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El aporte alenuín en nuestra cultura 


LA IMPRONTA GERMANICA 
EN LA ARGENTINA 


por ROBERTO T. ALEMANN 



En una foto de 1914, Teodoro A/emann, 
primer director dei diário aiemán Ar- 
gentinisches Tageb/att. Esta publica- 
ción se inició en 1874y continua saben¬ 
do en ta actuaiidad. 


El diccionario de la lengua es- 
panola de la Real Academia 
define como germano al “na¬ 
tural u oriundo de Germania, 
dei território que se extiende 
desde el Rhin hasta el Vístula, 
y desde gran parte dei Danú¬ 
bio hasta el mar Báltico”. En 
términos culturales, esta defi- 
nición no abarca otras nacio- 
nes de habla alemana, como 
Áustria y la Suiza alemana, ni 
tampoco a los alemanes ru- 
sos dei Volga o a los de la 
cuenca dei Danúbio como los 
sudetes y los suavos, sin per- 
juicio de otros enclaves euro- 
peos en Eslovenia o el Tirol 
italiano. La Argentina recibió 
inmigrantes de todos estos 
países y regiones que habla- 
ban el aiemán unificado en el 
siglo XVIII o algunos de los 
dialectos sobrevivientes a esa 
unificación. Aunque numéri¬ 
camente esta inmigración no 
fue significativa —en compa- 
ración con la población autóc- 
tona y los inmigrantes prove¬ 
nientes de Italia, Espana, 
Francia, Gran Bretaha, el Le¬ 
vante, el Este europeo o los 
países vecinos y, más recien- 
temente, de Asia—, los ger¬ 
manos han dejado su marca en 
distintos aspectos de nuestra 
cultura. 
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Frente a los muchos millones de 
inmigrantes que se asentaron en el 
país y conformaron la nación ar¬ 
gentina en su actual mezcla de 
cuatro siglos, en particular durante 
el último siglo y medio, los germâni¬ 
cos aportaron escasamente 
200.000 inmigrantes, la mitad de 
los 400.000 que llegaron y se que- 
daron. Sus descendientes, al cabo 
de un siglo y medio, suman millones. 

No hay registros exactos, por¬ 
que las estadísticas de inmigración 
no discriminaban entre los suizos 
alemanes, franceses, italianos y ro- 
manches, ni entre los austríacos y 
otros miembros germânicos dei 
império austro-húngaro, ni entre 
rusos y alemanes dei Volga o los 
judios de los guetos que provenían 
de Rusia, Polonia y Ucrania, o los 
europeos de enclaves de habla ale- 
mana en vários países.' 

Los europeos de habla alemana 
emigraron al país en varias olea¬ 
das. La primera ocurrió a partir de 
la década de los aftos setenta dei 
siglo XIX hasta la Primera Guerra 
Mundial. La segunda después de 
esa guerra, la tercera durante el 
nazismo, cuando huyeron dei terror 
los discriminados raciales y oposi¬ 
tores políticos, y la cuarta y última 
después de la Segunda Guerra 
Mundial hasta 1951. 

En este sentido, los inmigran¬ 
tes germânicos contribuyeron a la 
formación de la nación argentina 
como una minoria más, como tan¬ 
tas otras de distinto origen. Sin 
embargo, la impronta germânica 
en la Argentina sigue siendo indele- 
ble, a poco que se escarbe en cada 
sector dei quehacer nacional. Más 
allá dei legendário Ulrico Schmidl 
que ofició como virtual cronista de 
la frustrada primera fundación de 
Buenos Aires, durante la domina- 
ción espafiola no faltaron algunos 
alemanes que aportaron sus ofí¬ 
cios, en tanto que los padres jesuí¬ 
tas alemanes aportaron sus conoci- 
mientos, su arquitectura y su cultu¬ 
ra a la educación en las ciudades y 
las misiones. 

Hasta pasada la mitad dei siglo 
XIX, el aporte germânico a la inmi¬ 
gración era escaso. Estados Uni- 



Una boda de descendientes france¬ 
ses y alemanes. Renée Gregoire y 
Silvio Spangenberg posan para el fotó¬ 
grafo. 


dos y, en menor medida, Brasil y 
Chile, atraían más inmigración de 
Alemania y Suiza que la Argentina. 
Áustria y el Este europeo no eran, 
por entonces, países de emigra- 
ción en grado significativo. Sólo 
después de la Organización Nacio¬ 
nal aparecieron inmigrantes de esos 
países, más allá de casos indivi- 
duales de alemanes, austríacos y 
suizos que se habían afincado an¬ 
tes en el país. El llamado alberdia- 
no de nuestra Carta Magna a todos 
los hombres de buena voluntad que 
quieran habitar el suelo argentino, 
debiendo el gobierno federal fo¬ 
mentar la inmigración europea, fue 
recogido en esos países. 

Mi bisabuelo Johann (Juan) Ale- 
mann, por caso, se ocupaba en 
Berna, Suiza, de la emigración de 
ciudadanos helvéticos a la Argenti¬ 
na. Editaba un periódico bimensual 
en colaboración con la agencia Beck 
& Herzog de Basilea que organiza- 
ba la emigración de suizos a las 
colonias agrícolas de Esperanza y 
otros pueblos de Santa Fe. En Sui¬ 
za, la agricultura tradicional de pe- 
quefias parcelas no alimentaba por 
entonces a las famílias numerosas. 
La industria y los servidos no ha¬ 


bían alcanzado aún el desarrollo 
ulterior que absorbiera los exce¬ 
dentes de la población rural. Me¬ 
diante el periódico “Schweizeris- 
che Auswandererzeitung" (periódi¬ 
co de la emigración suiza) se infor- 
maba a los interesados sobre la 
Argentina y los Estados Unidos, 
principales destinos de la 
emigración. 

Muchos miles de suizos se afin- 
caron en las colonias de Baradero, 
Esperanza y otras de Santa Fe y 
Entre Rios, dos décadas antes que 
los alemanes, también impelidos 
por penúrias económicas, se acer- 
caran a nuestras playas para dedi- 
carse a los oficios, a la agricultura y 
la ganadería, el comercio, la indus¬ 
tria y los servidos. 

Consecuente con el lema “go- 
bernar es poblar", de Juan Bautista 
Alberdi, el presidente Domingo 
Faustino Sarmiento quiso promover 
la inmigración de los europeos dei 
norte, sin perjucio de los meridiona- 
les que ya afluían en masa al país 
para “hacer la América” (“fare 
1'America” en Italia), como se decía 
entonces. El inquieto sanjuanino 
había observado con sus propios 
ojos el desarrollo formidable de 
Estados Unidos de la mano de los 
inmigrantes de Europa septentrio- 
nal. Los alemanes constituían en¬ 
tonces por momentos el principal 
contingente inmigratorio a Estados 
Unidos. Sarmiento visitó este país 
en 1848 y más tarde residió allí 
como ministro argentino, antes de 
ser elegido presidente en 1868. 

De Horace Mann, responsable 
de la educación en el progresista 
estado de Massachussetts, Sar¬ 
miento aprendió la importância de¬ 
cisiva de la instrucción general obli- 
gatoria —conocimientos básicos 
para leer, escribir y hacer cuen- 
tas— de todos los nifios y jóvenes, 
como se practicaba en Alemania y 
Suiza. 

Fue bajo la presidência de 
Sarmiento que mi bisabuelo y su 
hijomayor, Mauricio, llegaron al país 
en 1874, invitados por la Comisión 
de Inmigración para fomentar la 
radicación de europeos germâni¬ 
cos al país. Ellos lo hicieron en ese 
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Una famiha de atemanes asentada en 
et Nordeste argentino a fines det sig/o 
XIX. (Det libro Argentina. Un país de 
inmigrantes, Ministério de Interior, Di- 
rección Nacional de Migraciones, 1998) 


Con motivo de la visita det crucero 
alemàn Harsbruke en agosto de 1932, 
los cadetes de! buque escuela fueron 
agasajados con un baile de gala reali¬ 
zado en el Club Atemán, donde com- 
partieron la fiesta con seftoritas argen¬ 
tinas de origen germânico. 



afio en Guadalupe, Santa Fe, con el 
bisemanario Der argentinische Bote 
(El mensajero argentino), orientado 
a las colonias agrícolas, y a partir 
de 1878 en Buenos Aires con el 
Argentinisches Wochenblatt (hoja 
semanal argentina) y en 1889 con el 
Argentinisches Tageb/att (ho\a dia- 
ria argentina), que sigue aparecien- 
do semanalmente, editado por des- 
cendientes de la familia fundadora. 
Además, promovieron la inmigra- 
ción germânica con publicidad, li- 
bros, folletos, viajes y gestiones 
para afincar nuevas colonias agrí¬ 
colas. 

Numerosos apellidos de inmi¬ 
grantes germânicos dei siglo XIX 
siguen resonando entre nosotros, 
tales como Altgelt, Born, Braun, 
Bracht, Bunge, Bullrich, Frers, Holm- 
berg, Klappenbach, Mallmann, 
Meyer, Seeber, Stegmann, Torn- 
quist, Zimmermann, Zuberbühler y 
otros que forman parte de las famí¬ 
lias tradicionales dei país. 


LA SIEMBRA DEL TRIGO 

El salto argentino de un pobre 
país pastoril a una nación moderna, 
estuvo ligado a la exportación de 
trigo a partir de 1874. Antes, aun- 
que hoy parezca inverosímil, la Ar¬ 
gentina importaba trigo, cuando 
Chile lo exportaba. En los comien- 


zos de la difusión de este cereal, los 
colonos suizos participaron decisi¬ 
vamente con su esfuerzo no exento 
de riesgos climáticos y de plagas 
como la langosta. 

En apenas un cuarto de siglo, la 
Argentina se transformó en expor¬ 
tadora de trigo y maíz y alcanzó 
cierta posición preeminente como 
abastecedora de Europa, como que 
mereció ocasionalmente el mote de 
granero de Europa. Por afiadidura, 
dos compafiías cerealeras de ale- 
manes afincados en el país, ven- 
dían trigo y maíz a Europa. Alfredo 
Hirsch de Bunge y Born y los her- 
manos Hermann, Sam y Ferdinand 
Weil, todos oriundos de Mannheim, 
en Alemania, por entonces impor¬ 
tante mercado triguero, dominaban 
el comercio de exportación de ce- 


reales con la firma francesa Dreyfus, 
iniciadora a su vez dei comercio 
transnacional de trigo en el Este 
europeo medio siglo antes. 

Ese aporte al país, hoy olvidado, 
incluso por la historiografia tradi¬ 
cional, tuvo entonces una neta im- 
pronta alemana, que duró hasta la 
Primera Guerra Mundial. Bunge y 
Born sigue comerciando cereales 
argentinos, en tanto que los herma- 
nos Weil disolvieron su firma pocos 
anos después. Queda como recuer- 
do de su patrimônio el edifício Safi- 
co, en la avenida Corrientes al 400. 

Ya en el siglo XX, otros dos 
alemanes, José Buck y Enrique 
Klein, desarrollaron las semillas de 
trigo para siembra, con las cuales 
los agricultores expandieron sus 
cultivos, sobre todo hacia el su- 


Pág. 8 ♦ Todo es Historia N° 413 














doeste de la província de Buenos 
Aires. 

De las numerosas colonias agrí¬ 
colas fundadas en las províncias 
de Santa Fe, Entre Rios y Buenos 
Aires y en los entonces territórios 
nacionales de Chaco, Misiones y La 
Pampa, algunas registran nombres 
germânicos como testimonio a sus 
fundadores, tales como Humboldt, 
Bernstadt, Berna, Grutli, Franck, 
Gessler, Lehmann y Helvecia en 
Santa Fe; Kõhler, Spatzenkutter, 
más tarde Marienfeld, Pfeiffer, Ma- 
rienthal y Protestantendorf en Entre 
Rios, donde se afincaron los alema- 
nes rusos dei Volga; la Colonia Lie- 
big en Corrientes; y Stroeder en la 
província de Buenos Aires, al sur de 
Bahia Blanca. Las Toscas en Santa 
Fe fue fundada por colonos suizos 
y alemanes, capitaneados por Gas¬ 
par Kaufmann, en tanto que los 
alemanes Welbers y Harteneck ex- 
plotaron los quebrachales dei Cha¬ 
co, a igual que el suizo Grüneisen. 

En Entre Rios se asentaron ha- 
cia el fin dei siglo XIX los colonos 
judios dei Este europeo, que habla- 
ban el dialecto alemán jidish, orga¬ 
nizados desde Londres por el filán- 
tropo barón Moritz von Hirsch-Ge- 
reuth, oriundo de Munich. 


En el siglo XX registramos a 
inmigrantes alemanes que funda- 
ron pueblos: Adolfo Schwelm dio a 
luz Eldorado en Misiones, Carlos 
Gesell fundó la villa homónima y su 
hermano, Ernesto Gesell, Dunamar, 
ambas poblaciones en la provinda 
de Buenos Aires, mientras que Hel- 
mut Cabjolsky creó La Cumbrecita, 
en las Sierras de Córdoba. El mis- 
mo espíritu pionero caracterizó a 
vários alemanes asentados en la 
Patagônia, entre ellos Plate, Lahu- 
sen, Staudt y Martens. Otro pionero 
alemán fue el aviador Günter Plüs- 
chow, que desarrolló las comunica- 
ciones aéreas y exploró el sur pata- 
gónico por entonces desconocido. 
Falleció en un accidente aéreo a la 
vera dei Lago Argentino. 


LOS COMERCIANTES 
GERMÂNICOS 

Los comerciantes germânicos 
instalados en Buenos Aires impor- 
taban en el siglo XIX y a comienzos 
dei XX diversos productos metáli¬ 
cos provenientes dei Ruhr en Ale- 
mania. Artículos de uso doméstico 
y algunas maquinarias, producidos 
por la avasallante industria metalúr- 


La presencia de tos ban¬ 
cos alemanes se remon¬ 
ta a fines dei siglo XIX. 
Aqui, la fachada dei hoy 
desaparecido Banco 
Alemán Transatlântico. 


gica alemana, cuando la ciudad de 
Solingen era el paradigma de la 
calidad metalúrgica, encontraron su 
destino en la Argentina, importa¬ 
dos por alemanes, entre ellos uno 
de mis bisabuelos, Ernst Moller de 
Hamburgo. 

Otros comerciantes, también 
alemanes, exportaban lo que en¬ 
tonces se denominaban frutos dei 
país, o sea lanas y cueros. Entre 
ellos actuaba otro abuelo mío, Leo¬ 
poldo Bohnen de Aquisgrán, y re- 
conocemos en el mismo rubro a 
Martin Meyer, cuhado dei presi¬ 
dente Carlos Pellegrini, o al legen¬ 
dário Mauricio Braun de Hambur¬ 
go, pionero de la Patagônia lanera 
con su socio espahol José Menén- 
dez. La Anónima, compafiía que 
ambos fundaron, sigue presente 
en el país. 

De aquellas primeras firmas de 
comerciantes alemanes, práctica- 
mente no subsiste ninguna. Las más 
tradicionales como Engelbert Har- 
dt, Staudt, Lahusen y Hasenclever, 
sucumbieron como consecuencia 
de la depresión de los afios treinta, 
la Segunda Guerra Mundial y la 
gran inflación argentina de 1945 a 
1991. 

Más recientemente, se instaló la 
cadena de supermercados Jumbo 
dei chileno Horst Paulmann, de ori- 
gen alemán, al margen de innume- 
rables negocios de venta al público 
en las más variadas especialida¬ 
des a lo largo y ancho dei país que 
han prosperado o sucumbido se- 
gún los cambiantes avatares de la 
economia argentina. 


LAS INDUSTRIAS 

El aporte de los alemanes y sui¬ 
zos no se limitó a la agricultura y el 
comercio exterior. Muchos estan- 
cieros contribuyeron al progreso 
rural argentino. Entre los industria- 
les rescatamos a Wollmann, funda¬ 
dor dei ingenio jujeho Ledesma, 
hoy la principal explotación azuca- 
rera dei país en manos de sus des- 
cendientes. Guillermo Welbers tam¬ 
bién se dedicó a la cafla de azúcar 
en Las Toscas, Santa Fe. No obs- 
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tante, subsiste una sola industria 
fundada por un alemán hace más 
de cien artos que sigue en la familia: 
es el próspero molino de Otto Sa- 
gemüller de Crespo, Entre Rios, 
capital virtual de los alemanes dei 
Volga. La familia Sagemüller pro- 
viene de Frisia en Alemania dei 
Norte. 

Otras industrias son Orbis de 
Mertig, Akapol de Kühlke, Labora¬ 
tórios Roemmers, Grafex de Berger 
y Remmer, Herramar de Arheit, 
Meranol de Wertheim, Osmio de 
Weinberg, Polipol de Baumann, 
Revesta de Kronstadt, Talleres Met 
de Rommel, las curtiembres La His¬ 
pano Argentina de Bohnen y Durla- 
ch y La Federal de Bühler, los esta- 
blecimientos de Viegener, Neu- 
mann, Reich, Schillig, Stõckl, Ep- 
penstein, Vultorius, Wentzel y tan¬ 
tos más que han contribuído a la 
industrialización argentina durante 
el siglo XX. 

La Allgemeine Electricitâtsge- 
sellschaft, conocida bajo sus siglas 
de AEG, fundó la compartia argen¬ 
tina de electricidad CATE antes de 
fin dei siglo XIX, que tras sus trans- 
formaciones en CADE y Segba se 
dividió y es ahora propiedad de 
otros capitales. El aporte pionero 
alemán es innegable. 

La técnica dei cemento armado, 
entonces novedosa para el país, 
fue introducida por empresas cons- 
tructoras alemanas y difundida en 
las obras públicas edificadas por 
esas firmas. Sirva de símbolo nues- 
tro tradicional obelisco, construído 
en 1936 en el tiempo récord de sólo 
nueve meses por Siemens Bauu- 
nion para la celebración dei cuarto 
centenário de la primera fundación 
de Buenos Aires por Pedro de 
Mendoza. 

El primer subterrâneo, el está¬ 
dio de fútbol de Boca Juniors, vá¬ 
rios edifícios públicos que todavia 
lucen en la Capital Federal, otros 
edifícios de oficinas y numerosas 
viviendas familiares, fueron diserta- 
dos por ingenieros y arquitectos 
germânicos y construídos por com¬ 
partias de ese origen como Sie¬ 
mens Bauunion, Geopé, Grün und 
Bilfinger, Philip Holzmann, Weiss 
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und Freytag y Losinger. Más re- 
cientemente, la firma de consulto¬ 
res Roland Berger se instaló en el 
país. En la fabricación de cemento 
se destacaron Calera Avellaneda 
de von Bernhard y Dickerhoff und 
Widmann de Alemania. 

Entre los intendentes de la ciu- 
dad de Buenos Aires, se destaca¬ 
ron los descendientes de alemanes 
Francisco Seeber, Adolfo Bullrich y 
Alberto Seeber y el hijo de suizos 
Carlos Zuberbühler. 


LA CERVEZA ALEMANA 

En el siglo XIX, cuando apenas 
se consumían limonadas u otros 
refrescos naturales, sin el abasteci- 
miento masivo de las bebidas sin 
alcohol de nuestra era, la cerveza 
ocupaba un importante espacio en 
las preferencias de los consumido¬ 
res. Por conocimientos dei oficio y 
una larga tradición cervecera en 
Alemania, fueron vários inmigran- 
tes originários de este país quienes 
establecieron fábricas de cerveza 
en la Argentina. 

Recordamos a los hermanos Er¬ 
nesto y Jacques Klappenbach que 
en tiempos de Rosas instalaron una 
fábrica cerca dei actual Hotel Al- 
vear Palace. Más tarde, Otto Bem- 
berg, oriundo de Colonia, cuyos 
descendientes son los únicos que 



Jacobo Peuser (foto tomada en sep- 
tiembre de 1919) fue —junto a Gui/ler- 
mo Kraft — uno de los imprenteros 
pioneros que alcanzó gran prestigio 
por ia catidad de sus ediciones. 


Fiesta en ta cervecería Quitmes, et 3 de 
enero de 1941. La industria de ta fami¬ 
lia Bemberg aún continua en pleno 
desarrollo. 








siguen con el negocio; también los 
los Schneider y los Bieckert —tradi- 
cionales nombres alemanes— do- 
minaron el ramo durante más de un 
siglo y medio. A ellos se agregan 
ahora Warsteiner con Isenbeck de 
Alemania. Budweiser de Anheuser 
Busch de los Estados Unidos, y 
Brahma de Villiger de Brasil, todos 
fieles a nombres germânicos, cuya 
impronta es indeleble en el ramo. 


LOS BANCOS 

Los bancos alemanes también 
se afincaron en el país, si bien con 
menor predominio que otros ban¬ 
cos. El Deutsche Bank y el Dresd- 
ner Bank, los tradicionales bancos 
líderes de Alemania, establecieron 
sucursales antes dei fin dei siglo 
XIX. Ambos siguen presentes en el 
negocio financiero, aunque ya sin 
establecimientos minoristas con 
atención al público. A ellos se agre¬ 
gan ahora el Westdeutsche Lan- 
desbank a través de su afiliada 
belga, el Banco Europeo para Amé¬ 
rica Latina (BEAL), con su sucursal 
porterta, y vários bancos alemanes, 
suizos y austríacos mediante repre- 
sentaciones, participaciones en 
entidades financieras locales y ne¬ 
gócios financieros. Otro tanto ocu- 
rre con el seguro, en cuyo ramo 
opera la principal compartia alema- 
na Allianz, la mayor de Europa, que 
absorbió otras compartias de se¬ 
guros de alemanes afincados en el 
país. 


LAS IMPRENTAS 
Y LOS DIÁRIOS 

Las imprentas reflejaron en la 
segunda mitad dei siglo XIX la 
presencia de empresários alema¬ 
nes, pioneros dei oficio, con Gui- 
llermo Kraft y Jacobo Peuser, de 
sertalado prestigio en sus largas 
décadas de actuación con impren¬ 
tas de calidad y editoriales de 
libros. El primer grêmio obrero 
que se organizó en el país fue el 
de los tipógrafos, liderado por ale¬ 
manes refugiados de las leyes 



Trabajadores dei ta- 
Her editorial de Jaco¬ 
bo Peuser, en 1917. 
Esta tradicional casa 
editorial comenzó su 
labor de imprenta y 
edición de libros en 
la segunda mitad dei 
siglo XIX. 


antisocialistas de Bismarck en la 
década de los artos ochenta dei 
siglo XIX. Ellos organizaron la pri- 
mera huelga obrera y contribuye- 
ron a la fundación de la asocia- 
ción Vorwárts y dei Partido Socia¬ 
lista antes dei fin de ese siglo. 

Vários periódicos en idioma ale- 
mán nacieron, se expandieron y 
sucumbieron desde la década de 
los artos setenta dei siglo XIX hasta 
el presente, entre ellos el tradicio¬ 
nal Deutsche La Plata Zeitung , ce¬ 
rrado por el gobierno en 1945 por 
haberse plegado al nazismo. Sub¬ 
siste solamente el Argentinisches 
Tageblatt, de mi familia, cuyos lec- 
tores son mayoritariamente naci- 
dos o afincados hace mucho tiem- 
po en el país, pero siguen cultivan¬ 
do la lengua y cultura alemanas. El 
periódico se editó en la imprenta 
propia de 1889 a 1992. 


LA EDUCACION 

La educación general como 
idea-fuerza de la política, llamada a 
transformar las sociedades tradi¬ 
cionales hacia formas más moder¬ 
nas de la democracia en libertad, 
nació en Prusia durante la segunda 
mitad dei siglo XVIII. De allí pasó a 
Suiza, donde Heinrich Pestalozzi 
fue su adalid, y luego a Estados 
Unidos. Sarmiento, Avellaneda y 
otros gobernantes de la llamada 
Generación dei Ochenta pusieron 
en práctica en la Argentina el lema 
sarmientino de educar al soberano 


mediante la instrucción primaria 
obligatoria. Un par de generacio- 
nes más tarde, el país sacó ventaja 
en el concierto sudamericano, por¬ 
que la práctica de leer, escribir y 
hacer cuentas ya estaba difundida. 

Al mismo tiempo, en la segunda 
mitad dei siglo XIX, los alemanes y 
suizos asentados en la Argentina, 
fieles a la tradición educativa de 
sus países de origen, se ocuparon 
de instruir a sus hijos. Para la prime- 
ra escuela en lengua alemana, ado- 
sada a la iglesia protestante, con- 
trataron a Germán Frers de Alema¬ 
nia, cuyo hijo Emilio seria en 1898 el 
primer ministro de Agricultura du¬ 
rante la segunda presidência dei 
general Julio A. Roca. 

Hacia fin de ese siglo aparecie- 
ron otras escuelas, como la Goethe 
Schule (hasta 1932, arto dei cente¬ 
nário de la muerte dei escritor ho¬ 
mónimo, Belgrano Schule), y la 
Cangallo Schule —entre cuyos fun¬ 
dadores figuraba mi abuelo Teodo- 
ro Alemann—, que fue la primera 
escuela alemana laica en el espíritu 
de la Ley Láinez. 

A medida que se asentaban los 
inmigrantes de habla alemana en la 
gran ciudad de Buenos Aires, sus 
alrededores y en numerosos pue- 
blos dei interior, la colectividad fun- 
daba escuelas que ensertaban el 
idioma alemán. Hacia la Segunda 
Guerra Mundial había más de dos- 
cientos establecimientos educati¬ 
vos alemanes. Casi todos estaban 
regenteados por asociaciones civi- 
les de padres que dedicaban su 
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José Fuchs, quien fuera jefe dei son- 
deo de la perforadora N° 2 que encon- 
trópetróleo en Comodoro Rivadavia, el 
viernes 13dediciembrede 1907. En la 
imagen, acompaóado por el redactor 
SoizaReilly, enmarzode 1931, junto al 
monumento levantado en 1927 en el 
pozo ya extinguido. 


tiempo, además dei esfuerzo y apo- 
yo financiero a la educación de sus 
hijos. Tras la confiscación de casi 
todos esos centros en 1945 por 
haberse alineado con el nazismo— 
salvo la Escuela Cangallo y el Colé¬ 
gio Pestalozzi, fundado por mi pa¬ 
dre Ernesto F. Alemann en 1934 
bajo la idea de una educación libre 
dei totalitarismo nazi—, renacieron 
dos docenas de escuelas después 
dei arreglo de la llamada propie- 
dad enemiga en 1957, en cuyas 
tratativas participé como funcioná¬ 
rio. Las escuelas de los alemanes 
dei Volga en Entre Rios no reapare- 
cieron. 

Muchos colégios continuaron la 
instrucción primaria obligatoria con 
grados secundários y algunos im- 
partieron conocimientos técnicos. 
Lamentablemente no se formó nin- 
gún instituto de estúdios superio¬ 
res, particularmente en el campo 
técnico, donde Alemania mantiene 
sistemas exitosos de ensefianza 
dual con teoria en las aulas y prác- 
tica de pasantías en empresas. Otto 
Krause, descendiente de alema¬ 
nes, instaló la formación técnica en 
la educación secundaria de la ciu- 


dad de Buenos Aires. El gobierno 
de Alemania sostiene la educación 
en las escuelas desde hace más de 
un siglo con subsidios para cons- 
trucciones, material didácticoy pro- 
fesores alemanes contratados. 


LA CIÊNCIA Y LA TÉCNICA 

La contribución de los científi¬ 
cos germânicos a la ciência, la téc¬ 
nica y la filosofia merece un capítulo 
aparte. A mediados dei siglo XIX la 
Argentina carecia de científicos y 
técnicos debido a su atraso educa¬ 
tivo. Era, en suma, una nación pre¬ 
dominantemente analfabeta con 
una reducida clase dirigente edu¬ 
cada. 

Durante la presidência de Sar- 
miento llegó al país el más renom- 
brado de los científicos alemanes. 
Hermann Burmeister contribuyó 
sensiblemente a las ciências natu- 
rales y atrajo a otros científicos de 
su país. En el curso de menos de un 


siglo, arribaron numerosos científi¬ 
cos dei mismo origen que se ocu- 
paron de la geologia, la mineralogia 
y la técnica minera como Schicken- 
dantz, Hüniken, Stelzner, Bracke- 
busch, Bodendender, Hauthal, 
Roth, Schiller, Keidel, Stappendeck, 
Windhausen, Witte, Groebner, Grâf, 
Hasselbach, Pusch, Kühn y Kõlliker. 

El atraso minero de la Argentina, 
rica en ese recurso natural, no se 
compadece con el esfuerzo reali¬ 
zado por aquellos científicos y téc¬ 
nicos. 

En el ramo petrolero también 
participaron inicialmente algunos 
técnicos alemanes. Más allá de José 
Fuchs —el descubridor dei primer 
pozo patagónico en 1907 buscan¬ 
do agua potable—, cabe mencio¬ 
nar a Platz, Brandmeyer, Klimmt, 
Schlagintweil, Leidoldr, Wellhõfer, 
Stingl y Mingramm. 

En hidráulica se destacaron 
Bõhm, Sander y Heinzheimer. Ex¬ 
pertos químicos como Fritz Reichart; 
geógrafos como Güssfeld, Kühn, 



El doctor Carlos Bruch 
fue uno de los presti¬ 
giosos zoólogos ale¬ 
manes que contribu- 
yeron al estúdio de 
las distintas especies 
animaiesautóctonas. 
Aqui. en pleno traba- 
jo de campo, anah- 
zando un hormigue- 
ro. en agosto de 
1930. 



El doctor Otto Krau¬ 
se, descendiente de 
alemanes, fue quien 
impu/só la formación 
técnica en el eido 
medio (secundário) 
de las escuelas de la 
Ciudad de Buenos 
Aires, razón por la 
cual uno de los ENET 
más prestigiosos He- 
va su nombre. 
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Ernesto Epstein fue junto con Guitier- 
mo Graetzer (fundador det Cottegium 
Musicum) y Erwin Leuchter, uno de tos 
responsables y cultores de tos méto¬ 
dos didác ticos en ta ensebanza musi¬ 
cal. 


Schmieder, Rohmeder, Machats- 
check y Fochler-Hauke; botânicos 
como Lorentz, Sellow, Hieronymus, 
Kurtz, Stuckert, Hosseus, Seckt, 
Bettfreund, Neger, Hassler, Fiebrig, 
Donat, Schreiter, Sleumer, Hickens, 
Sanzin, Dickmann, Burkart, Boelc- 
ke, Kühnemann, Meyer, Vervoost, 


Jürss, Lichtenstein, Diem, Olden- 
dorff, Kugler y Manfredo Reichart; 
todos ellos asistieron al país en la 
difusión de los conocimientos de 
las ciências naturales. 

Otro tanto hicieron los zoólogos 
Dõring, Frenzel, Bruch, Maull, Szi- 
dat, Wolfhügel, Rosenbusch, Rup- 
pert, Waldmann y Ostrowski, algu- 
nos de ellos precursores en la lucha 
centenária contra la aftosa.En física 
actuaron Bose, Gans, Vierheller, 
Simons, Fassbender, Knie, Steinke, 
Sommerfeld, Wernicke, Seelmann- 
Eggebert, Schumacher y el contro¬ 
vertido Ronald Richter de Áustria, 
iniciador de la investigación nuclear 
en el país. 


LA IMPRONTA PRUSIANA 
EN EL EJERCITO 

Es sabido que en las guerras 
por la independencia participaron 
algunos militares alemanes y aus¬ 
tríacos, y que a fin dei siglo XIX el 
ejército contrató instructores ale¬ 
manes como von der Goltz, von 
Coldlitz y Kretschmar. Ellos y otros 
oficiales prusianos generaron una 
notable impronta en la formación 
militar argentina que gravitó, por 


caso, en las afinidades filogermáni- 
cas dei presidente general José 
Félix Uriburu, a quien su camara¬ 
das apodaban amigablemente von 
Pepe, y otros altos oficiales. 

Tras la Segunda Guerra Mundial 
se incorporó el profesor Kurt Tank 
con su equipo, constructor de avio- 
nes de guerra Fokke-Wulf, y desarro- 
lló protótipos en la industria aeronáu¬ 
tica de Córdoba. Otros expertos como 
Schicklitsch, Schwegg, Beer, Kon- 
rad, Focke, Gross y Haug enseflaron 
e investigaron en sus especialidades 
técnicas, así como el as de la avia- 
ción, general Galland. 


MÉDICOS, FILOSOFOS, 
LITERATOS Y ECONOMISTAS 

Numerosos médicos, algu¬ 
nos contratados en Alemania como 
Christfried Jacob, otros nacidos o 
afincados en el país como Roberto 
Wernicke, Merzbacher, von Soubi- 
ron, Jürgens, von Grosmann y Rie- 
del, contribuyeron al progreso de la 
medicina. 

Otro tanto hicieron Busse- 
Grawitz. Kempski y la legión de 
médicos dei Hospital Alemán a partir 
de 1857. 



La Sociedad Corat Ate- 
mana Vokai Ouartett, ins- 
titución de gran presti¬ 
gio. participaba con su 
actuación de los princi- 
pa/es eventos de ia co- 
iectividad germânica. 
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Fies ta en homenaje a! seftor ministro 
Carlos Eggers, donde se puede apre¬ 
ciar los típicos músicos populares ale - 
manes. 
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A nivel dei pensamiento, el filó¬ 
sofo alemán Immanuel Kant influyó 
sobre la formáción dei filósofo ar¬ 
gentino Alejandro Korn, también 
descendiente de alemanes. El 
neokantiano Adolfo Krause resultó 
fuente de inspiración dei presiden¬ 
te Hipólito Vrigoyen, líder de la Unión 
Cívica Radical. Muchos estudiosos 
argentinos de la filosofia bucearon 
en los textos de filósofos alemanes 
como Schopenhauer, Nietzsche, 
Husserl y Heidegger, incluso me¬ 
diante el propio idioma alemán, tra- 
bajosamente aprendido. 

La literatura alemana fue ense- 
flada por Juan Probst, K. Hurwitz, 
A. Dornheim, Hellmuth Albrecht, 
Gerard Moldenhauer, llse Brugger, 
Fritz Krüger y Rodolfo Modern. A la 
antropologia y la investigación his¬ 
tórica contribuyeron Karl Wilhelm 
Kõrner, Georg von Hauenschild, 
Robert Lehmann-Nitsche, Oswald 
Menghin, Juan Schobinger y Eduar¬ 
do Dürnhõfer. 

En idioma alemán, publicaron 
novelas, cuentos y poesias en la 
Argentina Paul Zech, Max René He- 
sse, Max Tepp, Werner Bock, Bal- 
der Olden, Johan Luzian, Jovita Epp 
y F.R. Franke, aparte de la poetisa 
en espafiol Ada Elflein. 

En economia, disciplina a la que 
somos afines mi padre Ernesto, mi 
tio Máximo y mi hermano Juan, se 
destacaron Raúl Prebisch, hijo de 
padre sajón, Guillermo Walter Klein, 
Adalbert Krieger Vasena, Federico 
Frischknecht, Rolf Mantel, César 
Bunge, Carlos Conrado Helbling, 
Walter Schulthess, Adolfo y Federi¬ 
co Sturzenegger. 

LA MUSICA Y EL TEATRO 

Un pueblo tan destacado en la 
música, con los compositores más 
geniales de los últimos siglos y una 
cultura de práctica musical en los 
hogares como lo era la tradición en 


Fachada de la sun¬ 
tuosa sede dei Club 
Alemán, institución 
que había cumpHdo 
el rol de congregar a 
la comunidadgermâ¬ 
nica, y que durante 
la Segunda Guerra 
Mundial fue copada 
por la ideologia nazi. 


las naciones germânicas de Euro¬ 
pa, no podia estar ausente dei re- 
nacimiento musical que experimen- 
tó la Argentina en el siglo XX. 

Guillermo Graetzer, fundador dei 
Collegium Musicum, Ernesto Eps- 
tein y Erwin Leuchter introdujeron 
métodos didácticos en la ensefian- 
za musical. El director Robert Kins- 
ky, el Cuarteto Weil, la pareja de 


pianistas Tila y John Montês, el vio- 
lista Tomás Tichauer, el violinista 
Ljerko Spiller, los pianistas Linda 
Rautenstrauch, Isabel von Bassen- 
heim, Alicia Weingarten y Guillermo 
Opitz, los cantantes Raúl Neumann, 
Ricardo Yost, Helga Epstein e Hilde 
Mattauch, los violoncellistas Edgar- 
do Zollhofer y Víctor Aebi, los oboís¬ 
tas León Mames y Germán Ehren- 









T 


haus, la fagotista Gertrud Stoiber y 
el flautista Ricardo Graetzer, los 
compositores Juan Pedro Franze, 
Werner Wagner, Augusto Rattenba- 
ch, Eduardo A. Alemann y Víctor 
Schlichter, la bailarina Renate Scho- 
ttelius, los escenógrafos Otto Er- 
hardt y Martin Eisler, contribuyeron 
a la difusión de la música en el país. 

El canto coral, tradicional en los 
países germânicos, era desconoci- 
do en la Argentina cuando lo difun- 
dieron los colonos agrícolas de Santa 
Fe y Entre Rios. A partir de entonces, 
la práctica de cantar en coro encon- 
tró eco por doquier. Actualmente, es 
una manifestación cultural f uertemen- 
te arraigada en el país. Los descen- 
dientes de alemanes y suizos siguen 
practicando el coro en sus asociacio- 
nes dedicadas al canto. 

El teatro en lengua alemana flo- 
reció entre los aftos cuarenta y se- 
senta dei siglo XX, dirigido por Paul 
Walter Jacob y Reinhold Olszewski. 
Se destacaron vários actores pro- 
fesionales como Hedwig Schlichter 
(Hedy Crilla), Jacques Arndt, Anni 
Ernst y Max Wâchter, y en la actua- 
lidad Katja Alemann; en tanto que 
Ludwig Ney dirigió elencos no pro- 
fesionales 


LAS ARTES PLASTICAS 

En artes plásticas, se han desta¬ 
cado durante el siglo XIX Moritz 
Rugendas y en el XX Fernando Fa- 
der, hijo de alemanes, el suizo Methfes- 
sel, Pabto Fabisch y Wilhelm Dohme. 

Siguen exponiendo Etienne Go- 
dard, Erika Güldner, Hedda Schul- 
zen, EddaSchmitt, Uti Frischengru- 
ber, Eduardo Hoffmann, Ana Eckell, 
Elisabeth Widmann y Gloria Ruby- 
Lutz. En tapices, exponen Tana 
Sachs, Jutta Waloschek y Silke 
Dross. 

El escultor alemán Gustav Eber- 
lein trabajó los bajorrelieves de la 
estatua dei general San Martin en la 
plaza homónima. En escultura se 
destacan Pablo Hanemann y Mi¬ 
guel van Esso. Las fotógrafas Grete 
Stern y Annemarie Heinrich adqui- 
rieron notoriedad e influyeron con 
su estilo a generaciones posterio¬ 



res. Las galerias Wildenstein, Ati¬ 
ça, Bodo y Arbolave difundieron las 
obras de los artistas plásticos. 


LOS CULTOS RELIGIOSOS 

Los alemanes y suizos que lle- 
garon al país en el siglo XIX eran 
predominantemente de religión pro¬ 
testante, sin perjuicio de innumera- 
bles católicos y judios expatriados 
durante el terror nazi. Al amparo de 
la libertad religiosa de nuestra Cons- 
titución, las iglesias otrora llamadas 
disidentes pudieron establecerse y 
ejercer su culto sin otros requisitos 
que la inscripción en el registro 
oficial. 

En la Iglesia Católica argentina 
se destacaron numerosos obispos 
de ascendência germânica, a sa¬ 
ber: Enrique Rau en Mar dei Plata, 
Jorge Mayer, arzobispo de Bahia 
Blanca, Mühn, Ricardo Rõsch und 
Gertner en Concordia, Jorge Kem- 
merer en Posadas, Jorge Novak en 
Quilmes, Jorge Cottau en Santiago 
dei Estero, Bernardo Witte en Tucu- 
mán y Luis Stõckle en Goya. Nume¬ 
rosos sacerdotes y monjas de Ale- 
mania realizaron sus tareas en el 
país, en particular los palotinos, las 
hermanas de Schõnstatt y de Ma- 
llinckrodt, con diversas escuelas y 
obras de caridad. Mientras que 
monsefior Straubinger se destacó 
como docente en la Universidad de 
La Plata. 

La Iglesia Católica de Alemania, 
financiada como sus pares protes- 


Foto de la antigua fachada dei Hospital 
Alemán. una de las pocas instituciones 
que pudo sortear las influencias nazis, 
y siguió funcionando con alto nivel de 
excelencia hasta nuestros dias. 


tantes mediante un impuesto sobre 
los salarios de sus fieles, asiste a la 
Iglesia Católica argentina a través 
de las entidades de bien público 
Caritas y Adveniat. 


LA ASISTENCIA A LA SALUD 

En asistencia a la salud, los ger¬ 
mânicos han creado organizacio- 
nes admirables como el Hospital 
Alemán, la Sociedad de Socorros 
Mutuos, la Sociedad Alemana de 
Beneficencia y los hogares laicos y 
religiosos que atienden a personas 
de la tercera edad. El hogar Maria 
Luisen Kinderheim cuida niflos 
desamparados y atiende su edu- 
cación. Un programa especial con 
aporte alemán asiste a los enfer¬ 
mos de lepra. 


LOS DEPORTES 

En deportes, las contribuciones 
de germânicos en sus diversos clu¬ 
bes se concentran en el remo, prac- 
ticado en el Club Teutonia —que le 
ha dado vários campeones al país— 

, el handball, el yachting —con el 
olímpico Sebastián Lange—, el vo- 
lovelismo —con el campeón mun- 
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En jutio de 1953, un grupo de 
niflos de una escue/a de Ba- 
ri/oche visita la fábrica de 
automotores de origen aie- 
mán Mercedes Benz, insta¬ 
lada en et pais durante ta 
década dei treinta. 


I 


dial Rodolfo Hossinger—, la equita- 
ción y, en particular, el atletismo. 
Esta práctica argentina no ha cun- 
dido en el país con igual vigor y 
entusiasmo popular como los de¬ 
portes competitivos (el fútbol, el 
tenis, el rugby, el basketball, el polo 
y el automovilismo). En atletismo, 
se han destacado pocos deportis- 
tas, entre ellos algunos de origen 
alemán como Tito Steiner, Gerardo 
Bõnnhof y Juan Carlos Dyrzka. 


LA POLÍTICA, ACTIVIDAD 
DESDENADA 

La política ha sido una actividad 
social en la cual los descendientes 
de origen germânico, en especial 
los alemanes, no han registrado 
una participación significativa. Ha- 
cia fin dei siglo XIX un grupo de 
residentes de lengua alemana, pre¬ 
ocupados por las crisis políticas 
dei momento y deseosos de partici¬ 
par, fundaron el Centro Político Ex- 
tranjero. entre los cuales figuraban 
mi abuelo Teodoro y su hermano 
Maurício Alemann. 

Se trataba de convencer a los 
inmigrantes de que optaran por la 
ciudadanía argentina para votar y 
ser elegidos. Por entonces, casi la 
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mitad de la población capitalina era 
extranjera inmigrante. La iniciativa 
despertó algún entusiasmo inicial, 
pero resultó de poca duración. 

Entre los descendientes germâ¬ 
nicos, hábiles para votar y ejercer 
funciones ejecutivas y legislativas, 
rara vez brotó la vocación política 
con intensidad semejante a los des¬ 
cendientes de italianos, espafioles, 
árabes o judios. Hay, por cierto, 
excepciones, entre las cuales me 
cuento por haber ejercido funcio¬ 
nes ejecutivas y diplomáticas, como 
también mi tio Máximo, mi hermano 
Juan y mi primo Maurício Alemann, 
que también ejercieron cargos pú¬ 
blicos. 

Los gobernadores de Buenos 
Aires Carlos Ruckauf y de Santa 
Cruz Néstor Kirchner descienden 
de austríacos. El otrora senador 
Italo Luder, que estuvo transitoria¬ 
mente a cargo de la Presidência de 
la Nación en 1974, y el gobernador 
de Santa Fe Carlos Reutemann des¬ 
cienden de suizos por línea pater¬ 
na, como los senadores Rodolfo 
Weidmann de Santa Fe y Deolindo 
Bittel de Chaco y el gobernador 
Ernesto Ueltschi de Mendoza. Hay, 
por cierto, otros nombres de reso- 
nancia germânica entre los funcio¬ 
nários y legisladores dei país, pero 


no responden a una regia, sino más 
bien a la excepción, como también 
se observan raíces alemanas en 
algunos diplomáticos como los em- 
bajadores Roberto Guyer y Federi- 
co Barttfeld. 

Por única vez, los alemanes afin¬ 
cados en el país se volcaron a la 
política, pero no lo hicieron para el 
bien de la Argentina, sino para pro¬ 
pagar al partido nazi entre 1933 y 
1944. 

Este partido estableció, a través 
de su organización para el exterior, 
un sistema de afiliaciones en la 
Argentina que sumó unos 1.600 
miembros, buena parte de ellos 
emigrados después de la Primera 
Guerra Mundial. Con vários miles 
de simpatizantes organizaban ac- 
tos públicos de proselitismo nazi, 
coparon casi todas las entidades de 
la colectividad como las asociacio- 
nes escolares, los clubes, la câmara 
de comercio y las entidades de be¬ 
neficência, así como las empresas 
de origen alemán. Además, el parti¬ 
do nazi sembró la discriminación ra¬ 
cial, usó ocasionalmente la violência 
para imponer sus puntos de vista 
contrários a la tradición liberal argen¬ 
tina en política, y cosechó una derro¬ 
ta semejante a la de la Alemania nazi. 
sin la destrucción física. 












En 1964 el presidente alemán Heinrich 
visita la Câmara de Comercio Argenti¬ 
na. En ta imagen. et mandatario se 
prueba una espueta, obséquio de ta 
entidaden honor a la amistade influen¬ 
cia germano-argentina. 


Después dei conflicto, llegaron 
al país subrepticiamente vários cri- 
minales de guerra como Eichmann, 
Mengele, Kutschmann y otros, en- 
treverados con los inmigrantes açu¬ 
dados por las penúrias económi¬ 
cas en su patria destruída. Algunos 


fueron descubiertos y extraditados, 
otros murieron aqui, pero todos 
contribuyeron a daftar al prestigio 
argentino en el exterior. 

Las escuelas fueron cerradas, a 
excepción de la Escuela Cangallo 
que resistió el intento de copamien- 
to, y el Colégio Pestalozzi, fundado 
en 1934 como alternativa a la ense- 
fianza nazi en las escuelas alema- 
nas. Igual suerte corrieron los clu¬ 
bes deportivos, la Câmara de Co¬ 
mercio, el Club Alemán y las demás 
entidades, salvándose solamente 
el Hospital Alemán y el Club de 
Remo Teutonia. Las empresas de 
capital alemán fueron confiscadas 
por imposición dei Acta de Chapul- 
tepec, firmada en 1942 por los go- 
biernos dei continente americano, 
salvo la Argentina que sólo adhirió 
en 1945 apenas declaró la guerra a 
Alemania. 

Esa lamentable incursión de al¬ 
gunos alemanes en la política ar¬ 
gentina, investigada por una comi- 
sión de la Câmara de Diputados en 
1941, conllevó la pérdida de sus 
escuelas. La lengua y cultura ale- 
manas sufrieron un golpe muy fuer- 
te en el país, si bien nunca dejaron 
de propagarias quienes no com- 
partían los desígnios totalitários dei 
nazismo ni dejaron de estar per¬ 
suadidos de que Alemania resurgi- 
ría de sus cenizas, como sucedió a 
partir de 1948. 


Sólo transcurrido un lustro, las 
colectividades alemanas pusieron 
de nuevo en pie sus instituciones, 
que recuperaron su antiguo esplen¬ 
dor tras una trabajosa recons- 
trucción.4 


NOTA 

1. La investigación más completa la brin¬ 
da la doctora Anne de Saint Sauveur-Henn. 
quien publicó en 1995 su tesis doctoral en la 
Universidad de la Sorbona de Paris sobre la 
inmigración de los alemanes en la Argentina. 


NOTAS PUBLICADAS 
SOBRE ALEMANES 
EN TODO ES HISTORIA 

Un marxista alemán en San Luis, 
N e 310. 

Los científicos alemanes y Perón, 
N° 334. 

Los alemanes dei Volga en Ar¬ 
gentina , N 2 398. 

Submarinos alemanes en Mar dei 
Plata N 2 72. 

Ideas y obras de alemanes para 
la Argentina, N 2 225. 

Los refugiados alemanes en la 
Argentina, N 2 244 
La Cumbrecita, mucho más que 
un pueblo alemán en las sierras 
deCórdoba, N 2 361. 

El Partido Nacionalista alemán en 
la Argentina, N 2 148. 


jlnstitución Cultural argentino-tètrmana 

(Fundada el 11 de septiembre de 1922) 

Cursos de Alemán todo el ano de 1 mes de duración 

Noviembre-Diciembre- Enero 
y Febrero 

Marcelo T. de Alvear 2051 (de 15 a 20 hs) Tel: 4824-4038 
E-mail: culturalag@hotmail.com 


Todo es Historia N° 413 ♦ Pág. 17 





Im Iglesia Evangélica que 


comenzó su actividad en 
tiempos de Bernardino Ri- 
vadavia , fue consolidando- 
se a medida que el país y la 
inmigración alemana se 
afianzaron. El arduo y efi¬ 
ciente trabajo realizado por 
los primeros pastores — Re¬ 
gados de Alemania —, posi- 
bilitó su asentamiento en 
varias zonas geográficas dei 
país. El crecimiento de la 
congregaciónfue tan impor¬ 
tante que permitió a la Igle- 
sia Evangélica dei Rio de la 
Plata —que abarcaba Ar¬ 
gentina , Paraguay y Uru- 
guay —, adquirir su propia 
autonomia. 










El nacimiento de la Iglesia 
Evangélica dei Rio de la Plata 


IA PREMERA 
EVMIGRACION 
ALEMANA 
PROTESTANTE 


por HELGA HARTENECK 


Debido a la legislación colonial 
espahola hasta princípios dei siglo 
XIX, en Buenos Aires prácticamen- 
te no había alemanes. Recién el 25 
de mayo de 1810 se crearon las 
condiciones legales para una inmi- 
gración de europeos no espafioles, 
que oficiaban el credo y la cultura 
protestantes. En este momento co- 
mienza, si bien inicialmente en for¬ 
ma esporádica, la historia de la 
vida de los alemanes protestantes 
en Buenos Aires. 

Si se observa la historia de la 
inmigración alemana en la Argenti¬ 
na, la evolución de la iglesia evan¬ 
gélica alemana atraviesa como un 
hilo rojo conductor la idiosincrasia 
alemana. 


Retrato detpastor August Ludwig Sie- 
gel. et primer ministro de ia Congrega - 
ción Evangélica Alemana, constituída 
a partir dei 10 de septiembre de 1843. 

Todo es Historia N° 413 ♦ Pág. 21 


Fue mérito de Bernardino Riva- 
davia tener plena conciencia de 
que las fuerzas propias de la fe y de 
la iglesia eran de fundamental im¬ 
portância para las buenas costum- 
bres, la moral y la educación a los 
fines de la organización interna dei 
nuevo estado. Para este estadista, 
la iglesia era un medio que favore¬ 
cia la educación de las masas, la 
difusión de la cultura y la promoción 
de la civilización. Rivadavia reco- 
noció en el protestantismo al pre¬ 
cursor religioso dei iluminismo, una 
religión sobre la base dei raciocínio 
que propiciaba la mejora dei mun¬ 
do. Para ello promovió la inmigra¬ 
ción de europeos protestantes, 
dado que le parecían útiles por sus 
conocimientos espirituales, habili¬ 
dades manuales, por su aplicación 
perseverante y su responsabilidad 
consciente dei deber. A su vez 
estaba convencido de que incidi- 
rían sobre la vida particular y social, 
así como sobre el comercio y la 







Mapa ilustrativo de tos espacios regio- 
nates en donde se asentaron tas comu¬ 
nidades atemanas protestantes en ta 
Argentina. 


industria. La inmigración cualitativa 
fue la meta de este gran estadista. 

La primera época de la política 
inmigratoria argentina para los ale- 
manes evangélicos, cuantitativa- 
mente no fue significativa. Sin em¬ 
bargo el pedido dei pueblo en pro 
de la libertad de culto generó un 
cambio en el sentido de exclusivi- 
dad que tenía la Iglesia Católica y 
se promulgó el ejercicio de otras 
confesiones. El flujo, en un principio 
pequefio, de inmigración alemana 
puede ser dividido en cuatro gru¬ 
pos: 

1) Comerciantes y representan¬ 
tes de empresas que vivían holga- 
damente, pues no tuvieron que 
abandonar su patria por necesidad 
y que provenían de una buena si- 
tuación económica. Los artesanos 
que por sus cualidades como ho- 
nestidad, religiosidad hogarefia y 
tradición eclesiástica heredada, 
también constituían un componen¬ 
te valioso dei grupo evangélico. 

2) Los “reclutados" en Alemania 
generalmente eran personas sen- 
cillas, que llegaban con frecuencia 
a raiz de una gran necesidad, bus¬ 
cando nuevas posibilidades de tra- 
bajo. Eran civiles y obreros humil¬ 
des que habían sufrido estreche- 
ces y falta de libertad. Estas perso¬ 
nas se radicaron en gran parte en el 
campo. Muchas vivieron como pe- 
quefios campesinos en las cerca¬ 
nias de Quilmes. 

3) Los mercenários y los aventu- 
reros, que no tuvieron significación 
desde el punto de vista colonizador 
ni cultural. 

4) Un grupo de oficiales y cien¬ 
tíficos que fueron muy apreciados, 
y que con sus actividades presta- 
ron servidos invalorables en bene¬ 
ficio de la historia y la ciência argen¬ 
tinas. 


Los oficiales estaban vincula¬ 
dos con los camaradas locales por 
su servido militar. Los científicos 
buscaban el intercâmbio de ideas 
con los profesionales dei país. Este 
grupo renunció a cultivar su heren- 
cia natal y muchas veces se apartó 
de la vida alemana. Con frecuencia 
las distancias geográficas separa- 
ron a los alemanes como para dedi- 
carse en forma intensiva a mante- 
ner la unidad. 

Gradas a los comerciantes ale¬ 
manes provenientes de Hamburgo 
—J.C. Zimermann (1817) y Friedri- 
ch Schmaling (1825) con sus em¬ 
presas de importación y exporta- 


ción—, el protestantismo alemán 
en Buenos Aires adquirió un signifi¬ 
cado. Bajo el gobierno dei general 
Juan Manuel de Rosas ingresaron 
al país entre otros Claus Stegmann 
y Franz Halbach. Ellos fueron im¬ 
portantes personalidades en am- 
plios círculos de la colectividad ale¬ 
mana en formación y especialmen¬ 
te activos y apreciados en la cons- 
titución de la Congregación Evan¬ 
gélica Alemana en Buenos Aires. 

Los inmigrantes alemanes evan¬ 
gélicos se conmovían profundamen¬ 
te ante la muerte de sus coterrá- 
neos. Con los difuntos se les iba 
una parte de su patria y les desper- 
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Johann Frers fue et ayudante de Sie- 
gel, contratado en Atemaniapara aten¬ 
dera ta creciente comunidad, desarro- 
H6 un sinnúmero de actividades como 
profesor y músico. 


taban recuerdos de parientes, de la 
ciudad de sus orígenes, de la con- 
gregación y de la iglesia. Ellos se 
esforzaron por lograr una mayor 
comunidad y se sintieron atraídos 
desde el punto de vista eclesiástico 
por los feligreses con mayor afini- 
dad a ellos, especialmente por los 
ingleses y escoceses, participan¬ 
do en sus oficios religiosos. Cuan- 
do en 1821 los ingleses adoptaron 
la resolución de adquirir un prédio 
para el sepelio de cristianos protes¬ 
tantes, los alemanes solicitaron 
poder usarlo también. Ello constitu- 
yó la primera mención de los ale¬ 
manes protestantes en los anales 
dei cementerio. El terreno estaba 
ubicado entre la Basílica dei Soco¬ 
rro y la quinta de Mazas, en la 
cercania de Retiro. 

El 31 de marzo de 1833 se con¬ 
sidera un hito en la historia de los 
protestantes alemanes, comenzan- 
do a tomar forma el concepto “tra- 
dición alemana”. Un grupo grande 
manifestó el deseo de crear un ce¬ 
menterio propio como la última 
morada de todos los alemanes. El 
20 de agosto de 1833 a través dei 
Consulado Britânico se realizó la 
venta a los alemanes de una parte 


de la quinta ubicada entre Victoria 
y Potosí. 

Ahora que se había velado por 
los difuntos, la dedicación siguió en 
beneficio de los nifios y jóvenes, 
que crecían sin una educación reli¬ 
giosa en las escuelas públicas. 
Dado que en ningún lado se ofrecía 
la posibilidad de desarrollo dei ca¬ 
rácter alemán y dei ser protestante 
para los nifios, el comerciante de 
Bremen G.CH. Deetjen y la sefiora 
Keppel fundaron una escuela do¬ 
minical, en la cual los nifios podían 
aprender a leer en alemán y reci- 
bían clase de religión cristiana. En 
aquel tiempo había aproximada¬ 
mente 600 alemanes, de los cuales 
la mitad era de fe protestante. La 
existência de una representación 
consular en la ciudad transmitió 
una sensación de mayor seguridad 
a los alemanes. 

I-a Congregación 
Evangélica Alemana 
en Buenos Aires 

En la peor época dei gobierno 
de Rosas se constituyó la Congre- 
gación Evangélica Alemana en Bue¬ 
nos Aires. Nunca antes, y quizás 
tampoco nunca después, los ale¬ 
manes en Buenos Aires estuvieron 
tan unidos y absorbidos por una 
misma idea como en el afio 1842. El 
comerciante C. Ch. Deetjen convo- 
có a constituir en forma definitiva 
una congregación alemana. Se di- 
rigió con un pedido de intermedia- 
ción a la Asociación Evangélica de 
Bremen, solicitando una audiência 
en la Iglesia Regional de Prusia 
para pedir que se designe a un 
pastor. Considerable êxito tuvo una 
colecta de dinero realizada en Bue¬ 
nos Aires a tal efecto. Juntamente 
con el Pastor Brown de la Iglesia 
Anglicana se hicieron esfuerzos 
para lograr el envio de una persona 
adecuada. Se consideró de funda¬ 
mental importância la atención de 
los jóvenes adolescentes y de las 
personas que vivían en el campo y 
que debido a su vida solitaria ape¬ 
nas tenían contacto con las famílias 



Robert Wernicke fue maestro de ta 
Academia de Canto. Los conciertos 
de esa entidad servían para sustento y 
mantención financiera de ta congrega¬ 
ción. 


de Buenos Aires. En ese momento 
sólo existían las clases de cultura y 
religión los dias sábados, por ello 
se trató que el primer pastor envia¬ 
do estuviera provisto dei material 
escolar adecuado de los métodos 
de educación alemana y prusiana. 
Se requeria de él que tuviera cono- 
cimiento de mundo, manejo dei idio¬ 
ma inglês y castellano y vocación 
musical. Se sofiaba con una rela- 
ción de iglesia y escuela. De este 
primer pastor dependería el êxito. 

El Evangelische Verein für deuts- 
che Protestanten in Amerika (Aso¬ 
ciación Evangélica de protestantes 
alemanes en América) trajo rápida¬ 
mente la noticia que se había en¬ 
contrado al predicador adecuado 
en la persona dei pastor Ludwig 
August Siegel, de la localidad de 
Vegesack. El ministério tuvo buena 
predisposición y dispuso la orde- 
nación inmediata dei pastor Siegel. 
El 10 de septiembre de 1843 obtu- 
vo su reconocimiento oficial y por 
ello se considera esa fecha como el 
día de la constitución de la Congre¬ 
gación Evangélica Alemana en Bue¬ 
nos Aires. La misma estaba com- 
puesta por luteranos y reformados. 
Los puntos culminantes de su pri- 
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mer afio de labor fueron la confir- 
mación de 6 nifias y una participa- 
ción en el culto de 200 personas. 


Evolución de la Escuda 
Evangélica Alciinuia 

La idea de una escuela propia 
se hizo realidad el 7 de noviembre 
de 1843, fecha en la que comenza- 
ron las clases en la casa pastoral 
con siete nifios. La cantidad de 
alumnos creció rápidamente a 27, 
motivo por el cual debieron recurrir 
a un segundo maestro como ayuda 
para el pastor Siegel. Para ello se 
contrató a Johann Gotthilf Hermann 
Frers de Marne en Holstein. Ade- 
más de ser profesor de Matemáti¬ 
cas, Música, Alemán e Inglês tam- 
bién obtuvo contrato como organis¬ 
ta. Toda la vida de la iglesia y de la 
escuela se desarrolló en la casa 
pastoral de la calle Perú. En 1851 
ya contaban con 50 alumnos. 

La Academia de Canto anexa 
cada vez tenía mayor participación. 
Un nuevo maestro —Robert Wer- 
nicke— ocupó el lugar de Frers 
cuando se retiró. La Escuela Evan¬ 
gélica de la Congregación era “la 
escuela" en Buenos Aires. Debido 
a las circunstancias y a la nueva 
corriente inmigratoria de muchos 
alemanes, la institución debió abrir- 
se cada vez más hacia otras confe- 
siones. Se elaboraron nuevos esta¬ 
tutos, en los que la Comisión Direc- 
tiva de la escuela estaba formada 
por un pastor como inspector, un 
rector y cinco consejeros escola¬ 
res. Todos los maestros regulares 
de la escuela eran nombrados a 
solicitud dei presbitério y por el 
Consejo Superior de Iglesias Evan¬ 
gélicas de Berlín. El primer maestro 
fue al mismo tiempo organista. Chi- 
cos no protestantes podían ser 
aceptados a pedido de sus padres 
y eran eximidos de las clases de 
religión. 

Los conciertos de la Academia 
de Canto, así como la venta de las 
manualidades confeccionadas por 
los feligreses contribuyeron al sos- 
tén financiero de la congregación. 
Los graves conflictos en el país con 
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A partir de 1924 ta Congregación de 
Buenos Aires tuvo a su cargo el funcio- 
namiento dei hogar de nifios que fue 
instalado en Baradero, provinda de 
Buenos Aires, en 1909. 


las consecuencias nefastas de la 
Guerra dei Paraguay, a lo que se 
agregó la epidemia de cólera, que 
cobró muchas víctimas también 
entre los alemanes, no hicieron mella 
en las fuerzas y el coraje para la 
organización de la vida congrega- 
cional. En esa época se concreta- 
ron las fundaciones de una escuela 
alemana católica, así como tam¬ 
bién varias escuelas alemanas pri¬ 
vadas. Sin embargo, al cabo de 
poco tiempo, éstas cerraron sus 
puertas quedando la Escuela Evan¬ 
gélica Alemana como “la escuela”. 
Esta se mantuvo con êxito durante 
más de dos décadas. Alrededor 
dei afio 1875 la escuela contaba 
con aproximadamente 300 alum¬ 
nos y había llegado a un punto en 
que se expresaba la necesidad de 
independizarla y separaria de la 
Iglesia. Respondió a ese requeri- 
miento paulatinamente y el estable- 
cimiento educativo devino en los 
afios siguientes en una escuela lai¬ 
ca. En 1903 pasó a ser la Germa- 
nia-Schule (Escuela Germania). 


El templo de 
Ia ealle Esmeralda 

Además de sus tareas en la es¬ 
cuela, el pastor Siegel volcó sus 
esfuerzos — junto con su aprecia¬ 
do presbitério bajo la dirección dei 
sefior Deetjen—, a la construcción 
de un templo propio. Se realizaron 
colectas entre los feligreses dei lu¬ 
gar y se organizaron conciertos, 
que tenían como única meta el fon¬ 
do de construcciones. Se obtuvo 
un gran apoyo dei cônsul de aque- 
lla época Cari Bunge y dei ministé¬ 
rio de Prusia. También la asocia- 
ción Gustav-Adolf se comprometió 
a aportar una ayuda económica im¬ 
portante. Por último, hasta el Rey 
de Prusia participó de esta nueva 
gran idea con un obséquio. A las 
muchas relaciones dei sefior Dee¬ 
tjen en ocasión de sus viajes a 
Alemania se agregaron las anterio¬ 
res vinculaciones dei cônsul Bunge 
y ambas fueron grandes méritos en 
la búsqueda de un apoyo económi¬ 
co. La ciudad de Bremen, la aso- 
ciación principal de Brandenbur- 
go, los amigos de Nuremberg y 
muchas personas ayudaron en esta 
acción. 

Hubo que buscar un terreno para 
construirlo y se resolvió adquirir el 
de la calle Esmeralda 50, 52 y 54 
con un inmueble de 171/2 varas de 
ancho y 70 varas de profundidad a 
un precio de 270 onzas de oro. La 
adquisición de este prédio propor- 
cionó un increíble impulso a la con¬ 
gregación. El 2 de mayo de 1851 se 
presentó la solicitud de autoriza- 
ción para una iglesia ante el gobier- 
no de Rosas. Dofia Manuelita Ro¬ 
sas, hija dei gobernador, prestó su 
apoyo para obtener el permiso para 
la construcción dei templo. Es a ella 
a quien se le debe el avance rápido 
dei proyecto. 

En beneficio dei fondo construc¬ 
ciones se presentó el 30 de julio de 
1845 en la amplia Iglesia estado- 
unidense el gran oratorio La Crea- 
ciónóe Haydn, bajo la dirección de 
J.H. Amelong. La importante re- 
caudación fue el merecido êxito. 

Se resolvió encomendar al ar- 












quitecto Taylor la realización de la 
obra, quien disefió los planos para 
una iglesia en estilo gótico alemán 
antiguo. La colocación de la piedra 
fundamental se efectuó el 18 de 
octubre de 1851. El acto solemne 
fue realizado en un marco festivo 
de música de coro y con una proce- 
sión, precedida por el arquitecto 
Taylor, quien era seguido por los 
escolares que llevaban la piedra en 
andas con adornos florales. Dieci- 
séis meses después de la coloca¬ 
ción de la piedra fundamental, el 11 
de febrero de 1853, se llevó a cabo 
la festiva inauguración. Estaban pre¬ 
sentes los predicadores de otras 
confesiones, además de las autori¬ 
dades dei gobierno. Esto fue una 
demostración de tesón y esfuerzo: 
en poco más de tres afios lograron 
terminar la iglesia con el empuje de 
la feligresía de la congregación ale- 
mana. 

Al cabo de 10 afios de actividad 
el pastor Siegel se despidió de los 
fieles el 20 de agosto de 1854, 
dejando una congregación orde¬ 


nada y en armonía y con una escue- 
la. Se habla de él como dei “Padre 
de la comunidad alemana". 

Xuevas iglcsias 

Las relaciones con los alemanes 
protestantes en Montevideo (Uru- 
guay) y los dei interior dei país se 
fueron estrechando progresivamen- 
te. Mediante frecuentes visitas y 
oficios religiosos se promovia y cul- 
tivaba la unidad. En los afios si- 
guientes se realizaron muchos via¬ 
jes a las provindas de Santa Fe y 
Entre Rios, así como a la Colonia 
Danesa en Tandil. En Montevideo 
se hicieron esfuerzos para obtener 
un pastor enviado de Alemania, 
pues la atención desde Buenos Ai¬ 
res ya resultaba insuficiente para 
una congregación en crecimiento. 

La Iglesia Regional de Prusia 
envió entonces a un segundo pas¬ 
tor a Buenos Aires, así como a un 
pastor itinerante para atender a las 
colonias dispersas. Luego de la 



Fachada dei templo 
de la calle Esmeral¬ 
da, cuya construc- 
ción comenzó en 
1851. Fue posible 
gradas al esfuerzo 
dei pastor Siegel, de 
la feligresía localy de 
algunos estados ale¬ 
manes (en tiempos 
en los que todavia no 
se había realizado la 
unificación política). 



Wilhelm Bussmann es uno de los pas¬ 
tores más recordados por sus sermo- 
nes, por su apoyo a las actividades 
I iterarias y propagandisticas y, por la 
creación de! Sínodo de! Rio de la Plata. 


caída de Rosas llegaron colonos en 
grandes cantidades, muchos pro¬ 
testantes suizos, franceses y ale¬ 
manes. Ellos se radicaron en Espe- 
ranza, San Carlos y Roldán (Santa 
Fe), Baradero y en el Sur en Chas- 
comús y Olavarría (Buenos Aires). 

Posteriormente la colonización 
se extendió hasta Entre Rios, Cór- 
doba y Mendoza. Estos lugares de 
predicación entre los que había 
grandes distancias geográficas fue¬ 
ron atendidos por el nuevo pastor 
itinerante desde Buenos Aires. En¬ 
tre diciembre de 1877 y enero de 
1878 llegaron a la Argentina los así 
Mamados “alemanes dei Volga” (, \ 
quienes habían pasado una larga 
odisea, radicándose en Hinojo, en 
las cercanias de Azul (Buenos Ai¬ 
res) y en General Alvear, en las 
inmediaciones dei puerto Diaman¬ 
te sobre el Rio Paraná. Los protes¬ 
tantes alemanes dei Volga fueron 
atendidos por el pastor Jakob Riffel, 
quien era a su vez un ruso-alemán. 
Otras famílias evangélicas a su vez 
se volcaron a las Iglesias libres y los 
católicos fueron reunidos por un 
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padre jesuita. Más allá de las fron- 
teras de los estados dei Plata la 
asociación pastoral sinodal cobró 
también gran importância y signifi- 
cación. Se estrecharon contactos 
con la colonia brasilefia Rio Grande 
y se entablaron comunicaciones con 
las colonias en Osorno y Puerto 
Montt (Chile). Las relaciones con la 
Iglesia Católica siempre fueron bue- 
nas. 

Constitución dei 
Sínodo Evangélico Alemán 

Tanto en Buenos Aires como tam¬ 
bién en las zonas rurales dei interior 
dei país. la vida congregacional 
siguió un buen desarrollo bajo la 
conducción de los diversos pasto¬ 
res enviados de Alemania, los que 
cambiaban cada seis afios. Todos 
ellos aportaron sus especiales ta¬ 
lentos e inclinaciones. Al oficio re¬ 
ligioso y al sermón se les atribuía un 
significado especial. Con la actua- 
ción dei pastor Wilhelm Bussmann 
(1894 -1903) la congregación vivió 
una época animada y floreciente. 
Se constituyó el Deutscher literaris- 
cher Verein (Asociación Alemana 
Literaria). Asimismo comenzaron las 
publicaciones de la Deutsche-Evan- 
gelische Zeitschrift für die Kenntnis 
und Fõrderung der Auslandgemein- 
den (Revista alemana evangélica 
para el conocimiento y la promoción 
de las congregaciones en el exte¬ 
rior), siendo la precursora de la que 
seria afios más tarde la actual Revis¬ 
ta Parroquiatde ta Iglesia Evangélica 
dei Rio de la Plata. 

La música ocupó siempre un 
lugar central en la vida de la con¬ 
gregación. En 1897 el ambiente 
musical de Buenos Aires se llenó 
de asombro al escuchar la presen- 
tación dei nuevo oratorio de Herzo- 
genberg El nacimiento de Cristo. 
Además, el pastor Bussmann lle- 
vaba a cabo un correcto control de 
las ceremonias y constataba que 
muchos bautismos y matrimónios 
fuesen ecuménicos. Consideraba 
una necesidad la apertura hacia el 
idioma nacional. Con el culto navi- 
defio en idioma castellano en 1900 
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se inicia la costumbre de realizar 
oficios religiosos en esa lengua una 
vez por mes. Surgen entonces los 
primeros problemas que eviden- 
cian tensiones, que tienen que ver 
con las cuestiones de la idiosincra- 
sia alemana y el Evangelio, el pro¬ 
testantismo y el catolicismo, el idio¬ 
ma alemán y el castellano, así como 
la iglesia y la escuela. La Congre¬ 
gación Evangélica Alemana en el 
contexto de habla castellana se ve 
ante una disyuntiva en lo que al 
idioma se refiere, ^deben dejar re¬ 
legados la fe y la cultura evangélica 
en pos dei idioma alemán, o utilizar 
en bien de la fe evangélica con 
mayor intensidad el idioma caste¬ 
llano, es decir ir al encuentro de los 
argentinos alemanes de habla cas¬ 
tellana con cultos en castellano? 
Esta cuestión dei idioma se planteó 
aun con más urgência en las comu¬ 
nidades rurales, exigiendo una 
pronta solución. 

Dado que todas las congrega¬ 
ciones evangélicas dei Rio de la 
Plata se habían anexado a la Iglesia 
Regional de Prusia, el pastor Buss¬ 
mann recomendó la creación dei 
Sínodo dei Rio de la Plata. El I a de 
octubre de 1899 se llevó a cabo 
entonces la primera Asamblea Ge¬ 
neral. 

De las trece congregaciones 
existentes, once —que sumaban 
treinta mil feligreses— enviaron sus 
representantes. Por parte dei Reino 
Alemán participaron en forma ofi¬ 
cial el Encargado de Negocios y el 
Vice-Cônsul. El objeto dei Sínodo 
era por un lado la unión de las 
distintas congregaciones para pro¬ 
teger sus intereses comunes, y por 
el otro cultivar la relación con la 
patria alemana, resolviendo el tema 
dei acercamiento idiomático al con¬ 
texto argentino. En 1903 ya había 
dieciocho pastores contratados, 
dos en Uruguay y uno en Paraguay. 
El Sínodo que abarcaba los tres 
países (Argentina, Uruguay y Para¬ 
guay) se había propuesto una am¬ 
plia actividad. La gran región evan¬ 
gélica alemana de la diáspora que- 
daba vinculada en parte a través 
de la Revista Parroquial Evangéli¬ 
ca. El contenido de esta revista era 


la historia de la iglesia, literatura, 
educación así como también las 
comunicaciones a las congrega¬ 
ciones y a las escuelas. Hasta 1932 
la presidência dei Sínodo estaba 
en manos dei Primer Pastor de la 
Congregación de Buenos Aires. 
Más tarde se nombraría al repre¬ 
sentante permanente de la Junta 
Directiva como presidente dei Sí¬ 
nodo. 

El Hogar de Iluerfanos 
(iemuui Frers 

Con el comienzo dei nuevo siglo 
las condiciones de la congregación 
eran promisorias. En Buenos Aires 
se constituyó una Caja de Necesi- 
tados y se fundó el Deutscher Frau- 
enverein (Asociación de mujeres 
alemanas), queofrecía un albergue 
para jovenes y mujeres solas, en 
parte desocupadas. Los pastores 
estaban presentes en la Sociedad 
de Benef icencia Alemana. Se cons¬ 
tituyó una misión de marineros en 
Buenos Aires, contratándose para 
ello a un pastor con dedicación 
exclusiva. Pudo luego abrirse un 
hogar propio de marineros. 

De las tareas de amor de la 
iglesia forma parte también la aten- 
ción de los nifios huérfanos. En esa 
época se efectuó un llamado a la 
colectividad alemana para esta obra 
diacónica. Como lugar de empla- 
zamiento se eligió la ciudad de 
Baradero, cerca de Buenos Aires. 
Por motivos educativos y económi¬ 
cos se optó por un lugar de campo 
para tal cometido. Todas las con¬ 
gregaciones sinodales fueron con¬ 
vocadas a contribuir con donacio- 
nes. Gracias a la gran ayuda fue 
posible comenzar muy pronto con 
la construcción de los cimientos dei 
edifício. El 28 de septiembre de 
1909 los delegados sinodales pu- 
dieron viajar a Baradero con sus 
huéspedes para la inauguración. Al 
hogar se le dio el nombre Asilo 
Germán Frers. 

En el afio 1912 el hogar ya con- 
taba con 24 varones. Durante el 
lapso de 10 afios fue dirigido por el 
diácono enviado de Alemania Au- 






gust Hilbert y su esposa. Hasta 
1924 la institución era mantenida 
por el Sínodo dei Rio de la Plata. Al 
surgir problemas financieros en el 
Sínodo, la Congregación de Bue¬ 
nos Aires tomó a su cargo el funcio- 
namiento dei hogar de nifios hasta 
la actualidad. 


IvOS ccincntcrios 

Mientras Buenos Aires crecía, el 
cementerio adquirido en la periferia 
de la ciudad pasó a estar ubicado 
en una zona de progresivo desarro- 
llo urbano. La municipalidad inició 
tratativas en forma provisional para 
entregar a los ingleses, alemanes y 
estadounidenses una fracción de 
un terreno deslindando parte dei 
nuevo Cementerio dei Oeste (Cha- 
carita Municipal), clausurándose el 
de la calle Victoria. 

El 28 de agosto de 1891 se llegó 
a un convênio definitivo por el cual 
la municipalidad otorgó el título a la 
Congregación de Disidentes Ex- 
tranjeros sobre la sección XVL dei 
Cementerio Chacarita. En noviem- 
bre de 1892 se dio autorización 
para vender un terreno de 20.000 
metros cuadrados adyacentes al 
sector alemán en Chacarita, cuya 
disponibilidad se produjo por el 
traslado de las vias Ferrocarril Cen¬ 
tral de Buenos Aires. En noviembre 
de 1915 se efectuó la división de la 
propiedad de 1891. En la actuali¬ 
dad existen en forma paralela el 
Cementerio Britânico y el Cemente¬ 
rio Alemán. Este paso significó una 
enorme satisfacción para las auto¬ 
ridades de la congregación alema- 
na. 

La nueva entrada, las depen¬ 
dências, la vivienda para el encar- 
gado, y las demás instalaciones 
fueron entregadas en abril de 1916. 
En una ceremonia especial fue inau¬ 
gurado el monumento en memória 
de los caídos durante la Primera 
Guerra Mundial (1914-1918). La ca- 
pilla dei cementerio, proyectada y 
construída por el arquitecto Juan 
Kronfuss, puede considerarse un 
monumento a la sobriedad y al buen 
gusto, habiendo sido inaugurada el 


I 2 de agosto de 1926. Fue enorme 
la inversión en plantación de árbo- 
les y jardinería en general. La cons- 
trucción de cuatro secciones de 
pérgolas, que fueron cubiertas con 
enredaderas daban un marco muy 
decorativo. Al terminar la década de 
1940 el cementerio tenía práctica- 
mente arrendadas todas sus parce¬ 
las. La congregación comenzó a pla¬ 
nificar la apertura de un nuevo ce¬ 
menterio. Se adquirió un terreno en 
Los Polvorines para la construcción 
de un cementerio jardín. 

Al inaugurarse en julio de 1971 
el cementerio jardín en la localidad 
de Los Polvorines, muchos alema¬ 
nes empezaron a utilizar este her- 
moso parque como morada de sus 
queridos difuntos. Al lado se en- 
cuentra el Cementerio Inglês. Cabe 
mencionar que en el Cementerio El 
Cano la colectividad alemana re- 
cuerda anualmente el Día de Duelo 
Nacional Volkstrauertag en honor a 



los caídos en las Guerras Mundia- 
les y a todas aquellas personas 
víctimas de la violência. Esta cere¬ 
monia se realiza en forma ecuméni¬ 
ca junto con la Iglesia Católica de 
habla Alemana San Bonifácio. 


Entreguerras y crisis 

En aquellos afios la música sa¬ 
cra recibió un fuerte empuje. Se 
contaba con un coro permanente 
que daba conciertos y también se 
realizaban audiciones de órgano. 
En la iglesia de la calle Esmeralda 
instalaron en 1912 un nuevo órgano 
de la empresa E.F. Walcker de Lud- 
wigsburg, debiendo retirar el viejo 
instrumento que había servido sin 
interrupción durante más de cuatro 
décadas. Se iniciaron nuevos cami- 
nos para el trabajo con jóvenes, 
constituyéndose asociaciones fe- 
meninasy masculinas. Incluso, den- 


La construcción dei cementerio pro- 
pio es uno de los hechos más impor¬ 
tantes para tas comunidades religio¬ 
sas. El Cano fue el primero en las 
adyacencias de la Chacarita. Su ca- 
piHa. proyectada por el arquitecto 
Kronfuss, fue inaugurada en 1926. 


La acción social fue una de laspreocu- 
paciones de la comunidad alemana 
evangélica. En esta imagen el hogar 
de nihos en Baradero. 
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tro de la Asociación Cristiana de 
Jóvenes se creó una sección ale- 
mana. 

Durante las dos guerras mun- 
diales las tareas para la atención de 
las personas necesitadas en la con- 
gregación fueron muy importantes 
y necesarias. La desocupación de 
los alemanes había crecido a tal 
punto que era difícil encontrarle una 
solución. Muchos obreros y em- 
pleados alemanes de fábricas y de 
negocios de la Capital Federal fue¬ 
ron despedidos ante la presión de 
las direcciónes de las empresas. 
Además el boicot a las mercade- 
rías alemanas y el sistema de “listas 
negras" comenzó a tener efectos 


Hans-Jürgen Ostrowski, Rodolfo Ober- 
müller, Alfred Finckh y H. Venske fue¬ 
ron los pastores que tuvieron a su 
cargo la atención de la cada vez más 
creciente comunidad de alemanes 
evangélicos de la provinda de Buenos 
Aires, a partir de la década de! treinta. 


cada vez más agravantes. Sin em¬ 
bargo la posición neutral de la Ar¬ 
gentina dio a la Iglesia Evangélica y 
a su vida congregacional la posibi- 
lidad de cumplir sus tareas sin limi- 
taciones. 

La congregación de la calle Es¬ 
meralda tuvo una gran voluntad de 
crecimiento y se comenzó a proce¬ 
der a la ampliación dei templo. La 
nave principal fue alargada en 8 
metros y se colocaron 150 asientos 
más. 

Algunos afios antes se había 
construído una vivienda pastoral. 
En la vida congregacional se asimi- 
laba muy lentamente la situación 
dolorosa de las guerras y de los 
afios de posguerra. Junto a sus 
propias necesidades surgió la obli- 
gación de prestar atención a las 
necesidades generadas a conse- 
cuencia de la época de posguerra. 
El Sínodo dei Rio de la Plata pasaba 
por un mal momento. Los aportes 
de la Iglesia Evangélica de Alema- 
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nia y de la Asociación Gustavo 
Adolfo no pudieron ser cumplidos 
en la misma medida que antes. Por 
ello uno de los temas dominantes 
dei primer sínodo de posguerra fue 
la manera en que podia autososte- 
nerse en miras al futuro. 


Descent ral ización 
ílc la congregación 

* 

Desde su orígenes en el afio 
1843 la Congregación Evangélica 
Alemana en Buenos Aires había 
crecido tanto, que en los afios trein¬ 
ta se hizo necesario crear un colé¬ 
gio de pastores con cuatro miem- 
bros para la zona dei Gran Buenos 
Aires, que abarcaba 1.400 kilóme- 
tros cuadrados y atendia aproxi¬ 
madamente a 25.000 alemanes 
evangélicos. Los pastores, que en 
aquella época estaban a cargo de 
la amplia zona que iba desde Quil- 
mes al sur hasta Baradero en el 
norte, eran Hans-Jürgen Ostrows¬ 
ki, Rodolfo Obermüller, Alfred Finc¬ 
kh, K. Venske (1930-36) y Hermann 
Schmidt (desde 1937). 

Cada vez más famílias evangé¬ 
licas de habla alemana se instala- 
ban en la zona norte. En Martínez se 
realizaron los cultos en la Iglesia 
Metodista (Tres Sargentos 1928), y 
en Belgrano, que entonces era el 
lugar de predicación mas concurri- 
do, pudo adaptarse el salón de 
música dei Colégio Goethe. 

Recién después de la guerra se 
construyeron los templos en Villa 
Ballester, Martínez, Castelar, Flori¬ 
da, Los Polvorines, Belgrano y Oli- 
vos. Sin embargo fue difícil fijar 
limites precisos entre las parroquias 
de la zona norte. En la actualidad la 
Congregación Evangélica Alema¬ 
na en Buenos Aires está dividida en 
nueve parroquias: 1)Parroquia Cen¬ 
tro (Iglesia Esmeralda), cuyo tem¬ 
plo fue declarado monumento his¬ 
tórico hace vários afios y oficia ce- 
remonias en alemán y espafiol; 2) 
Parroquia Villa Ballester (bilingüe); 

3) Parroquia Martínez (un pastor 
para la comunidad de habla alema¬ 
na y un pastor para el trabajo en 
idioma nacional); 4) Parroquia Cas- 













telar (habla castellana); 5) Parro- 
quia Florida (habla castellana); 6) 
Parroquia Panamericana, en la lo- 
calidad Los Polvorines (habla cas¬ 
tellana); 7) Parroquia Belgrano (bi- 
lingüe); 8) Parroquia Olivos (bilin- 
güe). 9) Templo en el Hogar de 
Nifios Germán Frers en Baradero 
(castellano). 

Las demás actividades de la 
Congregación Evangélica Alema- 
na en Buenos Aires, la más grande 
dentro de la Iglesia Evangélica dei 
Rio de la Plata, crecieron según las 
necesidades y en los afios subsi- 
guientes se crearon muchas obras 
diacónicas: la ampliación dei Ho¬ 
gar de Nifios Germán Frers en Ba¬ 
radero; el Jardín de Infantes Los 
Indiecitos; el Instituto Evangélico 
Luis Siegel; ANELC- Ayuda al Nifio 
en la Calle; Centro Materno Infantil 
(CEMATIN), en Ezeiza; participa- 
ción en el trabajo ecuménico de 
acción social en la Zona Norte. 

Finalizada la Segunda Guerra 
Mundial las escuelas, y las asocia- 
ciones no habían retomado aún sus 
actividades, razón por la cual los 
nuevos centros parroquiales se 
convirtieron en lugares de encuen- 
tro espiritual y cultural para la cre- 
ciente comunidad de habla alema- 
na en la zona norte. 


Parroquia Martínez 

La parroquia Martínez ocupa un 
lugar preponderante en la Congre¬ 
gación de Buenos Aires. Durante 
más de 10 afios se aceptó el gesto 
amable de la Iglesia Metodista ubi- 
cada en la calle Tres Sargentos 
1928 en Martínez, oficiándose allí 
los cultos. Para la escuela domini¬ 
cal y el trabajo con jóvenes se alqui- 
laba la casa sobre la calle Pasteur 
421. El 18 de octubre de 1953 se 
inauguró el templo propio y en el 
transcurso de los afios la congre¬ 
gación de Martínez se desarrolló 
de forma tal que pasó a ser el 
distrito parroquial de mayor canti- 
dad de miembros de la Congrega¬ 
ción Evangélica Alemana en Bue¬ 
nos Aires, en el que en la actualidad 
se desarrolla aproximadamente el 


40%delavidacongregacional. Esta 
se caracterizó siempre por su am¬ 
plia gama de actividades. En los 
primeros afios de su existência la 
escuela dominical era visitada por 
más de 100 nifios. Se formaron 
vários grupos juveniles de ambos 
sexos. Surgió también un grupo de 
teatro vocacional. La vida musical 
dei nuevo distrito parroquial ocupa- 
ba un lugar muy importante. El coro, 
desde sus comienzos, además de 
cantar en ofícios religiosos, ofreció 
conciertos a la feligresía y a un 
público más amplio. 

En los afios sesenta surgieron 
además un coro de nifios y un coro 
de bronces. En el afio 1966 pudo 
instalarse un órgano de tubos de la 
empresa Walcker de Alemania. Se 
formó un grupo de manualidades, 
que había surgido dei Grupo de 
Acción de Damas. En la actualidad 
se sigue con los trabajos de costura 
y bordado y con las manualidades, 
que se elaboran durante todo el 
afio para el Bazar de Navidad. Los 
ingresos provenientes de ese ba¬ 
zar están destinados al Hogar de 
Nifios Germán Frers en Baradero. 
Regularmente se imparten clases 
de religión en las escuelas y se 
invita en las tardes de los domin¬ 
gos, especialmente a personas 
solas, para compartir la cultura de 
la congregación. La cantidad de 
confirmados siempre es importan¬ 
te, lo cual generó la creación de tres 
grupos, de los cuales hay dos de 
más de 30 jóvenes de habla alema¬ 
na y un grupo de habla castellana. 
A partir de 1986 se contrató a un 



El pastor Hermann Schmidt fue el que 
reemplazó al pastor H. Venske a partir 
de 1937en las tareas de la comunidad 
alemana de la zona Norte de Buenos 
Aires. 


pastor para el trabajo en idioma 
castellano. 

Las jornadas de capacitación 
para adultos con interesantes con¬ 
ferencias ganaron cada vez más 
interés y se constituyeron en una 
organización permanente. En 1982 
se fundó la orquesta de câmara 
Música Concertante de Buenos Ai¬ 
res, que actúa hasta nuestros dias 
bajo la batuta de la directora musi¬ 
cal Inke Frosch. El Coro de Martínez 
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conjuntamente con la orquesta 
Musica Concertante goza actual- 
mente dei beneplácito de los meló- 
manos de Buenos Aires, más allá 
dei público de la propia congrega- 
ción. Varias veces por afio, en di¬ 
versas iglesias y salas en el Gran 
Buenos Aires se realizan importan¬ 
tes conciertos para coro y orques¬ 
ta. Estos dos grupos también han 
realizado giras por ciudades dei 
interior dei país y en el exterior en 
Uruguay y Paraguay. 


Iva transfbrmación 
clcl Sínodo en 
la Iglesia Evangélica 

En los afios sesenta la actual 
Iglesia Evangélica dei Rio de la 
Plata (IERP) se encontraba en ple¬ 
na transición. Era muy consciente 
de sus orígenes inmigratorios ale- 
manes, lo que no queria ni podia 
negar, 

Para las iglesias hermanas si- 
gue siendo la “Iglesia Alemana”. No 
obstante se había embarcado en la 
búsqueda por el lugar ecuménico y 
el testimonio cristiano que le co- 
rresponderían en el actual contexto 
cultural y social dei Cono Sur de 
América Latina. Había optado por 
el camino de la integración. Eran 
afios y décadas de exploración y 
de orientación. 

El SEARB había sido una iglesia 
de inmigración, habiéndose limita¬ 
do deliberadamente a buscar, reunir 
y atender a los inmigrantes de habla 
alemana y a sus descendientes. En 
el âmbito de las iglesias, en Alema- 
nia se había suscitado un debate 
sobre la legitimación de una iglesia 
o congregación de origen y habla 
alemana en el exterior como una 
entidad propia en una era dei ecu¬ 
menismo y de una creciente inte¬ 
gración. 

La necesidad dei bilingüismo se 
había presentado ya en los comien- 
zos dei SEARP. Recién a partir de 
los afios setenta se practicaba en 
forma consecuente el bilingüismo 
en las asambleas sinodales y en 
algunas congregaciones. Los futu- 
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ros pastores concurrieron para sus 
estúdios teológicos inicialmente a 
la Facultad Luterana de Teologia en 
José C. Paz y en la actualidad asis- 
ten al Instituto Superior de Estúdios 
Teológicos en Buenos Aires. De 
esta manera no se vislumbra para 
el futuro la llegada de pastores 
desde Alemania. 

Con la denominación dei SEARP 
cambiada en IERP en la asamblea 
sinodal 1965 en Rosário y con los 
nuevos estatutos para constituirse 
en regia y forma como una iglesia 
nacional argentina, se dio el último 
paso jurídico para cobrar concien- 
cia de una propia identidad y para 
llegar a ser una iglesia autónoma en 
su propio derecho, dejando de ser 
una província eclesiástica de Ale¬ 
mania. 

La Iglesia Evangélica dei Rio de 
la Plata, una iglesia que abarca tres 
países (Argentina, Uruguay y Para¬ 
guay) está dividida en 7 distritos: 
Distrito Paraguay, Distrito Uruguay 
y en la Argentina en los Distritos 
Metropolitano, Sur, Oeste, Entre 
Rios y Misiones. Es una iglesia 
evangélica en la diáspora, que ha 
tenido la influencia de la reforma 
alemana, teniendo por objetivo cul¬ 
tivar las relaciones con la antigua 
patria y al mismo tiempo generar 
una integración en Latinoamérica. ♦ 


La Hustración representa tas nueve pa- 
rroquias en tas que en ta actualidad 
está dividida ia Congregación Evangé- 
iica Alemana. En ei centro, ei tempio de 
ia caiie Suipacha y a su airededor los 
ocho templos de ia zona norte en don¬ 
de viven ia mayor cantidad de miem- 
bros de ia comunidad. 


NOTA 

1 Para ampliar información sobre el 
tema, ver Verônica Fernánoez Armesto, "Los 
Alemanes dei Volga en la Argentina", en 
Todo es Historia, septiembre de 2000. 

BIBLIOGRAFIA 

Pfarrer Hermann Schmidt, Geschichte 
der deutschen evangeiischen Gemeinde 
Buenos Aires 1843-1943 (Historia de la 
Congregación Evangélica Alemana 1843- 
1943), 1943. 

Autores vários, Congregación Evan¬ 
gélica Alemana en Buenos Aires. Su histo¬ 
ria: 1943-1993. Buenos Aires, Edigraf S.A., 
1993. 

Revista parroquial Iglesia en ia Actua¬ 
lidad, Congregación Evangélica Alemana 
en Buenos Aires, Parroquia Martínez. Bue- 
nosAires, 1991-1992. 

Cien afios Iglesia dei Rio de ia PLata. 
octubre 1999. Conferencia dei pastor doc- 
tor Heinz Joachim Held. 


Agradecemos la supervisión de la traduc- 
ción a Elsa Bittner. 



















































conjuntamente con la orquesta 
Musica Concertante goza actual- 
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En los afios sesenta la actual 
Iglesia Evangélica dei Rio de la 
Plata (IERP) se encontraba en ple¬ 
na transición. Era muy consciente 
de sus orígenes inmigratorios ale- 
manes, lo que no queria ni podia 
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gue siendo la “Iglesia Alemana”. No 
obstante se había embarcado en la 
búsqueda por el lugar ecuménico y 
el testimonio cristiano que le co- 
rresponderían en el actual contexto 
cultural y social dei Cono Sur de 
América Latina. Había optado por 
el camino de la integración. Eran 
afios y décadas de exploración y 
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El SEARB había sido una iglesia 
de inmigración, habiéndose limita¬ 
do deliberadamente a buscar, reunir 
y atender a los inmigrantes de habla 
alemana y a sus descendientes. En 
el âmbito de las iglesias, en Alema- 
nia se había suscitado un debate 
sobre la legitimación de una iglesia 
o congregación de origen y habla 
alemana en el exterior como una 
entidad propia en una era dei ecu¬ 
menismo y de una creciente inte¬ 
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La necesidad dei bilingüismo se 
había presentado ya en los comien- 
zos dei SEARP. Recién a partir de 
los afios setenta se practicaba en 
forma consecuente el bilingüismo 
en las asambleas sinodales y en 
algunas congregaciones. Los futu- 
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V. 


LOS CIENTÍFICOS 
ALEMANES Y LA 
POLÍTICA ARGENTINA 


por IRINA PODGORNY 

Durante el período de la organización nacional 
la Argentina fue visitada por el afamado científico 
alemán Hermann Burmeister, de quien esperaba 
recibir ensenanzas y consejos para realizar su 
propio desarrollo científico. Traídos por él mismo, 
llegaron después numerosos hombres de 
ciência alemanes dispuestos a contribuir con el 
progreso de sus disciplinas, instruyendo con 
sus lecciones a varias camadas de estudiantes 
universitários. 




El gran científico aiemán Hermann 
Burmeister, que terminó su carrera 
como profesor universitário en ia Ar¬ 
gentina. tuvo a su cargo ia seiección 
deprofesores germanos que vendrían 
a dar iecciones a nuestro país. 
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En junio de 1871 el presidente 
Domingo F. Sarmiento aceptaba las 
credenciales que acreditaban al Mi¬ 
nistro Residente dei flamante Impé¬ 
rio Alemán. En su mensaje, el san- 
juanino reconocía la respuesta so- 
bresaliente de Prusia, principalmen¬ 
te, y de Alemania, en general, para 
conformar sus instituciones de acuer- 
do a las modificaciones que las so¬ 
ciedades modernas experimenta- 
ban. Se referia a la "educación de las 
grandes mayorías”, pero recordaba 
que este país honra en los servicios 
de un gran sabio prusiano, la conti- 
nuación de la obra de Humboldt y 
que nuestras Universidades princi- 
Pian a disputarse las lecciones de 
vuestros profesores" 1 . Con elloesta- 
ba recordando a Hermann Burmeis¬ 
ter (Stralsund, 1807-1892). radicado 
en la ciudad de Buenos Aires desde 
1861 y director dei Museo Público de 
la Província desde 1862. 2 


Burmeister, ex profesor de Zoolo¬ 
gia de la carrera de Medicina de la 
Umversidad de Halle, había renuncia¬ 
do a su cargo luego de sus viajes por 
Brasil y los Estados dei Plata y de 
haberse puesto en vigência el decre¬ 
to ministerial de 1861, por el cual en 
las universidades prusianas se dis- 
pensaba a los estudiantes de Medici¬ 
na de asistir a las asignaturas de Zoo¬ 
logia, Botânica y Mineralogia 3 . Esta 
medida lo dejaba casi sin alumnos e 
indujo a que aceptara la posibilidad 
de radicarse en el Plata. Burmeister 
fue también el primer encargado de 
llevar adelante su propio plan de or¬ 
ganización de una facultad de Ciên¬ 
cias Exactas en la Universidad Nacio¬ 
nal de Córdoba, presentado al presi¬ 
dente Sarmiento en 1868. Este pro- 
yecto incluía el contrato de profesores 
extranjeros. Atravesando múltiples 
avatares, reglamentos e instituciones, 
la Facultad de Ciências Físico-Mate- 














máticas y la Academia Nacional, se 
constituyeron finalmente en 1876 y 
1878 4 respectivamente, con el con¬ 
curso de vários profesores alema- 
nes. 


LA RADICACION 
DE “CEREBROS” 

Las décadas finales dei siglo XIX 
y gran parte dei XX fueron testigos de 
sucesivas oleadas de contratos y de 
llegadas de profesores de lengua 
alemana a nuestro país. La tentación 
de reunirlos a todos en grandes pa¬ 
noramas históricos ha sido grande, 
pero también es cierto que resulta 
complejo pues los científicos alema- 
nes radicados en la Argentina a partir 
de la década de 1860 eran de varia¬ 
das tendências. 

Por un lado, aquella surgida inme- 
diantamente durante y después de la 


Primera Guerra Mundial y urdida por 
algunos de estos científicos o por los 
propagandistas de la cultura alema¬ 
na. Allí se procuraba demostrar que 
todo avance de la ciência y de la 
educación argentinas estaba inexo- 
rablemente ligado a la presencia ale¬ 
mana en estas instituciones. Así, en 
el volumen 6 de 1916 dei Zeitschrift 
des Deutschen WissenschaftUchen 
VereinszurKuitur- und Landeskunde 
Argentiniens, uno de sus colabora¬ 
dores había realizado una recensión 
de la Primera Reunión Nacional de la 
Sociedad Argentina de Ciências Na- 
turales, realizada ese afio en Tucu- 
mán. En esta nota aludia al papel 
“dirigente” de los científicos alema- 
nes en la consolidación de los cam¬ 
pos relacionados con la geologia, la 
geografia y la geofísica. El lugar de la 
ciência alemana era —siempre se- 
gún el cronista de la revista de la 
DWV— no menos importante en las 


Miembros de la Academia Nacional de 
Ciências de Córdoba, en 1876. De 
izquierda a derecha, sentados: doctor 
Hendrit Weyenbergh (profesor de Zoo¬ 
logia), doctor Francisco Latzina (pro¬ 
fesor de Matemáticas Puras y Aplica¬ 
das) y doctor Oscar Dõríng (profesor 
de Física). De pie: Jorge Hieronymus 
(profesor de Botânica), doctor Ludovi- 
co Brackebusch (profesor de Minera¬ 
logia). doctor Adoifo Dõring (profesor 
de Química) y doctor Fede rico Schuitz 
(preparador y custodio dei gabinete 
de Zoologia). 


áreas de la Botânica, de la Paleonto¬ 
logia y de la ensefianza de las ciên¬ 
cias, concluyendo que, de manera 
indirecta y según se comprobaba por 
las referencias bibliográficas, “en casi 
todos los trabajos argentinos impor¬ 
tantes sobre Ciências Naturales, fue¬ 
ron citados como fuentes, los nom- 
bres y la obra de investigadores ale- 
manes, sea de los radicados en este 
país, sea de los que viven en otra 
parte”.* 

Esta idea reproducía otra vigente 
también en Alemania y que los estú¬ 
dios de los últimos veinte afios han 
caracterizado ya como un "mito na¬ 
cional” sobre la Wissenschaft de ese 
país®. Este “mito” se habría estableci- 
do en la década de 1860 para ser 
elaborado y celebrado, hasta bien 
entrado el siglo XX, en la retórica 
política, en las oraciones universitá¬ 
rias y en las historias disciplinarias 
escritas de manera autocelebratoria. 

La importância cobrada en cam¬ 
pos tales como la filosofia clásica, la 
historia antigua, la lingüística compa¬ 
rada y los estúdio bíblicos, sumada a 
la emergente hegemonia en la quimi- 
ca orgânica, la fisiologia, la física y 
algunas áreas de la matemática, pa- 
recían demostrar cierta especificidad 
y hegemonia alemanas. Como sefia- 
la Turner 7 , “los alemanes pronto es- 
tuvieron dispuestos a atribuir sus 
êxitos industriales a esta supuesta 
supremacia científica y a invocar la 
ciência alemana en términos belico¬ 
sos para justificar un misión imperial 
tanto en Europa como más allá dei 
continente". El análisis de esta “ex- 
pansión" de la ciência germana liga¬ 
da a pretensiones imperiales ha re- 
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Refrato de Oscar Dõring, publicado 
con motivo de su fallecimiento En la 
nota necrológica. la Academia Na¬ 
cional de Ciências de Córdoba res- 
cataba la labor de su ex presidente. 


Durante una expedición al Chaco a 
fines de/sig/o XIX. elfotógrado Lucio 
Corrêa Mora/es realiza esta toma don¬ 
de aparecen Florentino Ameghino (iz- 
quierda). Eduardo Holmberg (de pie) 
y Federico Kurtz (derecha con copa 
en mano). 
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sultado en el segundo tipo de estú¬ 
dios, representado por las investiga- 
ciones de Lewis Pyenson sobre la 
física y la astronomia. En ellos, se 
toma a la Argentina como uno de los 
escenarios de la difusión de la ciên¬ 
cia alemana y de los conflictos con 
otros estados que se la disputaban 
como tierra de colonización 8 


LA CIÊNCIA COMO 
AGENTE DE PROPAGANDA 

Otro tipo de trabajos se concentró 
en “las colonias científicas" de las 
ciudades universitárias y académi¬ 
cas de Córdoba y La Plata 9 . haciendo 
énfasis en la ligazón entre estos cien¬ 
tíficos y las instituciones que dirigie- 
ron o llevaron adelante. En conexión 
con las instituciones, algunos traba¬ 
jos subrayaron los enfrentamientos 
despertados durante la Primera Gue¬ 
rra Mundial y las disputas suscitadas 
entre la política de importación y la 
consolidación de un cuerpo argenti¬ 
no de científicos 10 . Mencionemos que 
una vez iniciada la guerra, la cultura 
tomó la forma de “arma espiritual” y 
las ciências y las artes ingresaron a la 
práctica de la Ku/turpropaganda. 
Asimismo, en 1914 los alemanes en 
el extranjero se organizaron para en¬ 
viar colectas y donaciones destina- 



i 


das a colaborar con los gastos de la 
guerra y a ayudar a las viudas y 
huérfanos. En la Argentina, la tarea 
de propaganda cultural y el apoyo a 
la guerra fue asumida, entre otras 
instituciones, por la Sociedad de Cien¬ 
tíficos Alemanes y organizadas a tra¬ 
vés de uno de sus líderes, el doctor 
Wilhelm Keiper. Destaquemos que la 
primera asociación científica de ale¬ 
manes ( Deutsche Akademische Ve- 
remigunç/) databa de 1897 y había 
tenido como objetivo suplir las carên¬ 
cias culturales que los científicos 
emigrados encontraban en el país 
que los había contratado. Si bien to¬ 
das sus actividades (conferencias, 
publicaciones, encuentros) se reali- 
zaban en alemán, es de destacar que 
el principio sobre el cual se estable- 
cía la posibilidad de ingresar a la 
institución era la formación y la perte- 
nencia a la vida académica. Ni el 
idioma o la nacionalidad aparecían 
en las bases de su constitución. 

Pero, durante la guerra europea, 
en 1915, la sociedad cambió de nom- 
bre (Deutscher WissenschaftHcher 
Veremo DWV) y se reestructuró dán- 
dose nuevos estatutos en los que los 
princípios cambiaban radicalmente - 
lo que unia a los científicos alemanes 
ya no era la academia sino el idioma 
materno, e incluso para ser miembro 
extraordinário, bastaba con demos¬ 
trar el dominio de la lengua alema¬ 
na". En un clima general a favor de la 
cultura francesa y de los intereses 
britânicos, la DWV mostraba, a través 
de sus publicaciones, aquel vínculo 
generador entre la ciência alemana y 
la argentina. Por otro lado desde la 
misma sociedad y como parte de 
esta política, en 1916 se organizó 
una expedición científica “alemana" 
a la Patagônia, que se exhibió como 
otro servido alemán" a la patria adop- 
tiva dei Cono Sur. 

S' n embargo, y a pesar de que 
abundan las necrológicas y las bio¬ 
grafias, los estúdios sobre las ideas y 
los métodos de los científicos alema¬ 
nes en las distintas disciplinas no son 
tan abundantes como habría de es- 
perarse. Por otro lado, la asociación 
de la ciência "alemana” con la ciên¬ 
cia en la Argentina de la segunda 
posguerra también ha producido al¬ 
gunos trabajos que han tenido cierto 
impacto entre nosotros. Los antropó¬ 
logos y arqueólogos argentinos se 
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dividen a la hora de valorar la presen¬ 
cia de Osvaldo Menghin —prehisto- 
riador austríaco— en la Argentina. La 
historiografia al respecto no puede 
despojarse de la intención de ocultar 
o de juzgar su obra en función de su 
pasado nazi. Refiriéndonos también 
a la posguerra, mencionemos aqui £7 
Secreto Atómico de Huemulàe Mario 
Mariscotti' 2 , un estúdio sobre la insta- 
lación de una planta de fisión nuclear 
en Bariloche. Este proyecto, presen- 
tado por Ronald Richter al general 
Juan Domingo Perón, ha pasado tam¬ 
bién a la literatura: recordemos que 
Ricardo Piglia incorpora a Richter 
como un personaje en su novela La 
ciudadausente. Allí, el escritor utiliza 
el lugar común de la credibilidad cien¬ 
tífica que daba el acento alemán 
mencionando que “Richter le cons- 
truyó a Perón una fábrica atómica 
sólo con palabras, con la sola reali- 
dad dei acento alemán".' 3 

En este artículo, precisamente 
pretendo matizar la idea de “la credi¬ 
bilidad dei acento alemán" en el mar¬ 
co de la ciência argentina. Aqui me 
gustaría mostrar que esa visión acu- 
flada en la posguerra —quizás ci¬ 
mentada gracias al peso de los cien¬ 
tíficos alemanes en importantes pro- 
yectos científicos y tecnológicos de 
los Estados Unidos de América— no 
puede aplicarse como un presupues- 
to a un pasado que todavia precisa 
ser estudiado con mayor detenimien- 
to. Destaco también que para reco¬ 
rrer la historia de los científicos de 
lengua alemana radicados en la Ar¬ 
gentina el libro de José Babini sigue 
siendo una referencia sumamente 
útil.’ 4 


LA ACADEMIA DE 
CIÊNCIAS DE CORDOBA: 
EXTRANJEROS Y CRIOLLOS 

La intención que llevaba a la crea- 
ción de la Facultad de Ciências en 
Córdoba aparece en un discurso de 
Nicolás Avellaneda de 1869: “La 
Universidad de Córdoba no es sino 
una escuela de Derecho y era nece- 
sario reaccionar contra esta tendên¬ 
cia exclusiva que se había dado a 
sus estúdios y que armonizaba tan 
poco con las necesidades de nues- 
tro país y de la época". Haciendo una 
comparación con la educación supe¬ 


rior en Alemania agregaba: “Los in- 
genieros, los geólogos, los naturalis¬ 
tas, son allí de más valor que los 
teólogos y los abogados, y deben ser 
cultivadas las ciências prácticas que 
enseóen a vencer las resistências de 
una naturaleza primitiva 15 . Avellane¬ 
da reconstruía con un tinte utilitário el 
mito de la Wissenschaftpero acepta- 
ba que era en la Confederación Ale¬ 
mana donde podia encontrarse un 
modelo para el desarrollo en la Ar¬ 
gentina de una institución de educa¬ 
ción superior. 

El plan iniciado tuvo vários pro¬ 
blemas: como destaca Luis Tognetti 
la corporación universitária cordobe- 
sa se mostró refractaria a la nueva 
unidad académica 16 y, por otro, para 
Burmeister no fue tan fácil hallar los 
profesores que estuvieran dispues- 
tos a radicarse en el país. A ello 
siguieron los conflictos entre Hermann 
Burmeister y los profesores contrata¬ 
dos, que han sido relatados repeti¬ 
das veces y que también aparecen 
publicados en el Botetín de la Acade¬ 
mia, iniciado en 1874, durante el se- 
• gundo período (1873-1875) en el que 
este ejerció el control y organización 
de la Facultad y Academia de Cien- 
cias ,T . Burmeister denunciaba en su 
informe de 1874 que “los catedráti¬ 
cos, no suficientemente versados en 
el idioma castellano, han retardado 
mucho el dar principio a sus leccio- 
nes”. Este no seria el único problema 
ligado al espaftol de los profesores 
de Córdoba, quienes —a diferencia 
de Burmeister— utilizaron el castella¬ 
no como lengua de escritura para sus 
trabajos aparecidos en las publica- 
ciones de la Academia. 

Adolfo Dõring (1848-1935), segun¬ 
do director de la Academia Nacional 
de Ciências y profesor de Química, 
había adoptado el espafiol para di¬ 
fundir sus trabajos científicos en el 
país y, singularmente, esto le valió la 
amonestación de una publicación 
científica que había empezado a apa¬ 
recer en Buenos Aires. En efecto, en 
la resefia sobre “Los constituyentes 
inorgânicos de algunos árboles y ar¬ 
bustos Argentinos, y observaciones 
sobre los métodos más recomenda- 
bles para la análisis de las cenizas 
vegetales", los Anates de ia Socie- 
dad Cientifica Argentina comentaba: 
“Copiamos con error y todo el título 
de esta composición, para que se 


vea cómo se maltrata la gramática y 
el idioma allá en Córdoba. Dõring, 
por su parte, impugnaba los Anates. 
para él, estos consistían en la publi¬ 
cación de meras acusaciones perso- 
nales, de ensayos estilísticos o de 
correcciones de la ortografia caste- 
llana en los escritos de extranjeros. 
Los tachaba de “compuesto literário" 
y de “extravagancias fraseológicas", 
“charlatanismo y broma”, oponién- 
dolos a la verdadera ciência, a la 
elaboración de las artes e industrias, 
acusándolos de constituir una traba 
a los “progresos reales en estos pue- 
blos Sud Americanos" 16 . El científico 
respondia enfatizando la diferencia 
entre el contenido de la comunica- 
ción científica y la forma con la que se 
expresaba. Dõring sefialaba que el 
crítico de su artículo sólo se fijaba en 
las apariencias dei idioma y de las 
frases, y que desconocía las ideas y 
los hechos que estas transmitían, ya 
que “no iba a la cosa en sí" ni presen- 
taba datos o argumentos que afecta- 
ran sustancialmente el fondo, la parte 
química dei trabajo. 

Esta acusación por el idioma se 
enmarcaba, en realidad, en las polé¬ 
micas sobre dónde estaba colocado 
el centro científico dei país. Dõring 
marcaba que la oposición tejida en¬ 
tre “ciência portefia" y “ciência extra- 
portefia" atacaba el “vínculo que debe 
ligar naturalmente á los obreros de la 
ciência en un mismo suelo" y “que, 
no teniendo razón de ser, revela des¬ 
de luego el desconsolante empefio 
de crear antagonismos donde sólo 
debe haber fraternidad y armonía (...) 
Décimos esto, no como Cordobeses 
sino como despreocupados extran- 
geros y amigos dei país de su resi¬ 
dência. que aspiran a que la buena 
acogida y protección que han goza¬ 
do aqui bajo los auspícios de un 
gobierno progresista é ilustrado, pro- 
duciendo eco en las corporaciones 
aliadas dei otro lado dei océano, ha- 
gan desvanecer mas y mas las pre- 
ocupaciones desfavorables que acer¬ 
ca de la inmigración en esta Repúbli¬ 
ca existen en los pueblos de la Euro¬ 
pa septentrional en cuanto al reinado 
dei fanatismo religioso y dei bombo 
en estas Repúblicas Sud-America- 
nas, donde, como se dice allá, el 
extranjero inmigrante de talento nun¬ 
ca podrá gozar de la protección y de 
los resultados de su trabajo, sino 
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Loshallazgos denue- 
vasespecies, eneste 
caso moluscos en¬ 
contrados en la ex- 
pedición dei general 
Roca al Rio Negro, 
eran bautizados con 
los nombres de cien¬ 
tíficos y tamb ién de 
políticos influyentes 
como forma de ga- 
narse el favor y los 
subsídios para los 
emprendimientos 
científicos, tal como 
se aprecia en esta fi¬ 
gura 1: Endioptus 
Mendozanus, 2 y 3: 
endioptus Avellane- 
dae, 4: borus D ' Or- 
bigny, 5 y 6: P/agio- 
dontes Rocae; y 7 y 
8: p/agiodontes pa- 
tagoniens. 


emplea para ello el charlatanismo” 19 . 
Como antes en la Francia napoleóni- 
ca y en la Confederación Argentina 
de la década de 1850, la palabra 
ornamentada y carente de sustancia 
aparecia como un enemigo de la 
constitución de la ciência y de la 
Nación. 


COOPERACION Y 
CONFLICTOS EN LA CIÊNCIA 

Por otro lado, ni la lengua ni la 
cultura alemanas tejían alianzas por 
si mismas. Los profesores de Córdo- 
ba muchas veces se aliaron con ar¬ 
gentinos para evitar el contrato de 
otros alemanes 20 así como estable- 
cieron estrechos vínculos de inter¬ 
câmbio de ideas y de colecciones 
con quienes compartían marcos de 
trabajo sin que el lugar de nacimiento 
de sus colegas importara demasia¬ 
do. La relación entre Florentino Ameg- 
hino (18547-1911), Adolfo y Oscar 
Dõring (Neu-Waake, 1844-1917) da 
buena cuenta de ello 21 . Esta relación 
se inició de manera epistolar el 6 de 
enero de 1882, con una carta de 
Adolfo Dõring desde Córdoba. Este, 
que era especialista en el estúdio de 
los moluscos terrestres y fluviales, 
había integrado la Comisión Científi¬ 


ca agregada al Estado Mayor Gene¬ 
ral de la Expedición al Rio Negro de 
1879 y, en 1882, y se estaba ocupan¬ 
do de la escritura dei informe geoló¬ 
gico de la misma. Dõring le escribía a 
Ameghino a raiz de haber recurrido a 
algunas de sus obras y coincidir con 
él en las edades de las formaciones 
geológicas, con el deseo de iniciar el 
intercâmbio de colecciones para la 
clasificación y determinación de un 
mundo casi desconocido por su anti- 
güedad y variedad. 22 

Respondiendo a este pedido, 
Ameghino le remite una colección de 
moluscos fósiles de los cuales Dõring 
reconoce que “se hallan en un esta¬ 
do muy perfecto de conservación y 
permiten por esto una comparación 
exacta y minuciosa con las formas 
vivientes" 23 . Estos moluscos sellarán 
una alianza de Dõring con el hijo de 
piamonteses en contra de Burmeis- 
ter. 

Dõring anunciaba: “Gradualmen¬ 
te vamos a demoler la orgullosa villa 
de los ‘Diluvianistas’, hasta que que¬ 
de balanceando sobre una sola pier- 
na todavia, la cual Nevará el nombre 
de ‘capricho de Burmeister’! Pero des- 
pacio! No hay necesidad de agitar- 
se! Ud. verá como mi nueva obra 
ayuda a las investigaciones y opinio- 
nes de Ud. sobre la formación Pam- 
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peana, y como van a saltar en este 
sentido los cascos!" 24 . Para Dõring, 
el conflicto con Burmeister trascen- 
día los generados por la administra- 
ción de la Academia en Córdoba y se 
expandia a demostrar que sus ideas 
y manera de hacer ciência habían 
quedado sepultadas en las décadas 
anteriores dei siglo XIX. 

La red de los hermanos Dõring se 
extendía, gracias a los contactos de 
Ameghino, a otros naturalistas no ale¬ 
manes radicados en la Argentina. De 
este modo, intervenía Pedro Scala- 
brini (1849-1916) de Paraná. A través 
de sus envios de mamíferos fósiles, 
Ameghino adquiria la evidencia para 
afirmarle a Adolfo Dõring que “todos 
estos restos pertenecen a la fauna 
paleotérica, concordando así con la 
época que Ud.le atribuye a la forma- 
ción" 25 . También confirmaba la de¬ 
terminación taxonómica de una es- 
pecie, realizada por Laurillard en Paris 
y que Burmeister había puesto en 
duda. El 15 de mayo de 1883 Adolfo 
Dõring festejaba: “jlas noticias que 
Ud. me manda son realmente nota- 
bles! jRáscate. Dr. Germ. Burmeis¬ 
ter!”. 26 


ESTRATÉGIA Y DIFUSION 

Por otro lado, la consolidación de 
determinadas ideas iba de la mano 
de estratégias minuciosas en aras de 
conseguir puestos de trabajo y de 
lograr la dif usión de las mismas en las 
revistas y publicaciones. Por ello. los 
científicos de Córdoba se pusieron a 
“trabajar” para conseguir que Ameg¬ 
hino se integrara a sus filas como 
profesor. Los hermanos Dõring pare- 
cían conocer todas las tácticas nece- 
sarias para lograr el favor de los po¬ 
líticos cordobeses y argentinos, ex- 
plotando el interés en las ciências de 
algunos de ellos y el fervor localista 
de otros. Las dedicatórias, la deter¬ 
minación de especies dei desierto 
con nombres tales como Eudioptus 
A vellanedae y P/agiodontes Rocae y 
el regalo de publicaciones servían, a 
los fines de consolidar una estructura 
que sin la intervención directa y per- 
sonal de los políticos, parecia que no 
podría sobrevivir. Dõring instruía a 
Ameghino de esta manera: “le man¬ 
do la siguiente tarjeta para el Dr. 
Juárez Celman, Senador, antes Go- 








bernador y concufiado dei Presiden¬ 
te. De él dependen todos los nombra- 
mientos aqui en Córdoba y como él 
se ha entusiasmado mucho para el 
asunto Ud. no debe dejar de hacerle 
lo más pronto posible una visita y 
regalarle, si todavia tiene, una colec- 
ción de todas sus publicaciones, 
porque parece que se interesa mu¬ 
cho por estos asuntos. Le había mos¬ 
trado el ler. tomo de su obra de Ud. 
y se entusiasmaba tanto en la lectura 
que me pidió el tomo y se quedó con 
él. Como él tiene mayoría en el Sena¬ 
do, el asunto por allí no tendrá dificul- 
tades y su nombramiento de Ud. tam- 
bién está seguro. Necesito solo ha- 
cer algunos trabajos en la Câmara de 
Diputados, y entre los conocidos que 
por allá tuviera Ud. no debe descui¬ 
dar a hablarles, aunque hay tiempo 
con esto hasta que se trate el presu- 
puesto". 27 

Florentino Ameghino f ue designa¬ 
do profesor de Zoologia de Córdoba, 
primero como suplente dei zoólogo 
holandês Weyenbergh y luego como 
titular. Su estancia en esa ciudad 
muestra también que el círculo de los 
científicos de la academia estaba 
sujeto a contínuos y minúsculos ata¬ 
ques por parte de los cuerpos de 
otras facultades: cuestionamientos en 
el caso de ausências en misiones 
científicas, matrícula reducida, pro- 
mesas incumplidas, falta de materia- 
les de trabajo o la utilización de los 
mismos para el servicio de otras cá¬ 
tedras externas a la Facultad de Ciên¬ 
cias. Lo que pesaba, en estos casos, 
no era el acento de quien hablaba 
sino las tácticas adoptadas en las 
negociaciones. La reserva dei asun¬ 
to se volvia esencial: aseguraba que 
el bando contrario no se pudiera per- 
catar de las mismas y les quitaba 
tiempo para recurrir a un aliado más 
poderoso. Los Dõring varias veces 
detuvieron las denuncias públicas o 
institucionales de Ameghino mien- 
tras este fue profesor de la universi- 
dad. Aceptaron, si, la diatriba en con¬ 
tra de Francisco P. Moreno incorpo¬ 
rada en 1890 como parte dei prólogo 
a la Contribución al conocimiento de 
los mamíferos fósi/es 28 

Ameghino se retiró de Córdoba 
para ocupar el cargo de subdirector 
dei Museo de La Plata en 1886. Eso 
dejaba su cargo nuevamente vacan¬ 
te y vários profesores alemanes se 


apresuraron a presentar una 
propuesta: “Confiando en que el es¬ 
tatuto nuevo, que excluye de la terna 
a todo candidato no graduado, prin- 
cipiaba a regir recien el 24 dei co- 
rriente, propusimos a: Dr. Félix Lynch 
A., Dr. Jorge Pfeffer (conservador dei 
Museo Zoológico de Hamburgo) y 
Dr. Enrique Lynch A., con la intención 
de favorecer en lo más posible al 
elemento criollo. Más ahí fue Troya 
(...) ganamos una triste mayoría de 1 
voto en el C. S. [Consejo Superior], 
luchando los extranjeros por los crio- 
llos y aquellos en contra de sus pro- 
pios compatriotas. jLo que es la or- 
ganización de un círculo político!" 29 . 
La Facultad de Medicina, estableci- 
da en 1878, queria imponer a su 
candidato y preferió una terna de 
alemanes neutrales 30 antes que ro¬ 
bustecer “la falange de jóvenes natu¬ 
ralistas", identidad que Ameghino ha¬ 
bía acufiado para el grupo local en 
1880. 


LA CIÊNCIA: UN PROYECTO 
A LA DERIVA 

La Academia mantenía su ritmo 
de trabajo y de publicaciones, pero 
los profesores alemanes estaban 
sometidos a todos los conflictos y 
crisis en las que la Argentina se hun- 
día recurrentemente. Oscar Dõring 
en 1890 reflexionaba: “Estamos en 
una ansiedad bien explicable. Co- 
rren rumores que tanto la Facultad de 
Ciências como la Academia, será 
suprimidas. <j,Qué hacer si resulta cier- 
to? Francamente no sé cómo ganar- 
me la vida, si aquella idea se lleva a 
cabo" 31 . Su necrológica muestra que 


desde los inicios mismos, la ense- 
fianza secundaria y un segundo em- 
pleo estatal habían aparecido como 
complementarios a su misión como 
académico. A ello se le fueron su- 
mando otras estratégias de supervi- 
vencia: “Aqui no hay nada de nuevo, 
todo marcha como antes: y cada uno 
lucha como mejor puede, contra la 
crisis. Adolfo es absorbido por las 
atenciones de su vifiedo en Capilla 
dei Monte (25 hectáreas). Yo también 
soy viticultor y tengo actualmente 2-3 
hectáreas, pero sigo trabajando a 
más no poder. La Academia sigue 
luchando igualmente. Las mensuali- 
dades que recibimos alcanzan aproxi¬ 
madamente para la impresión de dos 
entregas por afio. El Museo de La 
Plata nos hace una competência gran¬ 
de con sus publicaciones lujosas y 
sus recursos inagotables. Somos 
unos pocos en la República que es- 
cribimos aún, pero no hay que deses¬ 
perar (...). Le pido perdón por este 
montón de aforismos que le presento 
como carta (...) Me gustaría saber 
cómo lo pasa Ud. con tantas contra¬ 
riedades y mala suerte". 32 

Estos “aforismos” de la aparente 
derrota de un proyecto muestran va¬ 
rias cosas. Una de ellas, que el acen¬ 
to alemán no daba mayores garan¬ 
tias para llevar adelante una institu- 


Campamento a la orilia dei lago Col- 
hué-Huapi (Chubut). Junto a la carpa, 
Juan KeideL profesor de la Facultad de 
Ciências Exactas y dei Museo de La 
Plata; Junio 1931. La rivalidad entre La 
Plata y Córdoba se mantuvo más allá 
de los docentes germanos 
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ción que se había creado con gran¬ 
des expectativas. Por otro lado que 
en la Argentina de entonces había 
interlocutores locales con los cuales 
compartir ideas, fracasos, intrigas y 
amarguras. Como evidencia de todo 
ello quedan las cartas, el edifício de 
a Academia, los archivos, los traba- 
jos las decenas de tomos dei Boletin 
de la Academia de Ciências, las Ac- 
tas y una historia de la ciência en la 
Argentina que hoy puede ser 
analizada.4 
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Militares alemanes en la formación de la Nación Argentina 


LA INFLUENCIA PRUSIANA 
EN EL EJERCITO 


por ROSENDO FRAGA 
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El cuadro de Fortuny des- 
cribe la muerte de Fede - 
rico Rauch en el combate 
de Las Vizcacheras. En 
esa ocasión, el general - 
que iba atado al animal 
porque era mal jinete— 
perdió la vida cuando su 
caba! lo fue herido. 


xà 4 ' 

Alemania no tuvo império colonial en América; 
sus aportes inmigratorios fueron limitados o mi¬ 
noritários. La influencia cultural existió, pero estu- 
vo reducida a determinadas elites. La gravitación 
económica, sobre todo en el rubro industrial, 
llegó a ser importante en algunos momentos dei 
siglo XX, pero las dos guerras mundiales la 
interrumpieron. La influencia en el campo militar 
en cambio sí fue verdaderamente notable, aun- 
que ha sido por lo general desvirtuada por inter- 
pretaciones de tipo "ideológico” que sólo inten- 
taron mostraria como antecesora y generadora 
de tendências autoritarias en el seno de las 
Fuerzas Armadas. 


La participación que tuvieron los 
alemanes en las luchas y actividades 
que. desde la Guerra de la Indepen¬ 
dência a princípios dei siglo XIX pa- 
sando por la plena ocupación dei terri¬ 
tório nacional, hasta la conformación 
de un ejército profesional en los prime- 
ros aftos dei siglo siguiente, constitu- 
yen el proceso de formación, consoli- 
dación y expansión de la República 
Argentina, realizado con anterioridad 
a la lenta y gradual decadência entre 
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las dos guerras mundiales, acelerada 
dramáticamente en los últimos afios. 

Durante este período, la faz militar 
aparece estrechamente unida a los 
esfuerzos destinados a consolidar la 
nacionalidad y por esta razón, el apor¬ 
te de los alemanes a lo largo dei 
primer siglo de vida argentina se ma- 
terializó en este campo. 

A partir de las fuentes, se ubicaron 
a cinco personas de origen alemán 
que tuvieron actuación a lo largo dei 


primer siglo de vida de la Nación Argen¬ 
tina, desde la Guerra de la Indepen¬ 
dência de Espafia hasta la plena ocu¬ 
pación dei território nacional y la 
constitución de un ejército profesional. 
A continuación realizamos breves sem- 
blanzas de estos militares alemanes. 
Los casos de Juan Arengreen, Sowers- 
by y Rauch, cobran singularidad por 
ser de los alemanes que dieron su vida 
a la azarosa historia de las primeras 
décadas de la vida independiente ar¬ 
gentina en el sinuoso camino hacia la 
unidad nacional. 


CARLOS SOWERSBY, 

DE WATERLOO A LA ARGENTINA 

Nació en Bremen, en 1795, de pa¬ 
dres britânicos. Antes de haber cumpli- 
do los 12 afios se incorporó a las fuer¬ 
zas de Napoleón, batiéndose en la 
batalla de Bordolino el 7 de septiembre 
de 1812 y participando en todas las 
alternativas y penúrias de la campafia 
de Rusia, que habría de marcar el inicio 
dei ocaso de las fuerzas napoleónicas. 

Después de Waterloo muchos mili¬ 
tares europeos que habían combatido 
en las filas imperiales se vieron obliga- 
dos a emigrar, ya sea por razones de 
persecución política como por su voca- 
ción militar que los impulsaba a trasla- 
darse hacia las regiones dei mundo 
donde se mantenían abiertos conflictos 
bélicos. Es así como Sowersby se tras- 
ladó a América dei Sur y llegó a Chile en 
1817, pocas semanas después de que 
el Ejército de los Andes — al mando dei 
general San Martin— venciera a las 
fuerzas realistas en la Batalla de Cha- 
cabuco el 12 de febrero de ese afio. 

En los archivos dei Ejército Chileno, 
consta que el 12 de abril de 1817 se 
incorporó al Regimiento de Húsares 
Chilenos, comoteniente agregado; pero 
el 22 de agosto dei mismo afio pasó al 
Regimiento de Granaderos a Caballo 
dei Ejército de los Andes con el mismo 
grado. 

Como miembro de este regimiento 
participó en Cancha Rayada (19 de 
marzo de 1818) y en la batalla de Maipú 
(5 de abril de 1818), con la cual quedó 
definitivamente consolidada la indepen¬ 
dência chilena. 

Como oficial dei Regimiento de Gra¬ 
naderos a Caballo participó en el “Acta 
de Rancagua", firmada por los oficiales 
dei Ejército de los Andes que respalda- 
ron la decisión dei general San Martin 
de no acatar la orden dei Directorio de 
reprimir a las montoneras que desde 


















las províncias dei Litoral desconocían 
la autoridad dei gobierno nacional con 
sede en Buenos Aires. 

Integró el Ejército Libertador (ar¬ 
gentino-chileno) que bajo las órdenes 
de San Martin partió de Valparaíso el 
20 de agosto de 1820, participando en 
la primera etapa de la campafia liber¬ 
tadora dei Perú. 

En 1822 Sowersby hizo la campafia 
de Quito, que permitió la independên¬ 
cia de Ecuador, bajo las órdenes de 
Juan Lavalle. Participó heroicamente 
en el combate de Riobamba el 21 de 
abril de ese afio y en el de Pichincha, 
que tuvo lugar el 24 de mayo. Asistió a 
la toma de Quito. Recibió la condeco- 
ración otorgada por el gobierno perua¬ 
no a los vencedores. En ese entonces, 
con el grado de capitán mandaba un 
escuadrón dei Regimiento de Grana- 
deros a Caballo. 

En 1823 fue ascendido a teniente 
coronel y nombrado comandante dei 
Segundo Escuadrón dei Regimiento 
Húsares dei Perú, integrado por solda¬ 
dos de dicho país. En esta unidad y 
bajo las órdenes dei coronel argentino 
Manuel Isidoro Suárez, participó vale- 
rosamente el 6 de agosto de 1824 en la 
Batalla de Junín. En esta oportunidad, 
la decidida acción de Suárez logró dar 
vuelta el resultado dei combate a favor 
de las fuerzas patriotas. En el exitoso 
contraataque patriota Sowersby sufrió 
dos heridas de lanza, a causa de las 
cuales murió dos dias después en el 
pueblo de Caramayo. Tenía 29 afios. 

Su amigo y compafiero de armas, 
el general patriota de origen britânico 
Guillermo Miller, hizo colocar en su 
tumba un epitáfio recordando la corta 
pero brillante carrera militar de este 
soldado de origen alemán, que dio su 
su vida y su esfuerzo en la Guerra de la 
Independencia Sudamericana. 


FEDERICO RAUCH 
CONTRA LOS ÍNDIOS 

Nació en el gran Ducado de Baden 
en 1790, si bien algunos autores ubi- 
can la fecha cuatro ahos antes, en 
1786. Al igual que Sowersby, Rauch 
también sirvió en los ejércitos de Na- 
poleón. 

En 1819, accediendo a proposicio- 
nes realizadas por Bernardino Rivada- 
via, ministro dei Directorio, llega al Rio 
de la Plata y el 23 de marzo dei mismo 
afio se incorpora como teniente se¬ 
gundo de la Cuarta Companía dei Ba- 
tallón de Cazadores, siendo ascendi¬ 


do ocho dias después a teniente pri- 
mero. 

El 11 de septiembre de 1820 llega 
al grado de capitán, y es destinado en 
junio dei afio siguiente al Regimiento 
de Húsares —como sargento mayor 
graduado—, unidad que prestaba ser¬ 
vidos en la frontera norte contra los 
índios de la província de Buenos Aires. 

En diciembre de 1822, la trayecto- 
ria militar de Rauch comienza a hacer- 
se notar, reprimiendo con celeridad y 
eficacia las incursiones indígenas y 
recuperando a 20 húsares que habían 
sido capturados, 

En diciembre de 1823, participa en 
la campafia contra los indios que co¬ 
manda el entonces gobernador Martin 
Rodríguez, de quien era ministro de 
Gobierno Bernardino Rivadavia, pro¬ 
motor de la incorporación de Rauch a 
las fuerzas de Buenos Aires. El 11 de 
enero de 1824, es ascendido a tenien¬ 
te coronel por méritos adquiridos en 
encuentros con los indios durante el 
segundo semestre dei afio anterior. 

En 1824 hizo la segunda campafia 
contra los indios a pedido dei goberna¬ 
dor Martin Rodríguez, pero al mando 
dei regimiento Húsares de Buenos Ai¬ 
res. En esta situación participó de vá¬ 
rios encuentros con los indios durante 
los meses subsiguientes. 

En 1825 el gobierno nombró dos 
comisiones encargadas de informar 
las posiciones más convenientes para 
fundar nuevos fuertes en la línea avan- 
zada de frontera con los indios. Las 
comisiones estaban integradas por los 
hacendados Juan Manuel de Rosas y 
Pedro López, los ingenieros militares 
José Maria Reyes y Felipe Senillosa y 
los militares Juan Lavalle y Mariano 
Ibarrola, quien fue sustituido por Rauch. 

Ese mismo afio venció a los indios 
en el combate de Arroyo de Luna, 
confirmando así su capacidad en este 
tipo de acciones militares. 

En 1826, el rol militar de Rauch en 
la província de Buenos Aires comienza 
a ser más trascendente, ya que al 
inicio de la guerra con el Brasil se 
produce un inevitable levantamiento 
de la defensa militar contra los ataques 
dt los indios en esta província, siendo 
uno de los pocos que queda de guar- 
nición en esta frontera interna. Ese afio 
realiza una campafia hasta Sierra de la 
Ventana, en la que mantiéne diversos 
combates con los indígenas. Pocos 
meses después, rechazó con êxito una 
nueva invasión. Entre fines de 1826 y 
princípios de 1827 retornó a Sierra de 
la Ventana en una segunda campafia. 


En 1828 fue relevado de la jefatura 
dei Regimiento de Húsares por el nue- 
vo gobernador de Buenos Aires, Ma¬ 
nuel Dorrego, de filiación federal. La 
vinculación de Rauch con hombres dei 
partido unitário —como Bernardino 
Rivadavia, recientemente desplazado 
dei poder—, fue la causa de este rele¬ 
vo. 

El 1 c de diciembre de 1828, partici¬ 
pó en el movimiento encabezado por 
el general Juan Lavalle con los efecti- 
vos de la Primera División dei Ejército 
que luchó contra Brasil ya de vuelta en 
el país, siendo así repuesto como jefe 
dei regimiento Húsares de Buenos Ai¬ 
res, que había tomado la denomina- 
ción de Regimiento Quinto de Caballe- 
ría. Al mando de esta división y dei 4 fi 
de Coraceros que había comandado 
Lavalle, participó en las acciones mili¬ 
tares que tuvieron lugar en la província 
de Buenos Aires contra las fuerzas que 
infructuosamente trataban de defen¬ 
der la permanência de Dorrego al fren¬ 
te de la gobernación. 

El 28 de marzo, al mando de estas 
fuerzas a las cuales se habían agrega¬ 
do elementos de Artillería, enfrentó a 
las milícias, gaúchos e indios que res- 
pondían al Partido Federal —y que 
estaban instrumentadas por Juan Ma¬ 
nuel de Rosas— en el combate de Las 
Vizcacheras. Fue una batalla muy dura 
que terminó con la derrota de las fuer¬ 
zas de Rauch, que fueron sorprendi- 
das por fuerzas superiores a las espe¬ 
radas. Salió ileso dei encuentro pero 
fue perseguido por un grupo de indios. 
Un tiro de boleadoras realizado por el 
cabo de las fuerzas federales, Manuel 
Andrada, sujetó las patas traseras de 
su caballo que al ser un buen animal 
continuó galopando, pero al entrar en 
un campo de vizcacheras —que daba 
origen al nombre dei lugar—, fue derri¬ 
bado. El origen europeo de Rauch no 
hacía de él un buen jinete, razón por la 
cual, antes de cada encuentro militar 
se hacía atar las piernas por debajo de 
la panza dei caballo para evitar ser 
desmontado o caer. En esta situación, 
quedó sin poder defenderse sujetado 
a su cabalgadura, por lo cual los indios 
lo ultimaron a punta de lanza—cons¬ 
tando en el parte de la batalla dei 
Ejército Federal, que fue el indio Nica- 
sio quien lo mató—. 

Rauch se había casado en la parro- 
quia de Arrecifes con Narcisa Pérez 
Millán, dejando descendencia pese al 
escaso tiempo transcurrido entre el 
enlace y su muerte. Un partido de la 
província de Buenos Aires lleva su 
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nombre en reconocimiento a sus ac- 
ciones para el progreso y la pacifica- 
ción. 


JUAN ARENGREEN, 

SOLDADO DE ITUZAINGO 

Nació en Alemania. Aunque no se 
han podido encontrar datos sobre el 
lugar específico y su fecha de naci- 
miento, se sabe que recibió una edu- 
cación esmerada en su país, donde 
dio principio a su carrera durante las 
guerras napoleónicas, con el grado de 
oficial. Prestó servidos en el Ejército 
de Chile después de la Guerra de la 
Independencia, revistando con el gra¬ 
do de capitán, hasta que en 1826 
llevado por su vocación guerrera, pidió 
permiso por 18 meses para incorpo- 
rarse al Ejército Argentino en operacio- 
nes contra el Brasil. 

El 2 de junio dei mismo afio fue 
dado de alta en el Regimiento de Arti- 
llería Ligera que comandaba el enton- 
ces coronel Iriarte, con el grado de 
“capitán agregado". El 20 de febrero 
de 1827, participó en la batalla de 
Ituzaingó contra el Ejército dei Brasil. 
La artillería argentina tuvo un rol deci¬ 
sivo en la batalla, frenando con su 
fuego el avance de los 2.500 mercená¬ 
rios alemanes de infantería que inte- 
graban las fuerzas imperiales. Aren- 
green dirigió con eficacia los fuegos de 
las piezas de la Segunda Compafiía 
dei Segundo Escuadrón, siendo felici¬ 
tado y recomendado por su actuación 
en la batalla, y el 31 de mayo dei mismo 
afio fue ascendido a sargento mayor, 
con antigüedad dei 23 de febrero. Tam- 
bién recibió el escudo y los cordones 
de plata que el gobierno de la Repúbli¬ 
ca Argentina concedió a los vencedo¬ 
res de Ituzaingó. 

El 22 de octubre de 1827, recibió la 
efectividad dei grado de sargento 
mayor y continuó formando parte dei 
Ejército Argentino hasta el final de la 
guerra con el Brasil. Regresó a Bue¬ 
nos Aires a fines de 1828, formando 
parte de la Segunda División dei Ejér¬ 
cito, a órdenes dei general José Maria 
Paz, quien tenía especial predilección 
por Arengreen y sus virtudes militares. 

A las órdenes de Paz marchó al 
interior dei país para remover a los 
gobernadores de extracción federal. 

Participó en el combate de San 
Roque, el 22 de abril de 1829, en el 
cual fue derrotado el gobernador Bus- 
toslo que le permitió a Paz acceder a la 
gobernación de Córdoba. También 


estuvo el 22 de junio dei mismo afio en 
la batalla de La Tablada, donde Paz 
derrotó a las montoneras de Facundo 
Quiroga. Al afio siguiente, siendo ya 
teniente coronel, y mandando siempre 
la artillería dei ejército de Paz que por 
ese entonces contaba con 6 piezas y 
70 artilleros, participó el 25 de febrero 
en la batalla de Oncativo donde Quiro¬ 
ga fue derrotado por segunda vez. 
Capturado Paz en 1831, Arengreen se 
incorpora como jefe de la Artillería en 
las filas unitarias, a órdenes dei gene¬ 
ral Gregorio Aráoz de Lamadrid, con 
quien tenía notorias diferencias. 

Contrario a lo propuesto por Aren¬ 
green, el ejército unitário se repliega 
desde Córdoba hacia Tucumán. El 4 
de noviembre de 1831en la batalla de 
Ciudadela lo encontramos al frente de 
la Artillería —constituída por 10 cafio- 
nes y 130 artilleros— con el grado de 
coronel, batiéndose heroicamente has¬ 
ta morir cuando una bala le atravesó el 
cuello. 


EL BARON DE HEINE 
CONTRA EL IMPÉRIO 
DE BRASIL 

Sabemos que nació en Alemania, 
aunque existen pocos datos sobre él. 
Se sabe que estaba en el Rio de la 
Plata en 1826 cuando se inició la gue¬ 
rra contra el Império dei Brasil. Por este 
motivo, el gobierno de Rivadavia resol- 
vió crear un escuadrón de lanceros, 
constituído por indivíduos de naciona- 
lidad alemana. 

Un estudioso brasilefio de esta gue¬ 
rra, el general Tasso Fragoso, sostiene 
que la finalidad dei gobierno argentino 
al crear esta unidad fue la de “atraer a 
parte de los alemanes que constituían 
un fuerte núcleo en el ejército impe¬ 
rial". Cabe recordar, que las unidades 
más importantes de la infantería brasi- 
lefia estaban constituídas por merce¬ 
nários alemanes, que habían venido 
desde Europa con batallones ya orga¬ 
nizados, desde sus jefes hasta sus 
soldados, en número de aproximada¬ 
mente 2.500. 

La información sobre la incorpora- 
ción de estos soldados al ejército bra¬ 
silefio causó lógica preocupación en el 
gobierno argentino, y en un intento de 
quebrar su cohesión y adhesión al 
Brasil, y ganarse la voluntad de los 
alemanes — las iniciativas al respecto 
fueron varias y diversas—, el goberna¬ 
dor de Buenos Aires, Manuel Dorrego, 
entregó en 1828, a poco de finalizar la 


guerra, una fuerte suma de dinero a un 
aventurero para que financiara la su- 
blevación de los mercenários alema¬ 
nes lo que no llegó a concretarse. 

La unidad se denominó Escuadrón 
de Lanceros Alemanes y por Orden 
General dei Ejército Republicano dei 
30 de enero de 1827, quedó incorpora¬ 
da a la Primera División dei Segundo 
Cuerpo dei Ejército, que comandaba 
el coronel de origen francês Brandsen, 
ex-oficial de las fuerzas napoleónicas. 

Brandsen llevó un diário de la cam- 
pafia con el Brasil hasta el día de su 
muerte, acaecida en la batalla de Itu- 
zaingó, en el que afirma: “El Escuadrón 
de Lanceros al mando dei coronel ale- 
mán Hein, pasa agregado a la División. 
Consta de 43 individuos de tropa y 6 
oficiales, el coronel incluso; la mayor 
parte no sabe absolutamente montar, 
están sin disciplina ni instrucción; es 
un escuadrón político y como un ali- 
ciente presentado a los alemanes que 
sirven en el ejército português". El ape- 
llido dei coronel Heine está escrito 
incorrectamente, y este párrafo se re- 
fiere a los brasilefios como los “portu¬ 
gueses", muy común en aquella época 
dada la reciente independencia dei 
Império dei Brasil de su metrópoli. 

En la batalla de Ituzaingó, las fuer¬ 
zas argentinas capturaron los bagajes 
de las unidades alemanas dei Ejército 
Imperial, que debieron retirarse des¬ 
pués de haber sufrido numerosas ba- 
jas por el fuego de la Artillería argenti¬ 
na. Entre los bagajes se encontró la 
partitura de una marcha militar escrita 
por un maestro de música de las ban¬ 
das alemanas, para llevar el nombre 
de la primera victoria de las armas 
brasilefias sobre las argentinas. Por 
esta razón, la marcha fue denominada 
por los argentinos Ituzaingó , y es la 
que se toca hoy para rendir honores a 
la bandera de guerra y al Presidente de 
la Nación, percibiéndose en su ritmo y 
melodia un origen distinto al dei resto 
de las marchas militares argentinas. 

Heine continuó incorporado al Ejér¬ 
cito Republicano, asistiendo al comba¬ 
te de Camacuá el 23 de abril de 1827, 
donde fuerzas argentinas volvieron a 
imponerse a las brasilefias. 

Después de 1830 regresa a su país 
sin que se tengan noticias sobre su 
deceso. Se sabe que provenía de una 
familia acomodada con un título de 
“barón", que le había abierto las puer- 
tas dei gobierno de Bernardino Riva¬ 
davia, y que participó en una de las 
cuatro guerras externas de la Argenti¬ 
na. 
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TEOFILO IVANOWSKI: 

EL AMIGO DE SARMIENTO 

Nació en Posen, Prusia. en 1827. 
En mayo de 1851, se encontraba en el 
puerto de Hamburgo, cuando se reclu- 
taba allí un regimiento de 1.000 hom- 
bres para el gobierno brasilerto. 

Incorporado a este regimiento, lle- 
ga al Rio de la Plata en octubre de ese 
afio, pasando a Rio Grande desde 
donde la unidad se traslada a Colonia 
para formar parte de la división brasi- 
lerta que integró el llamado Ejército 
Grande que a las órdenes de Urquiza 
derrotó a Rosas en la batalla de Case- 
ros, el 3 de febrero de 1852. En ese 
combate Ivanowski participó como 
soldado raso. 

Después de la batalla, las fuerzas 
brasilertas retornaron a su pais pasan¬ 
do por Montevideo, en cuyas proximi¬ 
dades desertó gran parte de los solda¬ 
dos alemanes, incluido Ivanowski. Cabe 
sertalar, que hasta ese momento usa- 
ba su nombre real, que era Enrique 
Reich, con el que se había incorporado 
al regimiento que se formó en Hambur¬ 
go 

Ese grupo, de treinta y seis deser¬ 
tores llegó a Buenos Aires y constitu- 
yeron una compartia agregada al Bata- 
llón San Martin, que después formó el 
3 de Infantería de Línea. Ivanowski 
obtiene su primer ascenso a cabo se¬ 
gundo por el valor demostrado en las 
afueras de Buenos Aires, en abril de 
1853, contra las tropas confederadas 
sitiadoras. En 1853, en Azul y Tandil 
participa de acciones contra los Ín¬ 
dios, y es ascendido a sargento por su 
valor. En 1854, siempre por acciones 
de valor en la lucha contra los indios, 
asciende a teniente segundo y dos 
artos después a ayudante mayor. En 
1859, ya es capitán y jefe de compartia 
en el Batallón 3 de Infantería de Línea 
y participa en las batallas de Cepeda 
(1859) y Pavón (1861). 

Después de esta guerra civil, vuel- 
ve a Azul de guarnición contra los 
indios. En 1862 es ascendido a sar¬ 
gento mayor. Es así, como en nueve 
artos de servidos Ivanowski pasa de 
soldado raso a jefe. 

Toma parte en la Guerra dei Para- 
guay, encontrándose en la recupera- 
ción de la ciudad de Corrientes, que 
había sido ocupada por los paragua- 
yos el 25 de mayo de 1865. Es herido 
en esta acción, razón por la cual el 10 



TeófHo Ivanowski, que Hegó al Rio de la 
La Plata para integrar la división brasi - 
lefia dei Ejército Grande de Urquiza, 
hizo una brillante carrera militar y murió 
defendiendo al presidente Sarmiento 
en 1874. 


de agosto dei mismo arto es ascendido 
a sargento mayor “efectivo". 

En 1866, ya como jefe dei Batallón 
Pringles, constituído por soldados na- 
cidos en la provincia de San Luis, par¬ 
ticipó en las acciones de Estero Bella- 
co (2 de mayo), Tuyutí (24 de mayo) y 
Boquerón (18 de julio), al frente ya dei 
batallón Mendoza-San Luis. 

Estuvo entre los jefes dei Ejército 
en la Camparta dei Paraguay, que im¬ 
pulsados por el general Lucio V. Man- 
silla respaldaron la candidatura de 
Domingo F. Sarmiento a presidente de 
la Nación. Desde entonces, tuvo una 
especial relación con Sarmiento, quien 
firmó posteriormente su ascenso a 
general. 

En 1870, formó parte de las fuerzas 
nacionales que reprimieron la subleva- 
ción de López Jordán en Entre Rios. 
Desde entonces estuvo de guarnición 
permanente en el sur de Córdoba — 
línea de frontera contra los indios—, 
alternando Rio Cuarto y Villa Maria. 

En 1873, por orden de Sarmiento 
debió intervenir para restablecer la 
normalidad institucional alterada por 
conflictos locales en La Rioja (mayo) y 
en Mendoza (octubre), recibiendo por 
la actuación en esta última provincia el 
ascenso a general, en un telegrama 
firmado por el Presidente el 8 de octu¬ 
bre que dice: “Por hecho brillante de 


armas, eleva al rango de general al 
coronel D. Teófilo Ivanowski, en el cam¬ 
po de batalla". 

Desde el 28 de noviembre de 1873 
permanece en el cargo de comandan¬ 
te en jefe de la frontera de San Luis con 
los indios, y advierte la sublevación 
encabezada por el general Arredondo 
contra el presidente Sarmiento, desde 
la provincia de Mendoza. Ivanowski, 
amigo y hombre de confianza dei san- 
juanino, le envió un telegrama el dia 
anterior advirtiéndole que vigilara a 
Arredondo y que tomara contacto con 
el entonces coronel Julio A. Roca que 
estaba en el sur de Córdoba, quien le 
daria más información sobre el tema. 

Arredondo arresta a Ivanowski 
consciente de que era uno de los pun- 
tales dei Presidente en el ejército. En¬ 
contrándose en su alojamiento, el te¬ 
niente Crisólogo Frias dei Regimiento 4 
de Caballería de Línea y seis soldados 
son comisionados para detenerlo y al 
resistirse, Ivanowski es muerto de un 
tiro en el pecho, hiriendo antes al oficial 
que intentaba detenerlo. Sus últimas 
palabras según testigos presenciales 
fueron “no me rindo". A Sarmiento le 
fue imposible averiguar si tenía família 
o descendientes en Alemania. 

A partir de 1866, había pasado a 
firmar como “Teófilo Reich e Ivanows¬ 
ki" y el 5 de junio de 1874, tres meses 
antes de morir, le fue otorgada la me- 
dalla de oro por su participación en la 
Guerra dei Paraguay. 


INFLUENCIAS ALEMANAS 
EN EL PODER MILITAR 

La influencia militar alemana sobre 
el Ejército Argentino desde princípios 
dei siglo XX, cuando se constituye pro- 
fesionalmente, en base al servicio mi¬ 
litar obligatorio y el ingreso al cuadro 
de oficiales y suboficiales a través de 
los institutos de formación en forma 
exclusiva (Colégio Militar y Escuela de 
Suboficiales) y la creación de la Escue¬ 
la Superior de Guerra para el perfec- 
cionamiento de los jefes y oficiales 
superiores, ha sido motivo de algunos 
estúdios e investigaciones que la han 
desvirtuado. Tal es el caso dei investi¬ 
gador Warren Shiff, que en su trabajo 
Influence ofthe German Armed Forces 
and Ward industry on Argentina, 1880- 
1914, ubica dicha influencia como cau¬ 
sa principal de la tendencia de las 
Fuerzas Armadas argentinas a ocupar 
el poder desplazando a los gobiernos 
constitucionales, o los documentados 
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trabajos de investigadores argentinos, 
como Fernando Garcia Molina y Carlos 
A. Mayo, junto con trabajos y artículos de 
menor profundidad y erudición, que han 
simplificado las motivaciones políticas 
de los militares argentinos en el siglo XX, 
reduciéndolas a la influencia y admira- 
ción que el modelo militar alemán des- 
pertaba en parte dei cuerpo de oficiales. 

Baste para refutar este tipo de tesis 
generalizadoras, mencionar que si bien 
el teniente general José Félix Uriburu 
—primer militar que desplaza a un 
gobierno constitucional desde la Or- 
ganización Nacional—, era un admira¬ 
dor dei modelo militar alemán, y estuvo 
incorporado a una unidad de Artillería 
dei ejército germano, también es cierto 
que lo estuvo el mismo general Juan P. 
Riccheri, ministro de Guerra de Roca y 
simpatizante de los aliados en la Pri- 
mera Guerra Mundial, al igual que los 
generales Alonso Baldrich y Mosconi, 
quienes tuvieron una notoria filiación 
radical e intentaron defender al gobier¬ 
no de Yrigoyen en 1930, ejemplos que 
dan por tierra con la tesis mencionada. 

Dejando en claro esta opinión so¬ 
bre el tema, creemos cierto que la 
influencia alemana en la organización 
dei ejército profesional argentino en 
los primeros artos dei siglo XX, fue 
importante y positiva y que si bien son 
muchos los oficiales alemanes que tu¬ 
vieron un rol en este sentido, es el 
coronel general barón Fritz von der 
Goltz, quien marca una continuidad en 
cuanto a dicha influencia, y es sin lugar 
a dudas la figura M clave” que llega a 
concitar la admiración de parte de los 
oficiales argentinos entre 1900 y la 
Primera Guerra Mundial, período en el 
cual se sientan las bases y se consoli¬ 
da el ejército profesional en nuestro 
país. 

La influencia militar alemana co- 
mienza en Chile a partir de 1895, cuan- 
do este país se preparaba para un 
eventual conflicto con la Argentina. En 
1900 se crea en nuestro país la Escue- 
la Superior de Guerra, que queda bajo 
la dirección dei general alemán Alfre¬ 
do Arent, designado por el general 
Riccheri, quien ocupaba el ministério 
de Guerra. Para esta designación, el 
ministro argentino había tenido en cuen- 
ta la opinión favorable de von der Gol¬ 
tz, a quien conocía dei viejo continente 
por su larga trayectoria como agrega¬ 
do militar en las embajadas argentinas 
en Europa. 

Entre 1902 y 1904, el entonces 
capitán José Félix Uriburu, inicia la 
incorporación temporária de oficiales 


argentinos en el Ejército alemán, pres¬ 
tando servicios durante casi dos afios 
en el Regimiento de Artillería, oportuni- 
dad en la cual conoce y se vincula 
estrechamente con von der Goltz, man- 
teniendo una larga amistad hasta su 
muerte. 

En 1905, el Estado Mayor dei Ejér¬ 
cito es reorganizado bajo el modelo 
alemán, y además de la opinión de 
Arent, es tenida en cuenta la de von 
der Goltz, quien sigue atentamente la 
evolución de la presencia militar ger¬ 
mana en la Argentina. 

También von der Goltz impulsa la 
venta de material militar de origen ale¬ 
mán a nuestro país, favoreciendo a 
través de la misión militar la venta de 
artillería de la Krupp, que se concreta 
entre 1906 y 1907. Esta relación tuvo 
su significación, y el 21 de enero de 
1909, cuando el entonces teniente 
coronel José F. Uriburu visita por se¬ 
gunda vez Alemania, recibe una carta 
dei mismo Fried Krupp, quien lo invita 
a visitar sus fábricas en la localidad de 
Essen. Cuando en 1908, durante el 
gobierno dei presidente José Figueroa 
Alcorta, y siendo canciller Estanislao 
Zeballos, se genera un pico de tensión 
con el Brasil, los oficiales alemanes 
son mantenidos al tanto de los planes 
argentinos y el mismo von der Goltz 
hace llegar sus puntos de vista, como 
reconocerá después en un documento 
elaborado en 1910. 

Dicho documento, finalizaba dicien- 
do “la base más importante de su 
poder militar está en la introducción 
dei servicio militar obligatorio. Este 
hecho revista mayor importância que 
en las naciones vecinas, por tratarse 
de un país habitado por indivíduos de 
casi la misma raza, lo que da una 
ventaja considerable sobre aquellas. 
Importa ahora utilizar plenamente el 
servicio obligatorio mediante una bue- 
na organización militar, educando e 
instruyendo el ejército en vista de las 
necesidades de la guerra y preparan¬ 
do cuidadosamente su movilización. 
Con esto se habrá Negado al fin pro- 
puesto". 

La importância y continuidad de la 
colaboración de von der Goltz con el 
Ejército Argentino, queda evidenciada 
en una carta enviada por el entonces 
teniente coronel Basilio Pertiné —cuan¬ 
do era agregado militar en la Embaja- 
da Argentina en Alemania—, fechada 
en Berlín el 16 de diciembre de 1910 a 
Uriburu, en la cual se hace especial 
mención a las opiniones de von der 
Goltz respecto a los candidatos para 


cumplir funciones en la Argentina, agre¬ 
gando específicamente al referirse al 
capitán Burgemann Ferno, que iba 
como profesor de la Escuela Superior 
de Guerra que “este seftor me ha sido 
recomendado muy específicamente 
por S.E. el Sr. general von der Goltz". 

Al comenzar la Primera Guerra 
Mundial, José Félix Uriburu mantiene 
su fidelidad hacia la escuela militar 
germana, y es así como en 1915 publi¬ 
ca un libro defendiendo los planes dei 
Estado Mayor alemán. Prueba de esta 
fidelidad, es que en una nota fechada 
el 24 de abril de 1917, la colectividad 



Foto de Pablo Riccheri, cuando era 
coronel. Este militar industrialista fue 
un gran admirador de la disciplina y el 
orden castrense alemán. 


José Félix Uriburu —en compartia dei 
ministro de Guerra, coronel Agustin P. 
Justo, dei general Martin Rodríguez y 
de un grupo de oficiales—, en ocasión 
de celebrar se el 53° aniversario de la 
fundación dei Colégio Militar, en julio 
de 1923. 
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alemana agradece a Uriburu su defen- 
sa de la causa nacional asumida du¬ 
rante la guerra. La derrota de los ejér- 
citos turcos en la primera guerra 
balcânica (1912-1913), significó un 
golpe para la industria de armamentos 
y dei entrenamiento alemán, sobre todo 
por el hecho de que el propio general 
von der Goltz, había sido el responsa- 
ble de la organización de las fuerzas 
alemanas y la fábrica Krupp le había 
proporcionado las armas de guerra. El 
propio hijo de von der Goltz, le escribía 
a Uriburu en ese momento afirmando 
“Me imagino que las derrotas de los 
turcos dieron motivo a los adversários 
de la Escuela alemana para trabajar en 
contra de ella". 

En 1917, Uriburu escribe una evo- 
cación dei general von der Goltz, al 
cumplirse un afio de su muerte — 
acaecida en 1916 durante la Primera 
Guerra Mundial— en la que decía que 
su desaparición signif icaba para el Ejér- 
cito Argentino, perder “Al maestro, al 
amigo, al camarada inolvidable cuyos 
consejos fueron de inestimable valor 
para los que amamos la profesión". 


MATEO GEBHARD, EL CAZADOR 
DE BANDOLEROS 

Nació en Bohemia y llegó a nuestro 
país a fines dei siglo XIX. En 1898, se 
incorporó al Ejército de Línea, con el 
grado de sargento distinguido, ante¬ 
cedente que revela que había tenido 
algún tipo de experiencia militar en su 
país. Paralelamente, se hizo ciudada- 
no argentino, requisito que se exigia a 
los extranjeros que se incorporaban al 
ejército hacia fines dei siglo XIX, cuan- 
do el proceso inmigratorio ya se había 
generalizado. 

Al sancionarse en 1901 la ley dei 
servicio militar obligatorio, pide la baja 
y se incorpora a la Policia de Santa 
Cruz, entonces território nacional casi 
despoblado. Durante la primera déca¬ 
da dei siglo, se dedicó a combatir a los 
bandoleros que asolaban esa despo- 
blada región, iniciándose la captura de 
Manuel Morales alias “Viejo Chile", que 
tenía muertes en su haber, con quien 
libró una dura batalla, logrando elimi¬ 
nar o capturar a toda su banda. Las 
detenciones en los afios subsiguientes 
realizadas por Gebhard superaron las 
cincuenta. 

La proliferación de este tipo de 
delincuencia, llevó al gobierno nacio¬ 
nal en 1911, a crear la Policia Fronteri- 
za, antecesora casi desconocida de la 


actual Gendarmería Nacional. La fuer- 
za fue puesta bajo las órdenes de 
Gebhard por su êxito en la represión 
de la delincuencia en Santa Cruz. En 
ese momento, el foco crítico era la 
frontera de Chubut con Chile, hacia 
donde se dirigió. Inicialmente persi- 
guió a una banda integrada por diez 
hombres que comandaba el bandido 
Basilio Posa, quien llevaba en su haber 
ocho asaltos que habían incluído el 
asesinato de vários nifios y la toma de 
la población chilena de Cochamó, cuya 
pequefia policia se había inmovilizado 
al degollar al jefe. La persecusión de 
Gebhard hizo que la banda se disper¬ 
sara, cayendo su jefe en un enfrenta- 
miento con el mismo jefe de la Policia 
Territorial, y siendo fusilados otros por 
los carabineros chilenos. 

Posteriormente, persiguió y captu- 
ró a una banda que había ultimado a 
una familia completa en Neuquén. 
Mientras seguia hacia el sur instalando 
destacamentos policiales en la zona 
fronteriza, se lanzó tras los pasos de 
unos famosos bandidos estadouniden- 
ses que habían asaltado los bancos de 
la Nación de Villa Mercedes en San 
Luis y de Tarapacá, y de Londres en 
Rio Gallegos, realizando simultánea- 
mente vários asesinatos. Esta banda 
había asaltado trenes, bancos y desta¬ 
camentos policiales en Estados Uni¬ 
dos y algunos autores la identifican 
con la de Jesse James, aunque hay 
discusiones al respecto. Gebhard y su 
escuadrón dieron muerte en combate 
a los cabecillas de la banda, y captu- 
raron a uno de ellos de apellido Gib- 
son. 

La acción policial de este argentino 
de origen alemán, iba acompafiada de 
actividades colonizadoras, plantando 
quintas y chacras, dejando en ellas a 
gente de su misma vigilância. 

Cabe sefialar que le tocó actuar en 
la misma región que reconociera 30 
afios antes su compatriota el coronel 
Rhode, que fue pionero en explorar 
técnicamente la zona y dibujar sus 
primeros mapas. 

En 1913, problemas de jurisdic- 
ción, llevaron al gobierno nacional a 
suprimir la Policia Fronteriza, trasla- 
dándose su ex jefe a la ciudad de la 
Plata con su mujer e hijos. Allí se en- 
contraba en una apremiante situación 
al no tener sueldo, jubilación ni trabajo, 
cuando lo entrevistó el semanario Fray 
Mocho , que en su número 104, dei 24 
de abril de 1914, publicó una nota con 
declaraciones suyas en las cuales ex- 
presaba su carifio por las regiones que 


recorrió y protegió. “La Patagônia es 
inmensurable. Su solo nombre inspira 
respeto y sugiere algo de grande y 
promisorio. Apenas hay actualmente 
una que otra avanzada industrial. Es¬ 
pera la posesión fecundante. Grandes 
extensiones de campo, bosques casi 
vírgenes. rios anchurosos, alturas sa- 
ludables, abruptas montafias donde la 
industria hallará ricas pepitas para su 
orfebrería, formando un conjunto im- 
presionante por la audaz belleza de los 
paisajes, están ahí aguardando la in- 
vasión, la exploración para transfigu- 
rarse". 

No fue posible reconstruir el rastro 
posterior de Gebhard, al desaparecer 
la institución que había comandado y 
ni siquiera existir archivos de la misma. 

Si hemos podido constatar que re- 
cibió el agradecimiento de numerosos 
vecinos de la Patagônia, entre ellos 
una placa de plata que le fue obse¬ 
quiada por la Colonia 16 de Octubre, y 
que el gobierno nacional dictó un de¬ 
creto en 1913, en el cual se le recono- 
ce el grado de comandante, acor- 
dándosele la recompensa de tres meses 
de sueldo, y a cada soldado un mes por 
la tarea desempefiada en la Patagônia 
en la lucha contra los delincuentes. 


APORTE MILITAR Y CONTINUIDAD 

Es posible que existan otras mu- 
chas personas de origen alemán que 
hayan contribuido con su esfuerzo, y 
en algunos casos también con su san¬ 
gre al proceso de generación, conso- 
lidación y expansión de la Nación ar¬ 
gentina. Al no haber llegado a una 
determinada jerarquia, su actuación 
no consta en los archivos, memórias y 
noticias de la época, hay algunos ca¬ 
sos, como el de Kessler —quien llega 
al país junto con Federico Rauch—, 
que aparece una vez y después se 
pierde, sin poder recogerse nuevas 
noticias sobre él. 

Las biografias seleccionadas mues- 
tran el diverso origen social de los 
alemanes que contribuyeron en el si¬ 
glo XIX a la constitución de la naciona- 
lidad. Los hay de tradición, como el 
caso de von der Goltz, aunque este 
escapa al conjunto, ya que su activi- 
dad profesional la desarrolló fuera de 
la Argentina. 

Algunos tuvieron origen muy humil¬ 
de, comenzando su carrera militar 
como soldados rasos, como el caso de 
Ivanowski o Gebhard. En estos casos, 
la falta de posibilidades económicas 
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que enfrentaba el continente europeo, 
frente a las amplias alternativas dei 
nuevo continente, aparecen como la 
causa principal que los trajo hacia el 
Rio de la Plata. 

Otros casos, como los de Sowers- 
by y Rauch, muestran un nivel social 
algo superior, habiendo sido ambos 
oficiales en el Ejército de Napoleón 
arribando a nuestro país por su voca- 
ción guerrera insatisfecha en el conti¬ 
nente europeo después de Waterloo y 
el cambio de régimen que los ponía en 
situación incómoda. 

Ua extracción social más acomo¬ 
dada parecen tener Arengreen y Hei- 
ne, cuya educación e instrucción, re- 
velan un nivel que en términos actuales 
correspondería a una “clase media 
alta". La vocación guerrera en el caso 
de Arengreen, asemeja la causa de su 
arribo, a las de Rauch y Sowersby, 
mientras que Heine parece haber sido 
militar argentino por circunstancias casi 
casuales. 

Cabe sertalar que cuatro de estos 
personajes dieron su vida en acciones 
bélicas: Sowersby en la camparta li¬ 
bertadora dei Perú, Rauch en las gue¬ 
rras civiles previas a la época de Ro¬ 
sas, lo mismo que Arengreen e 
Ivanowski lo hizo al defender las auto¬ 
ridades nacionales ante una subleva- 
ción cuando la Argentina iniciaba tra- 



El director de la Escuela de Guerra 
coronel Ju/io A. Hang presenta al coro¬ 
nel Carlos J. Martínez, quien disertó 
sobre m la región dei Comahue y el 
Chocón", enseptiembrede 1963, cuan¬ 
do se decidió la construcción de la 
represa hidroeléctrica. 


bajosamente su estabilidad institucio¬ 
nal en las últimas décadas dei siglo 
XIX. 

Podemos rastrear cierta continui- 
dad a partir de 1817 — afio en que se 
incorpora Sowersby al Regimiento de 
Granaderos—, hasta la muerte de von 
der Goltz en 1916 —cuando se con- 
memoraba el centenário de la declara- 
ción de la Independencia—, a través 
de la actuación sucesiva de estas per¬ 
sonalidades de origen alemán. Pode¬ 
mos decir que se evidencia que pese 
a la inexistência de una política delibe¬ 
rada, se dio una participación concre¬ 
ta y generosa de alemanes al proceso 
de desarrollo y consolidación de la 
nacionalidad argentina# 

FUENTES DOCUMENTALES 

Archivo General de la Nación: partes de 
las batallas de la Guerra de la Independên¬ 
cia, la Guerra con el Brasil y la Guerra dei 
Paraguay; Lista de revista dei Ejército de los 
Andes; Archivo dei general José Félix Uri- 
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los militares general Teófilo Ivanowski, coro¬ 
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Centro de Estúdios para la Nueva Mayo- 
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cula dei Ejército correspondiente a 1899 
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Este trabajo fue realizado sobre la base 
de una investigación bibliográfica que contó 
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Unión para la Nueva Mayoría, que requirió de 
consultas a material documental dei Archivo 
General de la Nación, dei Archivo Histórico 
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tamento de Historia dei mencionado centro 
de estúdios. 
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Los primeros fotógrafos alemanes 


DAGUERROTIPISTAS 
YAMBROTI PISTAS 
ALEMANES EN LA 
ARGENTINA 

por ABELALEXANDER 

Sudamérica no solamente fue descubierta desde Europa, sino que 
inspiró una serie de impulsos de carácter ético, científico y artístico, 
cuyos objetivos apuntaron a desentranar definitivamente las 
características de un continente poco conocido, de una extensión 
colosal y cuya diversidad geográfica y humana continuaba todavia 
hacia el siglo XIX siendo una verdadera incógnita, inclusive para las 
clases más ilustradas. 


L/V FLORIDA j 

T LITOGRAFIA -TT 

_ A VAPOR 

Fotografia 

Y TALLER 

BE EBCUAttEBmCÕB ' L 

ReoomendamoS nneotro ertablocimiento 
da nnovo al comercio y al público ta gene¬ 
ral. 

ProCtoo muy mo-K-rad-» J runcero ta la 
ejroncion de tal okran. . 

Kn la imprcnt» Laj tipo» n<to 7 oa y fla- 
mautca. Ojo, Ice rematariorc* qne pr^c.aao 
curtoKa do tnncba vir ta. 

Oon avndi de la Fcto-tvtografia, pole- 
moe piodocir plano* de remate etc. coa di- 
bajo* do edificioe, animelee etc. etc. ain nin- 
gan aumento en dprecio—R. Krat*eo«'o’n 
y O*.—8o<rin Gcvpnte: O. H. Alfeld, Fio- 
rida 80. efl 1 


Un aviso publicitário aparecido en el 
diário La Pampa de Buenos Aires, el23 
de marzo de 1874. El fotógrafo alemán 
Kratzenstein promocionaba allí su esta- 
b/ecimiento. 



De todas las naciones europeas, 
Alemania —dividida entonces en vá¬ 
rios principados liderados por Pru- 
sia — encabezó un particular movi- 
miento científico y humanístico dirigi¬ 
do hacia el mítico Nuevo Mundo. 

No habiendo participado de su 
descubrimiento ni de la subsiguiente 
colonización, los alemanes siempre 
se sintieron atraídos por aquellas exó¬ 
ticas tierras. 

Definitivamente la figura central de 
esta corriente fue el barón Alexander 
von Humboldt (1769-1859), brillante 
explorador y geógrafo de todos los 
tiempos. Después de seis afios de 
preparativos y contando con un baga- 
je instrumental hasta el momento des- 
conocido, investigó intensamente el 
trópico americano en el período com- 
prendido entre los afios 1799 a 1804 y 
gracias al apoyo dei rey de Prusia, 
visitó con sus equipos Venezuela, 
Colombia, Ecuador, México y Cuba. 

Las minuciosas observaciones y 
dibujos de este naturalista, fueron 
volcados en obras de la envergadura 


Fotografia de estúdio realizada por Carlos Fe/ts- 
cher en su local de Victoria 95 de Buenos Aires. 
Al dorso de las imágenes un texto rezaba: ‘Se 
sacan retratos de todos los tamaóos". 
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de Voyage aux régions equinoxia/es 
du Nouveaux Continent y Kosmos, 
publicaciones que ejercieron nota- 
ble influencia entre una pléyade de 
artistas y científicos alemanes, los 
cuales afios después recorrerían las 
huellas de Humboldt, algunos en el 
território argentino como el bávaro 
Johann Moritz Rugendas, Anton Gõe- 
ring y Hermann Burmeister. 

Pero un invento de maravillosas 
características cambió radicalmente 
el universo de aquellos científicos y 
artistas decimonónicos, otorgándo- 
les un instrumento de registro de una 
fidelidad visual que rayaba lo mági¬ 
co: el daguerrotipo. 1 


UN INVENTO FRANCÊS 

El primer procedimiento fotográfi¬ 
co de aplicación comercial fue el 
daguerrotipo, dado a conocer en Paris 
el 19 de agosto de 1839. Los respon- 
sables de esta invención fueron Jo- 
seph Nicéphore Niépce (1765-1833) 
y Louis Jacques Mandé Oaguerre 
(1787-1851). Meses antes de la de- 
claración pública dei nuevo invento 
realizada en la Academia de Ciên¬ 
cias de Paris, su secretario perpetuo 
François Arago, gran protector de 
Daguerre, solicitó la opinión científi¬ 
ca de Alexandervon Humboldt, quien 
estudió las asombrosas imágenes y 
se expidió favorablemente. 

La novedad dei invento conmo- 
cionó a la sociedad de la época y 


Ambrotipo realizado por Car¬ 
los Feltscher retratando a 
Juan Placé y Maria Pielle de 
Placé. Colección Museo 
Pampeano de Chascomús. 


pronto dio la vuelta al mun¬ 
do a gran velocidad, sin 
embargo los argentinos sólo 
estuvieron en condiciones 
de retratarse por este siste¬ 
ma recién en 1843, debido 
al bloqueo que sufría el puer- 
to de Buenos Aires. 

Desde aquellos afios 
fundacionales de nuestra 
fotografia y formando parte 
de una corriente europea, 
se registra la presencia de 
profesionales alemanes, los 
cuales estaban perfectamente califi- 
cados para hacer uso de esta fla¬ 
mante tecnologia, pues la mayoría de 
ellos había estudiado paralelamente 
diversas carreras técnicas. 

RUDOLF KRATZENSTEIN 

Un caso típico se encuentra re¬ 
presentado por Rudolf Kratzenstein 
(1823- 1880), un habilísimo litógrafo 
alemán, cuyo taller —hacia la déca¬ 
da de 1850— se encontraba ubicado 
en la calle San Martin N 2 48 de Bue¬ 
nos Aires. 

Durante el afio 1856 se asocia a 
Saturnino Masoni (1826-1892) y jun¬ 
tos deciden explotar el próspero ne¬ 
gocio de los retratos al “electrotipo” 
—una variante técnica dei daguerro¬ 
tipo— invitando a los interesados a 
concurrir al estúdio. 

Amén de sus reconocidos traba- 
jos litográficos, Kratzenstein se dedi- 
có intensamente al negocio fotográfi¬ 
co y fue uno de los primeros introduc- 
tores dei nuevo sistema negativo- 
positivo. 

Una noticia inédita sobre este pro- 
fesional es que todavia hacia 1874 se 
encontraba activo, explotando un ta¬ 
ller de imprenta, litografia, encuader- 
nación y fotografia en la calle Florida 
N 2 80. Allí ofrecía el sistema de foto- 
litografia y su socio gerente era nada 
menos que otro alemán oriundo de 
Hamburgo: el fotógrafo George Hein- 
rich Alfeld, muy activo en Rosário 
hacia la década de 1860. 


JORGE SULZMANN 

Fue Jorge Sulzmann (1828-1882) 
un artista muy vinculado a la etapa 
dei daguerrotipo y luego a la fotogra¬ 
fia. Se dice que arribó a Buenos Aires 
en febrero de 1855, traído por otro 
daguerrotipista y marino genovés: Bar- 
tolomé Bossi. 

Sulzmann declaraba hacia la fe¬ 
cha que había sido pintor y fotógrafo 
de la reina de Espafia. 

En 1856 se asocia con el espafiol 
Antonio Aldanondo (1831- 1891) y 
con Luigi Bartoli (1821-1887) y se 
instalan en la Recoba Nueva N 2 56, el 
mismo local que había ocupado John 
Elliot en 1843. 

Este alemán todavia se encontra¬ 
ba activo en 1866, regenteando una 
galeria fotográfica en la elegante ca¬ 
lle Florida N 2 41; se puede decir que 
Sulzmann estuvo muy involucrado en 
la tarea de “iluminar" las obras foto¬ 
gráficas en las diversas sociedades 
de las que participó. 


CARLOS FELTSCHER 

Una figura muy interesante de la 
temprana fotografia portefia es sin 
duda Carlos Feltscher. Nacido en Ale- 
mania en 1824, se casó con su com¬ 
patriota Catalina Agtte y gracias al 
primer Censo Nacional de 1869, sa¬ 
bemos que el matrimonio tuvo cinco 
hijos, todos nacidos en Buenos Aires 
a partir de 1856, fecha en la que se 
encontraba al frente de un estúdio 
fotográfico ubicado en la antigua ca¬ 
lle de Representantes N 2 71. 

Feltscher desarrolló los retratos 
ambrotipos, una variante de la placa 
al colodión húmedo —en realidad un 
negativo subexpuesto— pero con un 
respaldo negro se obtenía una ima- 
gen positiva, muy parecida a la de los 
daguerrotipos, en especial por el 
hecho de que estas imágenes se 
insertaban en estuches y marcos 
idênticos a los daguerrotipos, pero a 
un precio inferior. 

El mérito de este profesional se 
encuentra en la serie de vistas que 
realizó sobre Buenos Aires hacia la 
década de 1860. Lascomercializaba 
en dos tamafios: uno grande, habi¬ 
tual, montado sobre soporte de car- 
tulina, y otro pequefio y más econó¬ 
mico. 
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ROBERTO OFFER 

Era un alsaciano de origen ale- 
mán que venía de ejercer la profesión 
en Brasil, cuando se instaló hacia 
1862 en Buenos Aires. 

El diário La Tribuna de marzo de 
ese afio publicaba un anuncio de 
este fotógrafo, cuya f inalidad era cap¬ 
tar el interés de la clientela femenina: 
“Retratos fotográficos - Roberto Offer. 
Rivadavia 539, a la entrada de la 
Plaza Lorea". Sin ningún charlatanis¬ 
mo afirma que sus fotografias son las 
mejores, especialmente dei bello 
sexo, debido a la experiencia de 
muchos a fios en este tipo de retratos 
donde cuida de la suavidad de las 
sombras para favorecer el rostro de 
las lindas muchachas. 

En una interesante carte-de-visite 
de la colección de Aldo Sessa, se 
aprecia una fotografia publicitaria 
donde el mismo Roberto Offer posa 
apoyado sobre una gran câmara de 
galeria, apreciándose el infaltable 
sujetador de nuca y un muestrario de 
sus obras, entre ellas un ambrotipo 
de marco, completa la escena un 
nifio ayudante que, plumero en mano, 
limpia el estúdio fotográfico. 


ADOLFO ALEXANDER 

Una figura clave en la etapa dei 
daguerrotipo en la Argentina fue el 
alemán Adolfo Alexander (1822- 
1881). Natural de Hamburgo, ciudad 
donde estudió geologia e ingeniería 
en minas. Seguramente en el ejerci- 
cio de estas profesiones entró en 
contacto con la novedad de los da- 
guerrotipos, y ya en 1847 actuaba 
como único retratista por ese sistema 
en la localidad de Hamelin. 

Por un desafortunado duelo a es¬ 
pada debió emigrar a América. En 
1851 se encontraba establecido en 
el puerto de Valparaíso, asociado a 
su compatriota Boheme, ofreciendo 
daguerrotipos y fotografias. 

Por esta iniciativa se considera en 
Chile que Alexander es uno de los 
pioneros dei sistema negativo-positi¬ 
vo. Tiempo después se trasladó a la 
nortefia ciudad de Copiapó, donde 
ejerció como fotógrafo y compró y ex- 
plotó una docena de minas de plata en 
la región de Chaflarcillo y Tres Puntas, 
en pleno desierto de Atacama. 
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Fachada dei estúdio de Alexan¬ 
der en Buenos Aires hacia 1862 



Hacia 1855 cruzó la cordillera y se 
instaló en la región de Cuyo. Ese afio 
anuncia retratos por el sistema de 
“Monsieur Daguerre” en la ciudad de 
San Juan. 

Un afio después se afincó en 
Mendoza, donde trabajó en tres estú¬ 
dios diferentes durante cinco aflos. 
Fue el único daguerrotipista de aque- 
lla ciudad ofreciendo “electrotipos 
en colores”. 

En 1856 contrae enlace con una 
dama de la sociedad local, doha 
Rosário Lencinas, naciendo en esa 
província sus primeros tres hijos. 

El 26 de enero de 1858, el gobier- 
no de la província solicita a Adolfo 
Alexander que se aboque a un rele- 
vamiento integral en fotografias de la 
ciudad de Mendoza, tarea que le 
insumió dos aflos. Al terminar este 
trabajo, aconsejado por su amigo Her- 
mann Burmeister, se trasladó con su 
familia a Buenos Aires. Nueve meses 
después, el 20 de marzo de 1861, se 
produjo un terrible terremoto que des- 
truyó totalmente la ciudad de Mendo¬ 
za, pereciendo la mayoría de sus 
habitantes, inclusive el fotógrafo ita¬ 
liano Blas Velatti a quien Alexander le 
había transferido su estúdio al partir a 
Buenos Aires. Las fotografias toma¬ 
das por Alexander quedaron como 


único testimonio de que aque- 
lla ciudad había existido. 

La actividad de este fotó¬ 
grafo en Buenos Aires fue muy 
intensa. Durante los primeros 
aflos llegó a operar simultá- 
neamente tres establecimien- 
tos fotográficos donde trabaja- 
ban muchos operários y discí¬ 
pulos. Su casa central estaba 
en Artes N 9 37 (hoy Carlos Pe- 
llegrini), y los otros locales en 
Defensa N 2 225 y Parque (hoy 
Lavalle) N 9 263. 

Tuvo predilección por la enseflan- 
za fotográfica. Declaraba a través de la 
prensa que había ensehado este nue- 
vo oficio a más de 30 discípulos *...en 
la ciudad y en la campafla”. 

Hombre muy sociable, participó 
activamente en el seno de distintas 
entidades alemanas y cuando los 
sucesos revolucionários de 1880, in- 
tegró un cuerpo de ayuda a los heri- 
dos costeado por los mismos inte¬ 
grantes. 

Estos fueron los fotógrafos pione¬ 
ros dei siglo XIX. No es mi intención 
explayarme sobre la influencia de la 
fotografia alemana en el siglo XX, 
pero basta mencionar a Annemarie 
Heinrich y Grete Stern para observar 
las innovaciones estéticas y artísti¬ 
cas que estas fotógrafas alemanas 
trajeron a nuestro país.4 


NOTA 

1. El daguerrotipo era una imagen positiva 
única, sin negativo, registrada sobre una plan- 
cha de cobre cubierta por una delgada capa 
de plata muy pulida, que se sensibilizaba con 
vapores deyodo Se introducía a continuación 
en la câmara y se revelaba con vapores de 
mercúrio. Se fijaba y se lavaba muy bien para 
luego encapsular la imagen de manera her¬ 
mética. 











La educación de los alemanes en Ia Argentina 


LAS ESCUELAS COMO 
TRANSMISORAS DE CULTURA 

por FLAVIA ALEMANN 


Como todas las colectividades, la alemana también dedi¬ 
co grandes esfuerzos en construir sólidas instituciones 
educativas, con el objetivo de lograr una pervivencia 
identitariay un lazo cultural estrecho con la patria de origen. 


Los colégios alemanes tienen 
una larga trayectoria en la Argenti¬ 
na, muy ligada a los acontecimien- 
tos mundiales y nacionales. El go- 
bierno alemán, primero de la Repú¬ 
blica Federal Alemana y hoy de la 
Alemania unificada, ha apoyado y 
respaldado la educación en estos y 
otros colégios germanos, por me¬ 
dio de subsídios directos y a través 
dei envio de docentes nativos y de 
material didáctico de todo tipo (des¬ 


de libros hasta computadoras). 
Todo ello ha contribuído a hacer de 
los institutos de ensefianza alema¬ 
nes un âmbito de excelencia. 

Sin embargo, es el factor huma¬ 
no el que marca la diferencia, por¬ 
que contar con un cuerpo docente 
extranjero, altamente capacitado, 
dedicado fuH-timea la educación y 
que viene con su propio bagaje 
cultural, hace que los alumnos se 
integren con la cultura alemana 


Una da se de dibujo. 
El aprendizaje des¬ 
de la más tierna in¬ 
fanda en grupos re- 
duddos, caraderizó 
desde siempre la 
educación de la Es- 
cuela Germana. 



desde otro ângulo. Estos profeso- 
res no ensefian tan sólo alemán, 
sino también Matemáticas, Física, 
Historia, Literatura, Geografia e His¬ 
toria dei Arte, lo que contribuye al 
conocimiento dei idioma pero tam¬ 
bién al acceso de otras tendências 
pedagógicas. 

Así, la Goethe Schule fue funda¬ 
da en 1896 cuando en Buenos Aires 
una de cada tres personas eran 
inmigrantes. Su edifício fue confis¬ 
cado tras la rendición alemana en la 
Segunda Guerra Mundial, para ser 
devuelto luego en medio dei auge 
desarrollista de los sesenta. 

Otra de las instituciones educati¬ 
vas de la colectividad, la Pestalozzi 
Schule, fue fundada durante el pe¬ 
ríodo nazi (1934) bajo princípios de 
tolerância ideológica que por enton- 
ces no todos los establecimientos 
poseían. Recibió en su seno a los 
hijos de los refugiados alemanes 
que escapaban dei nazismo, sobre 
todo a los de religión judia y oposi¬ 
tores al régimen. 

El colégio Villa Ballester, otro de 
los grandes colégios alemanes, fue 
fundado en 1922 y tiene sedes en la 
localidad dei mismo nombre y tam¬ 
bién en Villa Adelina, donde vive 
una comunidad alemana numerosa. 

Los alumnos de estos colégios 
pueden realizar intercâmbios cultu- 
rales, viviendo durante un período 
de cuatro a seis meses en Alemania, 
con una familia, y asistiendo allí al 
colégio. Este modelo de intercâm¬ 
bio se viene desarrollando desde 
hace más de 30 afios, de modo que 
hay que pensar en el efecto que 
tuvo para muchas generaciones 
conocer el mundo, otra forma de 
vivir y de pensar en épocas de dic- 
tadura, de democracias endebles, 
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de atraso general, de una econo¬ 
mia cerrada y de falta de informa- 
ción. 


INFLUENCIA CULTURAL 

La influencia de la cultura ale- 
mana a través dei sistema educati¬ 
vo es difícil de medir cuantitativa- 
mente, pero sí se pueden analizar 
situaciones a modo de ejemplo, 
que ofrezcan al lector una perspec¬ 
tiva sobre el tema. 

Las dos grandes guerras mun- 
diales dejaron su impronta en los 
colégios alemanes existentes, so¬ 
bre todo en aquellos que contaban 
con gran cantidad de población 
nativa. 

Hasta el día de hoy se festeja la 
Fest der Jugend (Fiesta de la Ju- 
ventud), que es uno de las tantas 
competências deportivas interco- 
legiales —en este caso de atletis¬ 
mo—, donde, al final, todos los 
competidores marchan ordenados 
alrededor de la pista central dei 
campo deportivo, no muy diferente 
de las juventudes hitlerianas, pero 
en la Argentina. 

Luego de la Segunda Guerra 
Mundial, la República Federal de 
Alemania siguió un camino de am¬ 
plias libertades bajo un régimen 
institucional democrático y estable. 
La Argentina, cuenta una historia 
diferente y el abismo cultural entre 
ambas naciones encontró su puen- 
te en la educación. En los afios de 
la última dictadura militar, en los 
colégios germanos de la Argentina 
gran cantidad de material de estú¬ 
dio era de origen alemán, así como 
las revistas y diversas publicacio- 
nes que no estaban sujetas a la 
censura local. 

Los momentos que vivían las 
sociedades de ambos países eran 
diferentes y el acceso a otra visión 
produjo câmbios en los estudiantes 
argentinos. En los hechos, la “libe- 
ralización” se dio afios después en 
la Argentina. Por ejemplo, era co- 
mún ver chicos punks, en los colé¬ 
gios alemanes mucho antes de que 
la moda llegara masivamente a la 
juventud argentina. 



Fachada de la Escuela Alemana de 
Belgrano, una de las instituciones más 
emblemáticas de la colectividad. 


La escuela alemana Humbo/dt. Su 
edifício posee las líneas típicas de la 
arquitectura germana. 



Otro aspecto para destacar es 
el acceso a temas de discusión que 
el público local desconocía o encu- 
bría. Sexo, Sida, nuevas tendên¬ 
cias artísticas... En muchos casos, 
era un âmbito de libertad de pensa- 


miento en un país donde tal dere- 
cho era excepcional. 

Es la impronta de la educación 
sajona en general: su objetivo es 
ensefiar a pensar. Ya los libros de 
historia de tres décadas atrás con- 
tenían fuentes para que los alum- 
nos las analizaran. A un profesor de 
historia alemán no se le ocurre en¬ 
sefiar las cruzadas por fechas o 
geografia, sino que lee y discute los 
discursos de los papas, las obras 
de arte, la literatura de la época... 
Quiere que sus alumnos entiendan 
el por qué, pero sobre todo, que 
tengan la capacidad de compren- 
der cualquier época con una mira¬ 
da crítica. 

A través de estas experiencias 
educativas y de los modelos peda¬ 
gógicos propuestos por los colé¬ 
gios de cultura germânica, la colec¬ 
tividad alemana asegura a sus des- 
cendientes argentinos una conti- 
nuidad y reproducción que tam- 
bién alimenta a la propia cultura dei 
país donde viven.4 


LA LABOR PERMANENTE 
DEL INSTITUTO GOETHE 

El Goethe-lnstitut Inter Natio- 
nes para la Ensefianza dei Ale¬ 
mán y la Promoción de la Colabo- 
ración Cultural Internacional, con 
su casa matriz en Munich, es una 
organización sin fines de lucro 
con más de 128 institutos en 76 
países. 

Desde 1966 este organismo 
realiza una importante labor cul¬ 
tural en Buenos Aires, donde su 
meta principal es la transmisión 
de la cultura alemana en todos 
sus aspectos. 

No sólo cuenta con un institu¬ 
to de ensefianza de idiomas, sino 
también con una amplia bibliote¬ 
ca, una cinemateca y un progra¬ 
ma anual de eventos culturales 
que acercan las nuevas tendên¬ 
cias alemanas en el arte, la edu¬ 
cación, la sociedad, la política y 
la economia entre otras discipli¬ 
nas. 
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Propaganda y activismo nazi en la Argentina de los anos 30 
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La propaganda nazi 
comienza a 
desarrollarse en la 
Argentina desde 1931 , 
antes de que Hitler 
accediera al poder. Las 
estratégias 
desplegadas para tal 
fin, no siempre fueron 
evidentes o comunes; 
por el contrario, al 
manejo de la 
I información 
periodística y la 
presión económica 
sobre empresas, se 
sumó el permanente 
fomento dei 
intercâmbio “turístico- 
cultural” entre jóvenes 
de ambos países. 


I- 

Vista panorâmica de ta forma- 
j ción militar durante la apertura 
dei Congreso Nacional Socia/is- 
, ta, realizado en Nuremberg. en 
1934. 
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La propaganda alemana en la 
Argentina había empezado bastan¬ 
te antes de que Adolfo Hitler llegara 
al poder, favorecida por la importan¬ 
te colonia germânica establecida en 
nuestro país que en parte le hacia 
de caja de resonancia. La Revista 
dei Comercio Exterior Francês ex- 
presaba en octubre de 1931 su in- 
quietud ante las poderosas organi- 
zaciones comerciales alemanas que 
aprovechaban la crisis para intentar 
acaparar clientela argentina con pre- 
cios y condiciones de venta muy 
ventajosos. Peor aún, la actividad 
alemana se extendía al ruedo políti¬ 
co internacional, en particular a tra¬ 
vés de ciertas películas que ataca- 
ban el honor de Francia y de su 
Ejército, como 1914 - La verdad 
sobre la Guerra, según la cual Fran¬ 
cia y Rusia fueron responsables de 
la Primera Guerra Mundial y Alema- 
nia la víctima sacrificada'. 

Obviamente la propaganda se 
acentuo a partir de 1933 en los 
periódicos que eran los portavoces 
oficiales de los regímenes alemán e 
italiano, el Deutsche La Plata Zei- 
tunge II Mattino ditalia, cuyos artí¬ 
culos, según el informe dei agrega¬ 
do militar francês de marzo de 1933, 
eran tendenciosos e injuriosos ha¬ 
cia los vencedores de la Gran Gue¬ 
rra, que “temblaban frente a Alema- 


Cóctel ofrecido por el director de los 
ferrocarriles atemanes, Hans Gert Win- 
ter. en el Club Alemán en agosto de 
1937. Ath se aprecian los faldones con 
e! símbolo nazi. 


nia’’, mientras que elogiaban sin 
matices a Mussolini y a Hitler, los 
“gênios políticos modernos” 2 . 

A fines de 1933, el Embajador 
francês en la Argentina Georges 
Clinchant comunicaba a su canciller 
Paul Boncour que el documento pu¬ 
blicado en Francia por Le Petit Pari- 
sien sobre el sistema de propagan¬ 
da nazi en el exterior y el doble juego 
de Hitler —quien aseguraba su pa¬ 
cifismo pero se proponía recuperar 
los territórios de los países donde 
vivían minorias alemanas—, sola- 
mente había sido reproducido en 
Argentina por Noticias Gráficas, 
Critica, El Diário, Argentinisches Ta- 
geblatt —antinazi— Itaha deiPopo- 
lo —antifascista—y LeCourierdela 
Plata. Con o sin razón, Clinchant 
atribuía a razones económicas el 
silencio de los periódicos de mayor 
tiraje, La Prensa y La Nación; en el 
primer caso porque ese diário “reci- 
bía gratuitamente un servicio de 600 
palabras por día de la agencia ale¬ 
mana Trans-Ocean”, y en el segun- 
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Et Club A/emán fue una de las institu- 
ciones germanas que no escapó a la 
propaganda nazi; por tal motivo las 
fiestas en homenaje a altos funcioná¬ 
rios o enviados alemanes, se realiza- 
ron en la sede de la institución. El 
empresário Hans Gert Win ter, director 
de ferrocarríles alemanes ofreció un 
coctel, en agosto de 1937. 


do porque “el representante local 
de la propaganda alemana le había 
advertido el 17 de noviembre que le 
retiraria toda la publicidad si publi- 
caba textos que Goebbels había 
declarado falsos" 3 . 

Sobre los intentos nazis para 
controlar la prensa de los países 
sudamericanos, es fundamental el 
documento que la embajada fran¬ 
cesa en Buenos Aires envió en 1936 
al ministro Yvon Delbos: la copia de 
la carta que el director dei diário 
alemán había mandado a su co- 
rresponsal en Montevideo, pregun- 
tándole quiénes eran los duefios de 
los periódicos uruguayos, si eran o 
no judios, si eran francófilos, angló- 
filos o germanófilos, si eran influen- 
ciables y en cuyo caso con qué o 
mediante qué 4 . 
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LOS MÉDIOS Y LOS HOMBRES 

En los afios 30, todos los países 
europeos con intereses en la Ar¬ 
gentina hacían propaganda de los 
logros verdaderos o supuestos de 
sus gobiernos, pero la germânica 
se destacaba por disponer de cuan- 
tiosos fondos. Su embajada en Bue¬ 
nos Aires distribuía grátis toda suer- 
te de folletos o suscripciones a re¬ 
vistas y periódicos, en alemán y en 
castellano. El Instituto Iberoameri- 
cano de Berlín, dirigido por un viejo 
conocido y asesor de los militares 
argentinos y chilenos, el general 
Wilhelm von Faupel, seguia intervi- 
niendo en su formación a través dei 
envio desde 1933 de la revista cas¬ 
trense Ejército-Marina-Aviación, de 
buen nivel científico y profesional, 
que ponía de relieve el renacimien- 
to y la ‘purificación’ de las fuerzas 
armadas alemanas, expurgadas de 
todo elemento indeseable 5 . Estos y 
otros escritos provenientes de Ale- 
mania o editados en Argentina, 
como el órgano nazi Der Trommler, 
hacían hincapié en la ‘decadência 
de Occidente’ causada por el libe¬ 
ralismo francês y anglosajón, cuyo 
remedio pasaba por la instauración 
de un nuevo orden basado en la 
supuesta superioridad racial indo- 
europea, un racismo esencialmen- 
te antisemita, y una sociedad cor- 
porativista y jerarquizada, dirigida 


por militares de mano férrea, úni¬ 
cos aptos para alcanzar ‘destinos 
de grandeza’. Ideologia comparti¬ 
da por la extrema derecha argenti¬ 
na, que aprovechó los subsídios 
alemanes a sus publicaciones, des¬ 
de La nueva república de los histo¬ 
riadores revisionistas, focalizada en 
el antiimperialismo britânico, hasta 
El Pampero, Crisol y Bandera Ar¬ 
gentina, entre otros, que no oculta- 
ban su posición nazi 6 . Los recono- 
cidos y prolíficos escritores Manuel 
Gálvez y Hugo Wast difundían tam- 
bién esas ideas, y si en los artículos 
de Este pueblo necesita. .. (1933) 7 
dei primero reconocemos los ejes 
dei fascismo, en Buenos Aires futu¬ 
ra Babilônia, en El Kahal y en Oro 
(obras de 1935) salta a la vista la 
ideologia contrarrevolucionaria y 
autoritarista y sobre todo el virulen¬ 
to antisemitismo de Wast, activo 
colaborador de los Centros de Cul¬ 
tura Católica y director de la Biblio¬ 
teca Nacional con su verdadero 
nombre de Gustavo Martínez Zuvi- 
ría 8 . 

Si, como afirma Alain Rouquié, 
cuando en 1934 se reunió en Bue¬ 
nos Aires el Congreso Eucarístico 
Mundial “para la mayoría de sus 
participantes la política se reducía 
a la alternativa Roma o Moscú” 9 , en 
poco tiempo se sumaria Berlín a 
dicha disyuntiva, poniéndose a la 
cabeza de las capitales totalitarias. 
Mientras tanto, a las puertas de 
nuestro país combatían numerosos 
oficiales alemanes en la Guerra dei 
Chaco. En la Argentina de esos 
aflos aún sonaba fuerte La hora de 
la espada proclamada en 1924 por 
Leopoldo Lugones. 


LA ESTRATÉGIA 
PROSELITISTA DEL REICH 

No toda la propaganda pasaba 
por la prensa. Alemania financiaba 
emisiones radiales de excelente 
calidad en alemán y en espafiol' 0 , 
organizaba fastuosas recepciones 
en Berlín para los oficiales de la 
Fragata Sarmiento 1 ', premiaba con 
viajes a tierras germânicas a los 
alumnos argentinos que estudia- 




ban su lengua' 2 , difundia películas 
documentales, apoyaba el accio- 
nar de las ligas y legiones naciona¬ 
listas argentinas e invitaba a rele¬ 
vantes profesionales de aqui a co- 
nocer su pais y sus centros de 
' estúdios. En julio de 1937 hubo 400 
médicos invitados y en septiembre 
dei mismo afio viajaron 22 arquitec- 
tos: en ambos casos el periódico 
Deutsche La Ptata Zeitungpub\\ca- 
ría sus posteriores y ditirámbicas 
impresiones' 3 , puesto que el objeti¬ 
vo de todos esos viajes era el de 
convertir a esos jóvenes y adultos 
argentinos en auxiliares de la pro¬ 
paganda nazi. Además. Alemania 
era el único pais europeo que man- 
tenía en Buenos Aires una misión 
militar de instrucción hasta 1940, 
encabezada por un general, mien- 
tras que una veintena de oficiales 
argentinos recibían ese adoctrina- 
miento en Alemania' 4 . Otras moda¬ 
lidades proselitistas eran las deco- 
raciones o dignidades honoríficas 
conferidas a personalidades dei 
gobierno, como otorgar en 1936 el 
doctorado honoris causa de la Uni- 
versidad de Heidelberg a Ramón 
Castillo, en aquel entonces ministro 
de Instrucción Pública' 5 . En el re¬ 
verso de la medalla, la embajada 
alemana logró que esa misma uni- 
versidad le retirase a Ernest Ale- 
mann, el infatigable director antina- 
zi dei Tagebtatt, el doctorado real 
que allí había obtenido en 1915' 6 . 

Las actividades nazis no se limi- 
taban al terreno propagandístico. 
Ya en noviembre de 1933 el comi- 
sario de la división de Policia Espe¬ 
cial o de Informaciones, con sede 
en Bordeaux, había enviado al Mi¬ 
nistério de Asuntos Extranjeros un 
informe confidencial sobre la orga- 
nización pre-militar de jóvenes ale- 
manes en Argentina, bajo la cober¬ 
tura de un cuerpo de scouts que 
entre ellos llamaban Pfadfinder 
Korps, creado el 2 de septiembre 
de ese afio. Según esta fuente, el 
propio Hitler había dado orden de 
que se organizaran estas unidades 
en todas las colonias alemanas dei 
mundo, de donde saldrían hom- 
bres para integrar luego “su futuro 
ejército”. Los muchachos llevaban 



uniformes con los colores argenti¬ 
nos y alemanes y la cruz svástica, 
debían cumplir “diez mandamien- 
tos" elaborados por una comisión 
especial, y obedecer a sus jefes e 
instructores elegidos entre antiguos 
oficiales alemanes que hubieran 
adherido claramente al nuevo régi- 
men nazi. Terminado su período de 
scouta los 18 afios, el joven pasaba 
a ser miembro dei Partido Nacional 
Socialista, primeramente como 
anwarter o interino y luego como 
sturmann o combatiente' 7 . El mis¬ 
mo funcionário envió en julio de 
1934 un nuevo informe detallando 
lo que sabia dei activismo nazi, 
donde volvia a hablar dei Pfadfin¬ 
der Korps, “dei que existia una sec- 
ción en todas las escuelas germâ¬ 
nicas en Argentina”. Entre otros ele¬ 
mentos sehalaba que desde el I o 
de mayo los diplomáticos alema¬ 
nes izaban la bandera imperial de 
antes de la Primera Guerra Mun¬ 
dial, con el águila en el medio; que 
los nazis residentes en Argentina 
transferían la suma máxima autori¬ 
zada a su partido en Berlín, o sea 
300 pesos mensuales; y que en el 
establecimiento norteho de Henri 
Schwelm en Eldorado (Misiones) 
había un activo grupo de propa¬ 
ganda hitleriana. Pero lo más im¬ 
portante, pues era la primera vez 
que aparecia en la documentación 
diplomática francesa, era lo relativo 


Adotf Hitler y su ministro dei Interior, 
pasan revista a las tropas disciplinada¬ 
mente formadas, en uno de los mui titu- 
dinarios actos a los que era afecto el 
régimen nazi. 


a la expoliación a los judios: "Cier- 
tos bancos alemanes hacen evadir 
los capitales judios invertidos en 
Alemania. Una filial dei banco en 
cuestión abona fondos al exilado y 
de inmediato la sede central en 
Alemania esgrime un reconocimien- 
to de deuda dei interesado e incau¬ 
ta las mercaderías que éste ha de- 
jado en Alemania"' 8 . 


EL EMBAJADOR Y SUS 
COMPATRIOTAS PRO NAZIS 

En diciembre de 1933 el barón 
Edmund von Thermann fue desig¬ 
nado Encargado de Negocios de 
Alemania en nuestro país, perma- 
neciendo aqui hasta enero de 1942. 
El peso de la comunidad germâni¬ 
ca y el acuerdo económico germa- 
noargentino de 1934 convirtieron a 
la Legación Alemana en embajada 
y a von Thermann en su titular. 
Amigo dei líder nacionalista prona- 
zi Juan Bautista Molina —el coronel 
que había fundado la Legión Cívi¬ 
ca, estuvo asociado con la Alianza 
Nacionalista Argentina, fue agre¬ 
gado militar en la Alemania nazi y ya 
general fue elegido presidente dei 
influyente Círculo Militar, mientras 
organizaba la paramilitar Alianza 
de la Juventud Nacionalista' 9 —, von 
Thermann, allegadoa Heinrich Himmler, 
fue el artífice dei accionar nazi en la 
Argentina durante los ocho afios 
que permaneció en el país. A sa- 
biendas dei poder político que de- 
tentaban los militares, que con sus 
frecuentes golpes torcían las deci- 
siones gubernativas con las que no 
estaban de acuerdo, mantuvo es- 
trechas vinculaciones con el ejérci¬ 
to argentino, cuyos niveles médios, 
según Robert A. Potash, estaban 
“saturados de nacionalismo proa- 
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lemányantibritánico" 20 . Obviamen¬ 
te, también había muchos oficiales 
superiores germanóf ilos, como que- 
dó demostrado en el banquete que 
éstos ofrecieron a von Thermann en 
el Jockey Club en mayo de 1936, en 
el cual, matiza Alain Rouquié, tam¬ 
bién estuvieron presentes algunos 
generales democráticos 21 . De to¬ 
dos modos, salvo en la Armada, la 
germanofilia era largamente mayo- 
ritaria entre los militares, lo que no 
quiere decir que todos ellos fuesen 
nazis y menos aún que estuviesen 
dispuestos a sojuzgar el país a Ale- 
mania 22 . 

Para intentar comprender la im¬ 
portância que tuvieron en Argenti¬ 
na los totalitarismos fascista y nazi, 
es imprescindible conocer la canti- 
dad de pobladores de origen italia¬ 
no o alemán, dado que muchos de 
ellos fueron su caldo de cultivo. 
Según los informes franceses, en 
1938, sobre un total de 12.700.000 
habitantes había un millón de italia¬ 
nos de nacimiento, sin contar los 
argentinos de primera o segunda 
generación de origen itálico, ya bien 
integrados 23 . Pero en 1940 se regis- 
tran “más de 750.000, de los cuales 
unos 60.000 serían fascistas turbu¬ 
lentos" 24 . En cuanto a los alemanes, 
Marcei Peyrouton enumeraba 
242.000, “42.000 dei Reich y 
200.000 residentes que hablaban 
alemán, porque era la única comu- 
nidad que no estaba integrada" 25 . 

El Departamento de Estado norte- 
americano daba en 1938 cifras si¬ 
milares para los italianos: un millón 
de nacidos en Europa, pero inferio¬ 
res respecto de los alemanes, que 
eran 40.000 de nacimiento y unos 
180.000 descendientes que man- 
tenían la lengua y costumbres origi- 
nales 26 . Por su parte, von Thermann 
fue muy explícito en la conferencia 
que dio en julio de 1937 en el Club 
Universitário de Buenos Aires, cuan- 
do habló de un cuarto de millón de 
compatriotas suyos que habían for¬ 
mado verdaderos agrupamientos 
en cuatro regiones, además de la 
Capital: “En Santa Fe, donde se 
establecieron los primeros en Ne¬ 
gar; en Entre Rios, adonde llegaron 
los alemanes que en tiempos de la 
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Emperatriz Catalina II se habían 
instalado en las orillas dei Volga; en 
la provinda de Buenos Aires y La 
Pampa, donde se afincaron los pri¬ 
meros colonos y en Misiones, don¬ 
de la mayor parte de los colonos se 
dedica al cultivo dei trigo" 27 . En la 
misma alocución se dió el lujo de 
afirmar que “los emigrantes alema¬ 
nes son recibidos con gran interés 
por los nacionales, porque son ho¬ 
nestos, trabajadores, pacíficos y 
tranquilos". Comprobamos que 
para el embajador de Alemania, 
país en que sólo existia el jus san- 
guinis, aquellas personas nacidas 
y que residían en Argentina por 
varias generaciones, seguían sien- 
do sus compatriotas “emigrantes". 

En cuanto a la opinión de la 
cuantiosa comunidad de origen 
espafiol —sacudida por la sangrien- 
ta guerra civil provocada por la 
rebelión de Franco contra las legíti¬ 
mas autoridades de Espafia—, aqui 
como allá se vio dividida en dos 
bandos, pese a la calidad de los 
republicanos que a partir de fines 
de 1939 lograron superar las tra- 
bas dei gobierno argentino y refu- 
giarse en nuestro país, en su mayo- 
ría vascos 28 . 


MILITÂNCIA Y GRUPOS NAZIS 

Ya en 1931 se había organizado 
el Landesgruppe argentino dei 
NSDAP, o partido nazi, cuyos prin- 
cipales jefes en los afios 30 fueron 
Hans Nieland, Willi Kohn, Fritz Küs- 
ter, Alfred Müller y Gottfried Sans- 
tede. Otros relevantes cuadros dei 
nazismo argentino fueron Heinrich 
Volverg, quien llegó a ocuparse de 
la oficina económica que adminis- 
traba los fondos recaudados, y Jo- 
hann Siegfried Becker, quien luego 
seria el jefe local de la Sicherheits- 
dienst o Policia Secreta. Todos ellos 
debían ser “alemanes dei Reich”, o 
sea, nacidos allí. Se organizó tam¬ 
bién una sección local de las SA, o 
Fuerzas Especiales o de Choque, 
cuyo jefe fue en 1937 Karl Arnold, 
que duraria hasta que el propio 
Hitler decidiera purgarias de su 
movimiento. Según el especialista 


Ronald C. Newton, la presa princi¬ 
pal dei nazismo fueron los hijos o 
nietos de alemanes que no habían 
logrado la posición socioeconómi- 
ca aspirada, y sobre todo los Nega¬ 
dos después de la Primera Guerra 
Mundial, quienes derrotados y desen¬ 
cantados de la República de Weimar, 
con pocas posibilidades de desa- 
rrollo en la Argentina, se vieron re¬ 
valorizados con las posibilidades 
que creyeron les abria el surgimien- 
to dei Tercer Reich. De ahí que 
pocos fueron los miembros de las 
élites de origen germânico que 
adhirieron al nazismo, y en general 
su relación con el Landesgruppe 
no fue ideológica sino oportunista, 
pues mantuvieron fluída relación con 
la embajada alemana 29 . 

Esta rama argentina dei Partido 
Nazi, en la que militaron de manera 
estable o transitória 5.765 perso¬ 
nas entre mediados de 1933 y fines 
de 1942 30 , tenía actividades lega- 
les, semiclandestinas y completa¬ 
mente ilegales. 

Entre las primeras estaba la fun- 
dación de organizaciones nazis en 
todas las agrupaciones germâni¬ 
cas —culturales, escuelas, clubes 
sociales, sociedades de ayuda 
mutua, cuerpos de scouts, frentes 
de trabajo, ligas deportivas, hoga- 
res de ancianos, bienestar social y 
beneficencia—. En poco tiempo 
controlaron el staff de dichas aso- 
ciaciones, desplazando a las auto¬ 
ridades que no comulgaban con 
sus ideas. En febrero de 1938 la 
embajada francesa en Argentina 
recibió de sus oficiales de inteligên¬ 
cia el informe sobre el êxito alcan- 
zado por el Landesgruppe en la 
provinda de Entre Rios: “con sólo 
700 ciudadanos dei Reich y unos 
65.000 habitantes de lengua ale¬ 
mana, Negados hace 60 afios, se ha 
formado allí una red de organiza¬ 
ciones nazis, con 35 secciones de 
la ‘Liga Popular’, 8 nuevas escuelas 
alemanas, juventudes hitlerianas, 
sociedades deportivas y un ‘Círcu¬ 
lo de Dones’ (o de Sacrifício) en 
cada colonia para recaudar los fon¬ 
dos destinados a la propaganda" 31 . 
Además organizaron actos parti¬ 
dários, algunos multitudinarios, 









como los dei 5 de abril y dei 9 de 
noviembre de 1933 en el teatro 
Colón decorado con svásticas, en 
apoyo al “nuevo orden", o la mani- 
festación en el Luna Park y luego 
callejera dei 10 de abril de 1938 en 
apoyo a la Anschluss o anexión de 
Áustria 32 . A partir de 1933 los nazis 
habían ido excluyendo a los judios 
de todos los clubes, instituciones 
culturales, asociaciones benéficas 
y empresas alemanas, e inclusive 
expulsaron a los médicos judios 
que trabajaban en el prestigioso 
hospital de la comunidad germâni¬ 
ca, mientras incitaban a boicotear 
las empresas “israelitas” 33 . 

Esencial fue la recolección de 
fondos, que se situaban en el limite 
de la legalidad, pues en muchos 
casos fueron exigidos más que so¬ 
licitados. No sólo los pagaban los 
miembros dei partido y de los “cír¬ 
culos de sacrificio", sino que a par¬ 
tir de 1937 la casi totalidad de los 
alemanes, sus descendientes, los 
argentinos que trabajaban en em¬ 
presas alemanas y hasta los simpa¬ 
tizantes argentinos, lo que disgus- 
taba al embajador von Thermann 
pues temia que esos métodos le 
alejaran partidários. Según Newton, 
las cuotas mensuales eran dei 6% 
para ingresos de 300 a 400 pesos y 
dei 10 % para ingresos superiores 
a 1.000, y los fondos eran adminis¬ 


trados por una oficina de la emba- 
jada que enviaba el 20% de lo re- 
caudado a Alemania. Mientras tan¬ 
to, el “fondo de alivio invernal”, con¬ 
trolado por la sociedad nazi de 
Bienestar Popular recaudaba 
209.000 pesos en 1935/36,271.000 
en 1936/37 y 320.000 en 1937/38, 
hasta llegar, en 1941 a la suma de 
1.337.000 pesos 34 . 

Entre las acciones francamente 
ilegales, además dei espionaje, 
estaban las agresiones antisemitas 
a los partidos comunista y socialis¬ 
ta, a las reuniones sindicales, a los 
periódicos Crítica y Tagebtatt , a los 
salones que presentaban obras de 
teatro o conferencistas con otras 
ideologias. Operaban en bandas 
armadas generalmente con bom¬ 
bas incendiarias, a veces asocia- 
dos con miembros argentinos de la 
Legión Cívica 35 , con quienes pro- 
bablemente participarían en las 
presiones y exacciones cometidas 
en las camparias electorales frau¬ 
dulentas de la Concordância en 
esa “década infame”. 

Ante la prepotência y cuasi im- 
punidad de los matones surgió el 
Comité contra el Racismo y el Anti- 
semitismo. Ricardo Rodríguez Mo¬ 
las describe su formación, el acto 
dei 27 de septiembre de 1937 en el 
teatro Marconi y el congreso inter¬ 
nacional que se reunió el 6 y el 7 de 


La Câmara de Comercio de Hamburgo 
ofreció una majestuosa recepción de 
bienvenida a los marinos dei acoraza- 
do argentino Rivadavia, que Hegó en 
junio de 1937. El primero sentado de 
anteojos. es el cônsul argentino en esa 
ciudad. Bartolomé Daneri. 


agosto de 1938 en el Concejo Deli- 
berante de Buenos Aires. Los dis¬ 
cursos de los congresistas —entre 
los que se destacó el socialista 
Augusto Bunge—, que denuncia- 
ron las persecusiones a los judios y 
los atentados nazis a todas las li- 
bertades 36 , tuvieron lamentable- 
mente el escaso efecto a corto pla- 
zo de las declaraciones de princí¬ 
pios en un medio autoritário hostil, 
pero fueron luego recuperados por 
los aliadófilos durante la Segunda 
Guerra Mundial. 


ATENTADOS, ESCÂNDALOS 
Y CONFLICTOS 

En abril de 1937 fue asesinado 
en Villa Ballester Joseph Riedel, un 
jefezuelo dei nazismo local, y toda 
la prensa germanófila culpó dei 
hecho a los comunistas. El ministro 
alemán de Relaciones Exteriores 
pretendió, sin êxito, que el embaja¬ 
dor argentino en Alemania Eduardo 
Labougle pidiera disculpas en nom- 
bre de nuestro país. Sin embargo, 
según Marcei Peyrouton, la policia 
de la provinda de Buenos Aires 
demostró que se trataba de un cri- 
men ordinário y no de un atentado 
político, lo cual era doblemente fia- 
ble, por el anticomunismo notorio 
dei embajador francês y porque “el 
gobernador Manuel Fresco no 
oculta(ba) sus simpatias fascistas 
y hitlerianas" 37 . El embajador fran¬ 
cês ante Berlín, André François 
Poncet, informó que un diplomático 
argentino le había confiado la sor- 
presa de su gobierno al comprobar 
que los ciudadanos de origen ale¬ 
mán citados como testigos en la 
causa Riedel se negaban a decla¬ 
rar sin la anuência de su embajada, 
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y lo peligroso que le parecia ese 
domínio dei Tercer Reich en el ex- 
tranjero 38 . 

En abril 1938 el activismo nazi 
organizó el plebiscito sobre la 
anexión de Áustria a Alemania. El 
Anschluss tuvo lugar en escuelas y 
asociaciones germânicas, con guar¬ 
diãs de uniforme SS y con svásticas 
en el frente y en las paredes interio¬ 
res, y el resultado dei escrutínio fue 
obviamente afirmativo. Cabe sefia- 
lar que la inmensa mayoría de los 
votantes eran volksdeutsche, o sea 
ciudadanos argentinos de origen 
alemán con doble nacionalidad. Al 
mismo tiempo se desencadenaba 
el escândalo por la denuncia dei 
gobernador de La Pampa sobre las 
escuelas nazis, por lo cual el dipu- 
tado socialista Enrique Dickmann 
exigiría la formación de una comi- 
sión parlamentaria sobre las activi- 
dades Anti-argentinas. El embaja- 
dor Peyrouton informó a su ministro 
que “el público argentino se enteró 
atónito que en numerosas escuelas 
germânicas, no sólo se omitia el 
estúdio dei idioma nacional en be¬ 
neficio dei alemán, y que en ellas 
los niftos recibían una educación 
fundada en el culto de la Alemania 
hitleriana, sino que vários chicos 
interrogados sobre la persona que 
gobernaba la Argentina habrían 
respondido ‘Hitler’" 39 . Poco des- 
pués, el ministério francês de Asun- 
tos Exteriores envió a Peyrouton un 
informe confidencial dei Departa¬ 
mento de Estado estadounidense 
en el cual leemos que “las organiza- 
ciones nazis más importantes y efi- 
caces en la Argentina eran el Frente 
dei Trabajo, las Juventudes Hitle- 
rianas y sobre todo, la Asociación 
dei Pueblo Alemán, quetendríamás 
de 4.000 miembros activos” 40 . 

En 1939, en vísperas de la Se¬ 
gunda Guerra Mundial, otro escân¬ 
dalo sacudió a la opinión pública 
cuando Heinrich Jürges denunció 
los planes de Alemania para anexar 
la Patagônia. En ello estaban impli¬ 
cados Alfred Müller, el jefe dei Lan- 
desgruppe, y el diplomático Con- 
rad von Schubert, quienes fueron 
detenidos por orden dei presidente 
Roberto M. Ortiz. De acuerdo a las 


teorias germânicas sobre el espa¬ 
do vital y el critério de considerar 
alemanes a sus emigrantes aún 
después de varias generaciones, 
la Patagônia, con sus característi¬ 
cas geográficas y su fuerte pobla- 
ción de origen germânico podia 
constituir otra rama dei Reich e in¬ 
clusive una eventual retaguardia. 
Además, el almirante Wilhelm Ca- 
naris, jefe de la Abwehro servidos 
secretos, era un viejo amigo de 
nuestra Patagônia, que lo habia 
acogido en su huída de Chile du¬ 
rante la Primera Guerra Mundial, 
después de que su navio, el Dres- 
den, fuera hundido en el sur de 
Chile. Pero lo más probable es que 
todo ese complot patagónico haya 
sido un operativo de “intoxicación” 
montado por los servicios anglo- 
sajones. 


LA PROPAGACION 

DE LA EXTREMA DERECHA 

Para concluir, en los afios 20 y 
30 se produjo en vários países dei 
mundo Occidental un gran incre¬ 
mento de las ideologias de extrema 
derecha, que llegaron al poder en 
Italia, Alemania, Espafia y, ya du¬ 
rante la Segunda Guerra Mundial, 
en Francia. Por razones sociocultu- 
rales y ligadas a nuestro proceso 
inmigratorio, estos países tenían 


El sefíor Winter, director de ferrocarri- 
les alemanes dialoga con el redactor 
de la revista Caras y Caretas, en agos¬ 
to de 1937. Atrás, cue/ga de la paredel 
retrato de! Führer. 


gran influencia sobre la Argentina, 
por lo que también aqui se desarro- 
lló en la década dei 30 un fuerte y 
peligroso nacionalismo, que ayu- 
daría a la expansión dei activismo 
nazi en el território nacional, pilo- 
teado por von Thermann y por los 
sucesivos jefes dei Landesgruppe 
desde Buenos Aires. 

En diciembre de 1939, meses 
después de iniciada, la Segunda 
Guerra Mundial llegarían a nuestro 
território —con el hundimiento dei 
acorazado Graf Spee en el canal 
dei Rio de la Plata— más de 1.000 


En mayo de 1960se reabrió la sucursal 
Buenos Aires dei Banco Alemán Tran¬ 
satlântico. Al acto asistió el entonces 
presidente de la nación, Arturo Frondi- 
zi. quien en la foto brinda con el direc¬ 
tor dei banco Kart Klasen También 
estuvieron presentes el doctor Eusta- 
quio Méndez Delfino (presidente dei 
Banco Central), a su lado. AlvaroAlso- 
garay (ministro de Economia) y elcapi- 
tán de fragata Hermes Quijada. ede- 
cán dei presidente. Pasaron algunos 
afios hasta que los bienes alemanes 
fueron devue/tos a sus propietarios. 
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marinos alemanes. A partir de ese 
momento el activismo nazi, que ya 
había tenido que hacerse mucho 
más discreto por los escândalos 
citados y por la propia guerra, se 
centraria en el espionaje.4 
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